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PRÓliOGO DE YJUVGVAS. 



Loii Goñea taentíó U bistom ¿e k conqnisf» 
^■Nayam, como testigo preaencial , según mis- 
mo dice en su proemio; la escribió por complacer 
á D. Gutierre de Padilla comendador mayor de la 
4Srden j caiialleria de Galatrava tío del duque de 
'AUm^ Tqñtf como capitán general , acaudilló al cjér» 
icíla conquistador ¡ la dedicó ai 
j se «cabS de imprimir en Tdeda en 1.** de no- 
i^íeaibre de Í5i3. Parece que d autor era hombre 
de letras, y que no manejaba las armas, á lo me- 
nos en toda su historia no se ven señales de haber 
Ádo gurrero. Parece también que en el poco tiem- 
po que medió desde diciembre dte en que 
ecabó la campante él duque de Alba» basta 1*^ de 
tioriembre del siguiente aSo, en que se imprímuS 
la obra» no pudo darla toda la perfección necesa- 
ria, pues se ven en sus lineas algunos vacíos, deja- 
dos exproíesOy de nombres de personas, y de pue^ 
blos, que no tuvo presente euando escribía, j que 
se pfopuso llenar después. 

Es muiimil q«e en este estado vino á parar d 
msnuscrito á manos de un impresor poco íntelt- 
gente, y que lo dió á luz. sin cougcimíeuto del 



aator, aSadíenda los errores de la imprenla á loa 
defectos del original. Asi se ve el ejediplar que 
existe en el archivo de las cdries de Navarra, que 

me ha scfrvído de texto , y que parece haber per- 
tenecido en otro tiempo á la biblioteca de cierto 
^i^rdeoal; pu^ en .$u ironti^cio se. escrúo' en 
caractéres inipresqst, pero. nujicliA «mas jpoderiMte 
j^fie lofi^ de la.obra, lo qne siguiQ: Ea:,,JSüfL Jq$» 
'Men» Card, Imperiaiis* En la presente edición' he 
procurado e&plicar, por medio de «olas, lo que 
tiene de oscuro el original , y lo que puede inter^- 
s^r la curiosidad jde los lectorc», . corttgieiido-al 
xnísmo tiempo los ferros de la im|íninta: y.stt de»» 
amg^bda or^rafíaj pero sin alteráf el tedorim 
áon en'el lengua^s^c , que , apesar de ser aalimiido» 
es .suficienlemeiiLti comprensible, . < ' 

La historia de Luís Correa es la única completa 
que se ha escrito sobre .la (xmqnista, de Piavan^¡ 
este autor manifiesta una cgradicdon poco cximnn 
en su siglo; en medip de sn .conocida a6don'á 
las glorias de Castilla, y á las de su generalel da* 
que de Alba , héroe de la misma historia , se des- 
cubre cierta siuceriiiad (jue facilita á la >aiia crítica 
el ejercicio de sus derechas para aproximarse á la 
verdad, distinguiendo lo que pueda- ser producto 
de .la pasión en el juicio del. autor « ó de m dema- 
siada credulidad en los hechos que no- pnesencíá. 

La circunstanciada velación de U^.-ocurfenona 
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■ #(de gaenrrai k forma .en que mircIialMiii ks ba- 
tallones , los nombres., tra^ y caractéres 4» w 

.capitanea, celebres, muchos Je ellos, en campanas 
aulcriores:, el espíritu que entonces .'mimaba á los 
^varros y .parlicularmenie á Jos pamploneses , y 
Ja, igrerísíon gaerreia, á k par que política, del 
,iliiq^C;.dc, Alba, para §^mar k volunlad de los 
^ imeblos , y fadlitar su conquista , son partes inte- 
resantes de csfa ímloría. Zurita tomó de ella rásí 
todo lo <jue escribió en los anales Ai .tgoii sobre 
Ja materia: D. García de Guóngora dice que Luis 
Correa es. el bistoriador que mas largamente escri- 
^tíó acerca de jgqel.actecíiiiieiilo: Marí«ia cooimr» 
daaiifttancklmente,enlos principaks sucesos» conk 
misma ^bístoría; y lo» anales de Navarra tampoco 
discrepan en lo í,u.staiic¡;i!. 

La conquista de ese reino bnre In ejwca mas ce- 
lebre de sus vicisitudes y es una parle esencial de 
^k^ida de Femando el Católico, monarca, el mas 
aforiupado de fia. siglo. Por lo cual « para bacer mas 
'Comprensible-, á los lectores menos inteligentes en 
)a Hsloria de TSavarra , la <]e Luis Correa , be crei- 
áo oportuno presentar ■ un resumen bislórico del 
nacimiento, 'progresos y ríciaitudes, de la monat^• 
quía de aquel reino- y de las cansas de su deca- 
-denda 'liasia k guerra á qae^1se refiere k misma 
bistojia de Correa, añadiendo las cuestiones qne se 
'-«uscitaroni . á. consecuencia de la conquista, y el 



estado político en qve Navm qptSÓ áttpam d*» 

este acaeciniicnto. 

Los moros, pasando del Africa, liabian subyu- 
gado á la Kspaña á prÍDcipioft del siglo octavo, der- 
tamáodofie, como un torrente impetuoso, portod» 
le Peníósula , hasta las üildas de los Pirineos de 
Navarra, y de las montaSas de Asturias, en cuyo» 
habitantes encontraron la misma resistencia que cn> 
otros tiempos habían esperí mentado los romanos j 
los gotlos. Favorecidos de la escabrosidad del país 
se hurlaban de las huestes enemigas y disputahan^ 
con ferós pertinacia , su independencia , aunque coi» 
varias alternativas en' una guem qne Hegd á sef 
pennanente. 

Los asturianos elijíeron por su caudillo á Pe- 
layo, y los navarros establecieron también su mo- 
narquía. Entró luego la división entre los moros : 
de cada provincia, y aun de cada dudad, se híso 
uii' reino independiente, j los cristianos supiercMEi 
aprovecharse de estas circunstancias» Desoendletoa 
poco á poco á la tierra llana, y llegaron á caten- 
der los eslrecbos límites de sus monarquías bastar 
ínas allá del Ebro y á las llanuras de Castilla. Tam* 
bien se hicieron la guerra los cristianos entre sí , }p 
Navarra y las Asturias sufrienm omchas variado- 
nes en sus hmites respectivos; pero siempre «vañ* 
Mudo y eonstriSendo al imperio mahometana 
Catorce monarcas contaba ya Navarra en el aíía 
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^035, según la opinión de Morcí, hasta D. San- 
'cho el MayoY, quien, parte por conquista y parle 
herencia , llegó á reunir en su corona Aslurías» 
ILeon, Castilla 7 las montaSas de Aragoa; pcM> tOiti 
vey, después de haber fermado en vida una mo- 
tíarquía con las Asturias , León y Castilla , para sn. 
lujo Femando, estableció otra al tícmjio de su 
xnuerte con las montaiias de Aragón para conten- 
tar á otro hijo (i), j dejó para el primojéniio la 
ide Navarra» aeñalaiido sus límites desde el Pirineo 
Á MÓDcayo hasta cerca' de Soria , j confluencia del 
tío Tera en el Duero, compraBidiendo las tres pi^ 
^incias vascongadas y PUgera con toda la liioja 
lia&la montes de Oca, 

Bien pronto se vieron los funestos efectos de' 
futan dívitMii : la. emdii armiS á nnns nmoaveas 
^tmOtm, otros-' apago» Lcwujnos : D. Garcfo Sanchea 
rey de Navarra, hijo de IX Sancho el Mayor, per- 
dió ll vida peleando contm su hermano D. Fernan- 
do eá'de Castilla (^); y su hijo D. Sanrlm de Pe- 
Üalns, qift Íiifed4>ci' trono ensangrentado de so 



(i), SilCtoliijotn» ctaileiaimo; Uamáhate D. RaoiSra. 

Ko.se hace. meDcion de la . monarquía 'de SoJbrarlié» fon- 
dada también por D*. Sancho el Mayor para su MJo 
Gonzalo , ponfue duró poco habiéndose reujúdo Ifiego á 
la de Ara^oo* 

(a) Año »o54* 
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padre , fue asesinado después por sa hermano D/ 
Ramón (1), 

Entonces los dos reyes, D. Alonso dé Castilla^ 

hijo ¿e D. Fernando , y D. Sonchb de Aragón su 
primo, aprovorliando el momento de confusión, en 
que se vieron los navarros, invadieron el reibo; el 
primero se apodera de todas las tierras que confi- 
naban con sus estados hasta el£bro, y de una parte 
de Vizcaya;' y segundo consiguió hacerse dueSo 
de lo restante duendo las dos córonas de Navarra 
y Aragón á pesar de que existían dos hijos (9) de 
D. Sancho de Peúalea» y un hermano llamado D.. 
Ramiro. 

Siguió unido el reino de Navarra al de Aragón" 
en 'IX Pedro ' Sánchez y D/ Alonso el Batalládbr, 
hijcM ambos de D* Sancha el usurpador; anmentañ*^ * 

do considerablemente sos estados con las conquis- '* 
tas hechas á los moros, hasta que murió el lihimo ' 
sin sucesión. En su testamento dejaba el reiift>^' 
los caballeros tempiaríos: los navarros y aragoneses, 
aunque uaifomies «n despreciar esta di^osícioudel ' 
monarca 9 fundados en que, faltando heredero del 
trono, correspondía á la nación elejir su rey, no 
Citaban tan acordes en cuanto á la persona : los ara- 
goneses pusieron los ojos en Fr. Hamiro monje : 

fij AíTo 1076. ■ t . 

3) Estos dos hijoa «ran muy niSbt y múrlcroB sin 
snoeaioiL - « ;. " 
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•proGeéo en fü moDisterío de San Ponce en Taasé» 
ras de Franda y hermano del rey difunto; pero los 
navarros , acordándose de su primitiva independen- 
cia y de que, en la línea masculiiia de J). Ramiro, 
hermano de D. Sancho de Pefialen, tenían al lejí- 
.timo focesor déla corona, lapoáérón en las síenea 
de D. Garda Ramirea, nieto de D. Hamiro. (1) 

Esta separación fiie un scmiHero'de guerras, por- 
gue el nuevo inonrirca arag^onés no reconocía dere- 
cho en ios navarros para ella; pera García, maa 
perrero que el Monge, lo defendió hasf^ qne ^te; 
dísgnstado éú cetro, después de haher contraído 
«atrimonio y fenidounahija, que casd'con B. Ra* 
mon Berenguer conde de Barcelona , se retít-d a la 
iglesia de San Pedro de Huesca, dejando el gobier- 
no del reino á su yerno D. ilamoo. ' ' 

' £1 conde insistid en eL derecho qne alegaba sil- 
suegro 9 la corona de Mavarra» y, decidido á valer* 
se de las arm», logró interesaren la empresa i su. 
cñííado D. Alonso 7.* de Castilla: esto produjo 
una guerra pennanenle, que solo se inicrrumpía 
cuando era indispensable acudir á las de los moros 
por el peligro común de los rej'es cristianos; pero 
la muerte de D« Alonso de Castilla (S), y el rcpar- . 
timíento de sus estados entre sus dos hijos, libra-» 

(i) Año ii34* 
(a) Afío itS;» 



loa 4 Nivam de un enenrigo poderoso: mgmóm 
é esto ñas snspeasíoa de aitn» coa el engon^ y 

jfinaJaiefite la pac que se firmó en ^ año 11SS; 
por D. S^Qcho el Sabio de Navarra , Lijo de Doa 
García. 

Poco tiempo después,. desemliatazado D. Sancho 
de la guern de Angón y .aprtwwcháiidese de kt 
disenkiooe» ioteríoMs en que; se baflabe eafradta 
Castilla; á cansa de la muerte de IX Saneho 3.** sa 

rey, y de la meíior edad de D. Ajonso B.** su ínjo, 
emprendió la conquista de lo que habían usurpado 
á Navarra los ^asteilaaos cuapdo murió D. Sancho 
de Peñalen, j en efecto st opodecd de casi lode» 
las tiems faicia montes de.Cka (1)^ 

Gomenió desde entonces I^ayarra á dSs&ntár dé 
la paz; porque 4 la debilidad de Castilla se siguió 
la muerte del conde de Barcelona rey de Aragón, 
que dejgó también en tutela á $u hijo y sucesor St^ 
Alonso; pero ambos Alonsos, castellano y arsgoná» 
luego que llegaron á la edad de inanejar la espada» 
renovaron sus tentativas contra P^avnra, bajo pac- 
tos que precedieron para partírsela. Él castellano 
consiguió recobrar todas sus tierras desde jiiontcs 
de Oca basta Logroíío, negó al aragonés la parle 
que le correspondía en esta conquista y la aseguró 
para sí, haciendo pactos con ISavarra y señalando loa 

(i) ASo it$o« 
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líiiáta de amfaot rónos para lo tactmé '(1).' 
Sucedió á B. Sancho' el -SalMO sur hijo 0. Suncho 

el Fucrlc(á) á tiempo que Cnstilla se veia amena- 
za(ía del poder de los afrlranos que se rcimian en 
formá de cruzada á guerra de religión. Toiedo ha- 
bía sido presa de loa morost y «I rey de Mavsnra» 
acordándose de loa ágravioa lecíhidoa-'de GaatiUa, 
•rnteniiS recupeftir las tierras que le pertenecían a^ 
guu el repartimiento de Sancho el Bfayor ; pero 
no soiamentc no lo consiguió sino que algunos aíios 
después, aprovechando Castilla la axisencia de D. San- 
xh0 de rianrarra al Afinca, adonde había pasado á 
pedir socorro, segan dicen nnos,'j segwa oiroa á 
negoduff'au casamiento con le hija U IfinnuuBolHa 
Aira Jecob, se coligó con Aragón é inradid á NaM. 
varra. En esta guerra el rey de Castilla se apoderó 
para siempre de las provincias de Alava y Guipiii;:i*>. 
ceat quedando desde entonces reducida aquella aio- 
aarquía al estado de hoj (3) y sin esperanzas de a de* 
lantar en sos eonqnisies, á dífiBreñeía de Iba de Ga»* 
tflla y Afi^Qii, demarfado poderosas fu pacaiconsfcrraf 

. (y\ Aifti 1179. 

(a) Año 1194* 

(3) Ano 1200. También poseyó Tíav.irra , liastn c| 
iicmpo de Don Joan a.**, los pueblos <le Labraza, La— 
guardia , San Vicente déla Sonsicna y oíros. La !Navar- 
1 a la baja ó francesa Tue igualmente parte de esta monar— 
' ^úi hasta que ti cmpcradar Carlos Ja flhawriwó fm 
los aios i53o* 



«08 ¿oiniuiíos y en disposición engrandecerá pdr 
•á confinamiento con hs tiemt ide los moros: asi 
Hie aerificó mn que po# tao áij^se'de concarrir N»- 
Tarra , se^n el e«plnlii de «quellot ci^lés', á las 

guerras ihi rnizacla que conliniwmenic se tenían 
con los mahometanos, como lo Ui/.o en la célebre 
jMiatta de las Navas ^e Toiosa en pero en 

4¡8iím empresas W navarros se cootmulnn «on la 
gloria -de vencer á Im eqemigoB de la religión. 

La independencia dé 'Navarra romentó desde eñ- 
•46ncesá ser precaria: liasia la paz, la era ya pelí^osa, 
porque en ella se enervaba el vator de sus guerre- 
ros. D. Sani^o el Fuerte disfrutó de esta paz. todo 
«1 xttto desnvida, enfermo y enoenado en el cas-^ 
• liRo-.de Tndela» por^u los 'aiii§;oneseB 'j castella» 
oes •cstuvieroii ocupados en díseasíonjes láteriores; . 
los primeros por la muerte de su rey D. Pec^ro 2* 
y pretensión, á la corona, de sns liermanos contra 
D. Jaime 1 que quedó en tutela y suponían nó 
aér hijo de legítimo msftrimoñto ; y los segundos 
|K>r la tutela de ]>. Enrique ÍJ* en k muerte de 
mi padre Alonso 

D. Jaime l.^se aseguró en el trono de Aragón; 
y su amistad con D. Sancho el Fuerte fué tan es- 
trecha que llegaron á prebijarsc, declarándose re^ 
cíprocamcnte par sucesores en la corona : IX San- 
cho no tenia bijas y estaba disgoslado de su^solnó* 
no IX Teobaldo conde de Gbampa&a, hijo de sa 
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Lermana Dona BUnca; pero IX Jaime perjudicaba 
^ su hijo D. AloDflO, wnque la probabilidad de 
lieradar estaba por 0. Jaime, {dvea todawa, y O* 
iSancho TÍéjo y adiacosow Vavioa rícpdMMBiiirest y 

•algunas de las principales ciudades de ambos rei- 
nos, se obligaron á mantener c&tc pacto; mas era 
demasiado iu^uUo y violento para que pudiese sub- 
aíslir : los dos monarcas se arrepintieron bíea proQ^ 
io, 7 D. TeobaJdo 1.^ üsié Uamado por loa navii^ 
IÜ8 á ocupar el trono lue*^ que mwñó na tío (1). 

Con hi venidla de este monarca, la existencia de 
ISavarra rccil)iü un auxilio por la unión de los es- 
tado^ que poseia en Francia y por sus relaciones 
con ese reina. Ademas D. .Teobaldom aábio jpcK 
lítioo, j nip» hacene amar de ana Taaaüaa y oon.. 
aerar lá paa con Castilla y Aragón. .También ana* 
lió á las cruzadas de la tierra Sania, que tanto agi- 
taban en aijuel siglo los espiriius de los príncipes 
oristíanos. 

' . Muerto D. Teobaldo U** le sucedió su bijo D, 
TeobaUlo fí^ en la^menoredad 01); y á IX Alonan 
él Sábiade CasliHa le ocurrió entonce» el proyecto 
de apoderarse de Navarra; pero los navarros encon- 
traron un apoyo en la antigua amistad de D. Jai- 
me de Aragón, enemigo ya de D. Alonso porque 



(ií Affo ia34. 
(a) Alio ia53« 



-14- 

habla repudiado á DoiKa Yblance bija del p r im e i ó t 
amboa ae prepararon para la guerra, y estaban ya 
'á ponto de baiine loa ejérdtoa mando laa ármaa 

de los moros , amenazando á todos , obligaron á \o& 
tres reyes cristianos á firmar la paz (1). El arago- 
nés j el castellano estuvieron después ocupados en 
-guerras interiores contra sus hijos, hermanoa j 
yasaüos, j ademas D. Teohaldo, al mismo tienipo 
qoe respetaba loa tratadce con sos Vecinos, baÜii 
.estrechado sn amistad con la Francia tomando por 
mujer á Isabela, hija del rey San Luis, á cuyo mo- 
narca acompañó á la guerra contra inüeles y mu* 
rió en Sicilia á su raiáu de la desgraciada espedí 
don de Tunes (3). 

No defd hijea D.Teobaldo j ta hermano V4 
Enrique, casado ya con Bofía Blanca sobrina de 
Smi Luis, ocupó el trono. El poderoso influjo de la 
f randa aseguraba entonces la tranquilidad de Na- 
varra; por otra parte Castilla seguía enyuelta en 
guerras civiles^ 7 Alonso el Sabio» y ^na enemigos» 
mendigaban la aüanaa de D. Enriipie; pero este 
monarca solo reind cuatro aSos, y mnrid sin* dejar 
mas succóióii que una hija en la lactancia (3). 

Ahora D. Alonso de Castilla , algo desembara- 
zado de los cuidados de su casa, volvió la vista há- 



8 



Año xaSj. 
Aitb la^o. 
(3) AiCo 1974. 
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^varra, al naísmo licuipo que D. Jaime de 
Aragón inuntaba resucitar el derecho de la táop^ 
don de D. Sancho el Fiierie, é intrigafae con la 
BoUen de aquel fciñb para que su pupila 'reina 
Boflfa Jnana, hija de D. Enrique, casase con d in- 
fante D. Alonso prlmojéniio tle D. Pedro heredero 
de Araron, El castellnuo ílcscnbíi también apotle- 
•taise de la nina para casarla á su placer ; y los na* 
Tarroi Itegiron á dividirse por las süjcstíones de 
loa doír monarcas. Un partido poderoso propendía 
por el casamiento con el aragonés; j én estas dr- 
cnnstandas, la reina TÍnda DoíSa Blanca, se acojió 
a la protección de 511 jirimo Felipe rey de Francia 
lujo de San Luis, y huyó secretamente con su hija 
á la corte de aquel monarca. 

Abandonadas las ¿Mscíonés á sm propio impalsd^ 
armanfotaron mas abierta m ente» y el éfárcito dt 
Castilla pás^ la» firoñtefas de I^íavarre. La cindad de 
Pamplona se dividió también, y el rey de Francia 
comenzó á desplegar su autoridad protectriz ponien- 
do gobernador de su mnno yde su nación en Na* 
mrra* Esta medida acabó de exasperar á lá (ácctón 
amiga de Castilla haciéndola enemiga de la reina; f 
la qne propendía por Aragón se íidhinó á los cas-» 
lellanos, ya porque kabia perdido las esperanzas de 
salir con su imculo y ya por el agravio de que go-' 
bernase uu cstrangero; pero el gobierno^ Wrci* 
na tenia tambiea sus partidarios. • 



. La capital del reino, constituida desde lo antiguo 
en ti*es barríoft ó pobhcbnes diferentes , j con dia^ 
' tinta» fertificftciones , Itiio tremolar oiobre tmmaxót 
dos* banderas enemigas; hidéronse la guerra nnoi 

vecinos contra otros, cometiéronse cnmciics execra- 
ble , y un ejercito francés entró en Navarra, al 
Miismo tiempo que los castellanos llegaron con el 
tojo haata ha ahwras del Perdón cerca de Pamjrfo- 
ña. La ¿Kclon enemiga de la reíloa toé vencida, 
-Gutilla desistid por cntoncea de sns proyectos 
biciosos (1). 

Pero la independencia de INavarra estaba ya 
puesta entre dos escollos y vino á caer bajo el do* 
minio de k Fnoidai; porcpie aquel móaarcá dispuso; 
las eosas á m voluntad, de modo qne lá reiné Do*' 
íBa Jnaña caad oon su primojénito D. Felipe él Her- 
moso y que iremd rautiiendó en sn cabeza ambas co^ 
ronaá (^); y sucesivamente reinaron de la misma 
manera los tres h^os de aquel matrimonie, Lufs 
Hutía, Felipe el Luengo y Garlos el Hermoso, ó ú 
Galvoeomo le Ibmaron los iiafarrós; pero estos dos 
últimos Heptimamenle y én perpiieio de DoSá Juana 
hija de Lnis' Hütm ; porque babiéÉidosé atiscitádo * 
entonces, por primera vez, la célebre cnestioa def 
la hy Sálica se hizo valer también con ispéelo á 
la corona de Navarra. " ^ 

" (i) Año 1277. 
(i) • Año laoo* . ' . 
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> Con la muerte de Carlos el Hemoao m succión 
Taronil &e niego de nuevo la ley Sálica, y los fran- 
ceses eligieron por rey á Felipe de Valois, hijo d« 
Cirio» hemitiio ¿» feHpeel Hermoso (1]; pero 
«oloiiefft loe navanm» in^iétoi j$téet5e k ügini^ 
¿a «nirpadon del déreetK> de DoflH Juana hija dtt 
Luis Hutin, se sublevaron, remríeron «Srics, desm- 
echaron la ley Sálica coma centraría al fuero de 
-Navarra y proclamaron á-IkMia Jnan» r;i5;ida ya con 
^feUpe conde dO' JEtrwx^ '^uicnet fecAnevon' la co^ 
^ena j se lá éttgúxwroii trtiidí|;íeiidb eoi»-el fnnoei 
á quien cé d fer o p d derecho qoepodianr tener i % 
corona de Francia y también los condados de Cham- 
paiSa y Bña, en cambio de los ducados d'e Angu- 
lema, AfortaiB j XjODg^avilht; aanque ef de Angu^- 
?ema 6 no lo tecfliieron los reyes 
Fruieisr tnéó poco- en apropiársela». > 
' Ileooiiq«btdK«varia,conesU8epartciondeFran'^ 
fía,, su ant^i^mi independencia ; pero vino á ineniP^ 
rir en el inconveniente de su propia debilidad, por 
ki preponderancia de sus vecinos y por h depen- 
dencia que Felí^ de £vreuz tenia del francés; 
por los estados «jne poseía en aquel reuM^ y, al pasd* 
^fne laa natarro» comenzaron á disfrutar ¿tí nna 
«omarqnía menos espuesi» á tte abusos dbl poder 
de sa goUeino». se iFÍeion en la preclbbn de evitar 

i — • •■ 

' (i) Aoo iSaS. 



-is- 
las asechanzas de sus vecinos, mendigando alterna. 
.ú?aaiente la aoi»i«iatd,dfe Ca«tiU»^ At9^n jjíiauóaií 
Mgttii lat .cinmnsUiK^&^lo.ejcijMii}*^ 

D..Gftrlof St"* el M^o, meditf i mfidrat Daá 
Vdipe de ISi^team y BodA Juene (1). Lo priawm 
que hizo fue procurarse la amistad de la Francia, 
casando con Juana hija de su rey Juan 2.^ (S); pero 
•eitA; .amistad se rctmpM^ lueu .pronto por las ambi* 
óofi^ é mdison^.pnteiiiioiies de D. Carli^ mS^r 

pdreaf^l&i, condadoi de Ch^paua y> ^íp^f.fppf 
perteneciercm á samadre, y también .qws.|e4¿'die«» 
el de Angulema que decía pertenccerle por su pa- 
Bre; y como se negase á esto el rey de Francia, el 
i^.i(^varra estfsii^ió su^j^i^iras ai djuoido.4fV BwgOf 
j^á j aiu^á la corona de ^qoel reino , alegando la 
injusta eadusími dé sn madre por la ley Sélíaufi^ ' 
ib aiesinanf , al condestable dd mismo reino ponjue 
se oponía á sos ideas; ezcitd á la Inglaterra y al 
Aragón contra la Francia, y de tal manera se atrajo 
la indignación de su suegro que le obligó á o^upaiw 
le á vi?a fuerza la mayor parte de los estados qn» 
en Francia poseía. 

Los ingleses, enemigos antiguos de la Frand^ 
lenovaron la guerra y el rey D, Carlos de Naftmi 



(f) Año i3^9, 
(a) Año i363. 
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«e éníbarco, al mismo tiempo, coa díes mil bombín 
y palé á bace'rseb tambieo á'ta suegro pOr la Nofw* 

con*» 

tf¿ m'rey y ¿moiNáiiDa guerra cifH, que putoés 
conslcniiñofi á €i6 rmo: flBpard il IMfin dhi Im 

amisiad de su padre y no parara li^sta acabar con 
todos sus enemigos si su ardleutc espíritu bubiera 
•Kbo.«Mpdada por la lurUuui;i pero^ iorprendido 
porw«nagro, enmcdrord^uii lestío , fué encerrt-* 
do-ciMir«Éliifc> i Auirii yhwniBedó hagj jft ae al* 

EatODces el ley^ D. Garlos aproftdbindOM M df»t 

coutcuto general, que babia en Francia contra el 
gobierno de su suegro, se puso á la cabeza de los 
rcyoiuctonaríiM, abrió las cárcde» para aumenta^ 
innúmero, y rodeado de ellos, ,«« preaentó en 
i3s.4Íande£ae Tec&ñdo tm. tnimfa porque oalenuba 
querer libortar á- k Fnpcia de (atiianíá de sa ao- 
beraao. £iimieiió al Belfm, ya reconciliado con sa 
padre, y no cesó de bacer la guerra á ambos basta 
la paz con Inglaterra, en que fue comprendido tam« 
bieu el rey de r^iavaria restit^i^yéodole l^s plazaa 
qaele liabíaní^di» locoptlascn sos estados (1); pe* 
flia d^ par eilede aereoeiftig^ de la Fvancieé 
En GtttSler Ubia comeniado aqneUa célebre 3; 

(1) Ado i36i. 



frairicida cuestión de D. Pedro el Cruel con D, T^nt 
ríquc jiu liermaooi y 4:1 rey de Aragón m eimpí^ 
M pmoMiü. £1 amm se alidütcjúiomslivmimM» 
6 ¿t mia^fB, C9a moas y oon otm, ic|;aiivlM iiif- 
tMWft -del momentoMdmgidos por el «spintn de 
conquistas, y de tisurpacion, que domÍBalMi en a'|nel 
siglo; y «o eí»tas€Írcuní»taiu las murió e) rey de Fran- 
cia y le sucedió su hijo Garios S." (I), quiea, co-> 
BOoieiido lo que debía temer del carácteF kiqmiqi 
j' i|enrfllÉ^.de «su cuñado, je od^nid en - «ni an- 
leBQiokWRhBÉadole ke Hejoiee plaM^qw foeciii 
<en d condado de Evreux en la T^ormandía^ «Esta 
guerra esperlmcntd diferentes ahernaíltvas : hubo 
suspensión de hostilidades, Testliuriones de plazas y 
tratados de paz, á que obligaba la necesidad; pero 
üimca uña reconciliación síncéra. £nmedio de «stas* 
¡la'ées no Ciduron soqiechas áñ/^'f^.T^ wíním^ 
trat5 de eüveneiuir segunda vez al 'francés, y éste 
se vengó despojándole páfii «empré de los pneMorf 
que poseía en eV condado <\e Evreux , locltnndo, al 
mismo tiempo, á 1). Fnrique de CasliHa para quie 
que le hiciese la guerra , bien (^e este monarca no 
¿écesitase de* muchos estímulos siendo yja .enemigo 
del navarro por haber 4avclerído mis «Üértaminote; 
tal Tez por ¿mpatía de earáctér> ta .cMuai d» 
Pedro el CrueL ' • ' ' - > r " 



(x) Ano i364« 
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las ttOfm$ c4Mlelbnas ínvadicroo, en efecto, á 

:|lnnm; en ctlá gverrá fveron MqvAdM nm- 
Aos puoUot batu .la CmencM d€ Pamplona, y fe 
cóñelayó ñrmmdo mmm pas ¿íc^ ada por el tatte- 
llano y oprobiosa para el navarro (1). Fínalmcote 
este terrible monarca acabó sus días sin arnif/os, ator- 

. joieotado de la lepra, rodeado de sedidoaes inleriores 
y con las mé|oi«s fortalezas del reino en poder de 
Caaútta , «n rehtae» del. cmnpliiiiiento de la paa 0ty 
- '«Su hijo D. Garlos d I^obie, rerés del padre , te 
hdhia hecho amable, de eaiñtos le conocían, por 
la nobleza de su carácter, y tuvo la habilidad de 
restablecer la amistad con sus vecinos, única que 
podía asegurar la existencia polílica de I^Tana en 
K^iKUa «icoQ. Adama había lomado por ñn jar á 
ItMi Lvonor, keimana delrcy ll« Joan l.^deGaa^ 

üüa, de cuyo inenaica cohaígnid la rastllticidn: de ' 
las plazas,. qnc le ocupaban en rehen^ de la últi* 
Bia paz, antes úe concluirse el término seííalado. 
Consiguió también amistosamente que Carlos 6.^ 
de francia. le diese el condado^ dé ISemui-s á Ne-i 

'SI0VT8 con tíudede dttfáe j par de Frtmcia» j niw 
iodéamffsadon'en diaero jár loacóadados de Cbapn- 
pana y Bria, de que su padre- había «ilo despojado 
por Carlos 5.° (3)u .> [ ' • . . . 

' (i^ Año iS^g. 
(a) Año iSo/'. ^ • . • • 

(3) Año i4o4. l 



^99- • . 
Ocurrid mas adelante el casamiento de Dotia 
BkncaT, pAnojéaíM y lieredm dd rey B^CarkM, ooá 
D« Juan, hermano inmedMito de .Alomo 5.**- do 
Aragón (1), qnelamliien j^mtm la eoraut do SkU 
Ka y después la ilo NápoU s. Este matrimonio, y la» 
sangpríentas y largas tvirhar iones que acontecieron 
luego en Castilla eu tiempo de su rey D. Juan S.^ - 
acabmn de asegurar, por entóneos « la uonqnfli* 
dad eiierior de Maima; pof^vo no tenk onoMl^ 
goa. qoo la combotieBea, Aai «i q«e el rej 0. Cbi^ - 
loa disfratd de la paz'liaala lÉt mncfio mirificada' en 
1425; á cuya consecuencia Dona Blanca heredó el 
trono de Navarra , y su marido el rey D. Juan to- 

' BU) las riendas del gobierno. De este niatrim0iii<| - 
aacuS 9¡í desgraciado D. Carlos príncqie do Viana; 
k muerto do an madroJMía Bknoa (3) te el «ffí« 

' gen de las d esftntnraa del Injo, y la y» yepartt 
k pér^Bda de k ^nasiía de ks ■avartos*. í- 
Su padre , acostumbrado á reinar, se resistid eon^ 
tantemente á dejar á D. Carlos la corona, apesar de 
lo pactado ea d conifato ■aatnflsonkl'coii t 
Bknoa; j di nuevo inatrimoilM^qstt oonlraio conr ' 
DoSa. Jnano Eiiriipioa« ía^ del aUnanle "de Guk 
#lk, y sttieiMttenpelloen man^d eetro de lk« 
varra , en perjuicio de su hijo , produjeron un des<4, 

(i) Año'i4i9» . 

(a) A2o i44a« * ' 
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coniento jS^cneral en el Reino, por 1n injusticia que 
se hacia á su príncipe. Sin, embargo» la prevúion 
de^JD* Jim había «abido^íoniiarie un parUdo entre 
loa paabloa y Jn iMililaBa ; j entoncea tuvieron príu' 
afilo eaT¥avaaia.a^iiellaa doa-c^elnrea y encaraba* 
ds& pafcialidadea de Agra m op t étea y Beanmontéset. 
D. Felipe de ?savarra, mariscal del reino, fue la 
|irímcra cíi\>eza del bando Agramontés parcial del 
rey,, y ^ coadesul^ D. Luis de Beaumoot del 
BcannaiMAl» ^d^MÉ^de k» derechoa. del Paáncipé; 
^,ffaifiau af¡gip^ amlgoa j 

9^peMaPjdf^i||e4ir^^ y otm tomaron lap 

armas (1) y ^ nusmo príncipe de Vúna se tío arw 
I-as Irado por las gentes de su partido , y por su ho- 
lior, á empuñar la espada contra la iniu¿.tida de su 
|iadre> JJendpeel •&einoude ccímenes horrorom^on 
«pia^fuem laiga f .danttnm; pero el Principe^ 
Ouniaendoá laiidwwdad» abeodo^^S el Beino y a^ 
acogió al amparo de iu tío IX iJjOOio 5«^-de Avagoa 

i|ue se hallaba en ^sápolc^ ... 
. Cuando este monarca trabajaba para arreglar las 
idírerencias entre su hermano, y au, sobrino,, le co- 
^ Ja mnerte eJ ley D» Juan reunió en su ca- 
bella l^i comuM^deAn^n y de Sicilia á la de Ka^ 



(i) Año i^Ss, 
(aj^ Año 
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varra (1), y el principe D. Oírlos perdk$ en sti titf 
d mejor protector de su causa , y quedó entregado 
áfi todo i hs astntaís yandiiobm «^eftmcB deiá 
*fe¡iui sa mAdrastra, ^e ya eni va»éi» de FvMndií 
el GatdHeo, y para cuya derscMMi MT'via dci* oÍMIÉ^ 
culo la existencia del Príncipe, que, coma prímojé^ 
laíto, debía suceder en las tres coronas. 

Con el aumento del poder del rey D. /uan el 
partido A'gfamontéi se hizo oías insolente y atre- 
vido, ma que por eso el Beánsnontét dqmsiesej^' 
Blas la»: arasas bí reamicniae de los derechoa dé a¿ 
Príncipe; pero D. Carlos vmo á parar encierra 
de un castillo. Sublevóse la Cataluflía en su favor; 
!a política de £nrí<{ue 4.° de Castilla faVorecia tam« 
bien sa cansa, los Beamnonteses redoblaban sos es-^ 
forraos; j, amedrentado el pf^K del desoooteiitflf 
general y deí imponente araunliiÉeiito de loa ñHe^ 
Vados, que amenauAian ií sv Hramaf did Mierta^* 
al hijo, y lo entregó á los catalanes para que fue-* 
sen testigos de su muerte: un veneno le derorab^', 
ya lentamente las entra&ast j acabó sos días á jpoco 
tiempo, cuando, ajiíuládo m matrimonia con Dó-* 
fbí habú la CatNSlica, las monarqoíaa cspaSblaís de^ 
'Ibian rennitrse, para bien dck PenAisiih» én uña 
sola cabeza. Femando el Católico lo heredó todoi^ 

(i) £1 rey Alonso no ttiTO hijos de lejittmo ma* 
triTOOiuo; pero dispaso de^la corona ñe Ná polos en faTflC. 

de su, hij» natural Ik Fernando » daque^ de Caiahria^ 



fundando su ventura ¿obre la^ desgracias de su hcr-> 
nano (1). 

Todam, de^ues de muarto d Príncipe, ce nfc- 
Uevtf d« nuevo U Getthiíia, creyendo d vulgo <|ne 
4m abo* del difunto eudabe de noefae per las callea 
4% Barcelona pidiendo vcnganca centra ra inadra»> 

tra, y el rey de CastiU» s€ unió tamblcu c¿jta \ c/. 
á la musa de los descórnenlos contra el rey D. Juan; 
pero el carácter j la autoridad de aquel monarca 
erau demariado ddiUes fiara aottcncr h lncba«. £n^ 
iaUátiofiae na^oeiacieiiet i y aeacordd arveglerlo to* 
do por una senlenfui enopremna^» 
, Luís 1 1 de Francia liie elejido por compromi- 
sario: lo particular es, que lo gravoso de la senten- 
cia recayó contra Navarra que teñía menea ptrte 
en b oMslíaii. Dedaré el nj^ Leía q«e cesase le 
gnerte de Gatialaaa» y fee, cñ itcoÍApense de loa 
gastos que babíe tenido el de GatlíHá, se le entre-» 
gasc la mcrindad de £slella ; y en efecto apoderú 
luego de ios pueblos de los Arcos y su partido; pero 
todos los navarros, Agramontescs j Beaumont^&es^ 
krkadoa de .MDB^ante injnstidat sé <^piiaieroB con 
mImIiob abierta, layada seereiamente por d rey 
D. Juan, á la entrega de los eties pndilos, y no 
llegó á con^letarse tan torpe condición ^S). 

(i) Alio i4^i, 
(a) Año i46S» 

4 



Por la muerte del príncipe de "ViattMi ^lebía siiw 
ceder en la corona de Na\'tirra 5U Kermana mayor 
Dotía Blanca, beredera de todas sus de^vcntiiraf. 
lUn estado casada con Entique ÍL^ de Castilla, cu- 
yo iBattímoBÍo se díaéivid por impotencii M an^' 
ndo, quien sin embargo casó segunda ves. £1 padre 
tic Doña Blanca la aborrecía porque nmaba, y ba^ 
bia sido amada de su bermauo el príncipe D. Car* 
los: era tambiea aborrecida de su bermana menor 
Dolía JLeoüor., OMajcr del «ende IX Gastón de Fox» 
eeBor dé Bearne» por <|Qe dcaeidie heredarla; Adetnas 
otro Dl Gfaston, bijo de IMa Leonor, había cacado 
con Magdalena de Fraacia, bermaiia de Luis 11, 
IaJo el pacto de que Dona Blanca fuese ^tregada» 
cerno ae wífictf , al conde de Fcixfnra impedir qne 
«ontnjeseinievó matirimoiit6«é 'perp]KÍó<díe k aiÉce^ 
ftion de «quel. Tbdos esles iqooniieaientés ee Te^ 
unían á la mala voluntad del rey B. Juan para que 
Doña Blanca ocupase el trono. 

Pero los catalanes, agraviados unsbien de la sem- 
tencía de I I, no dejaron las (ams<de. la «Mr 
no, y, sepavtndose de b obedieMck'de a* vey^ ím«- 
bian ofrendo b oopona á IX Pedro nndesiable de 
Portugal : el rey de Castilla favorecía siempre fat in- 
surrección por ia ftilla ti« cumplimiento de la sen- 
tencia compromisak Para salir de estos embarazos 
(t\ rey D. Juan engañó al de Castilb, le atrajo ála 
paz, bajo fai promesa de que se llewia i efecto la 
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sentenciar, y le dio en rehenes el raslillo de Mon- 
jardin , el pueblo de Dica&iülo y algunos otros de 
dentro j fuera de Navarra. 
< Hacho Moi oogasíd lanüim «I ptnido BeauMir^ 
lés, q«e no cesaln: do ptdír por krJflicriad do m 
Tcína Dofta ÍShmau Contootó é L«is do Btia^ 

iiiout, y á Iq¿ dem^ti caballeros (|ue le scguiaii, rcSK 
tituyéndoies Ies cai»tiiWs j evpk^s de que estaban. 
4MpoficidMr 7 Km pmwietió qme Deüa fibaca se pon^ 
dm.aa Ma«a9f& á diapaiitiai da lMi«ákt«i„ tm bfr 
Cttale» sa %nm$m aearaa de a» Iftcii^ ; Ja Ta sa^ 
eesion al trena (f). Fnx>T» ftsaa Dmís Lconor^^ 
atenta ¿ los peUgtos qoe la aiHLu^izabai» ^ quiso li— 
bertane de attoa ¿e ana vez ^ j Don» Bísnca mu^ 
fíiS Hug» de Tonane»^ eoM» Dl Carlos,, an al caatU 
Ho de Ortéi ari'Fiaacia ¿onde la laníáD aDoarnd* 
ma enemigos» Ea medio de la dasaspafacian qna la 
©casionaroB sus desgracias, hizo testamento llaman- 
do por sucesor á la corana de j^avarra á ¿urique 
4»*^; mal las aararm aieaidoa á su fuero de soce- 
aíon» despracnban Mnpie aataa díspaaicíaiiaa de 
w reyes, nacidas d^ capficlio» d de la vialeiicla.. 

Muerta DoSa Blanca , eV conde de Fax y Doffa 
X^onor asplr«iron al trono ; pero se eslBcttaron, co— 

mo sm benaanos» en la ambkioa | en et padae 



M pa^re ffiie no les «CMicadí^ mho «1 tftido. de 

bernadorcs (I), á pesar de que los Beaunumiéscs 
volvierou á tomar las armas cotitra el rey. 
' Después de esto las £Mciones, qait hacía mucho 
tíeiDpo agkalMMi é los castellanos, píoaieroo á sik 
monarca Enrique i}.^ en un «sliido de desprecio ' j 
de nulidad absointa. L» ¿nica hija Doia Jnana^ del 
seguiiilo matrimonio, cstalia rc^mtada y declarada 
por aduilerin^, D, Enrique por impotente, y Dor 
ña Isabel su hermana adaoEiada por suceseia en 
d tnmo. Ya queda dicho qne ésta pcinoeae eMátvo 
prometída piracapeaa del príncipe de Viaoa: ahom 
* sil padre ú rey'Bt. Juan negoció^ y consiguió ^ 
los castellanos, que lo fuese de su segundo hijo D. 
Fernando el Católico (Sí) ; y cinco auos después, en 
qne mxuió Ennque 4.^ Feraaudo ^ isabel: ciieroK 
le corona de G«liUa (3> 

■ Oeclárdse contra esto d rey de Portugal , porqee 

estaba desposado con la principa desheredada Doña 
Juan,!, y el rey de Franria Luis 41 favorecía la 
cau&a del portugués. Femando el Católico, temien- 
do el nnl que podían hácerk los Beaujnoniésesde 
Diavarra, qne tantos agratvíos Unan recibido de £a 
padre, sepusodé dM6cdo con:áilepam contentacr 



(i) Año i465> 
ía) Ano 1469, 
(3) Aíío i4;4; 
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los y reconciliarlos con los Agraraontdscs ; pero se 
Umilaron ambos monarcas á declarar que la suce- 
Mn en el reino de Navarra pertenecía á Doña Leo- 
nor, ja vhiáa, j áetfom de elia al coodo de Fox 
IX Francisco Fébo am nieto ; porque sa liijo Don 
Gastón , casado con la hermana de Luis i 1 , era 
también muerlo. Al mismo tiempo dlspiisliíron, pa- 
dre é hijo, que se entregase á.csle en eiB[>eLío la 
meríndad de jfistella por- los gastos qne Castilla hotr 
Ws iiecho antes en las gnems de Perpiaaa y de 
Nsfarra (1). ' • 

• En vista de esta injusticia los dos partidos Agrá- 
teonvps y Beaumontés, en quienes el espíritu na- 
cional na Be iiabia seagado, te llenaron de indig- 
•aadon por losnitaqTBes al honor y á la integridad 
de; sn patria* Seguían enionres'» y signieron des* 
pues, el partido Beaumontcís , Pamplona y m me-* 
ríñdad , Viana, Puente la llelna , Huari( -Araquil, 
Inmibier, Torraiba, Zúfiiga, Arta joña, Lerii^ Lar- 
Mgaf Mtodavia, AndosUla y otros comaroanos ; j 
^ Agramont^, IVidela, EstdUa, Sangüesa, dite, 
Taíalla } otros puéUos- de sos. merindades ; y . los 
€k>s monarcas, aragonés y castellano, conociendo 
la iiioporiunidad de sus tentativas, para ladcsiuem- 
bracion del reino, desistieron de ellas; pero Fer- 
nando llegiS.á conocer» sin dnda, que la dimrdia 

(i) ASSo 1476. 



--so- 
de ]m navnrrí>s seria en adelante el flanco por don- 
de debería dirijir sus alaqoes^ loderi» es qve des» 
de ealODces, áe declaró por aiii%o j piotecfer de 
ios BemiBOiitáMs, y sv padre por elrentrarib, 
mentando amiMa de esla maiier» W enemiga de los 
dos partidos. 

£u estas círcoDsrancras ia goerra cítA no podm 
cesar. La princesa DevSa Leonor, cjiie seguía ta el 
golnerno del reino eoEteramente recondfia^ con m 
padre, tenia entonces á'sn favor á los Agramontéserf 
amigos de esíe , y el odio dé las dos parcialidades 
llegó á ser persfMial; de maíiera qae la pasión de 
ia venganzA ahogaba ya los nobles sentumientos del 
inteiéi de la patria. Habíase aemxlado «Mi tiegn» 
de ocho- meses ; pero se amdkjá na llegar el^caso^ 
de arreglar las diferencias, j et conde de -Lcrm^ 
á la cabeza de los Beaumontéscs, comenzó la gaer- 
ra apoderándose de algunos pueblos» A esto se 
gnió que !a Friocesa» conirenida ron su padre, des- 
pojó Conde, por aentcadapilbUca, de tedea s«i 
catados, iiaciándolé-sii enemiQf» irreooeidliride 

En este tiempo murió el rey D. Juan (2). La 
príiKCS»'» Do fía Leijnor comenzó á titularse reinjh; 
pero su gozo pasó como un relámpago, y muñó 
á los qaánce días de ócapar el tcoo»: {trietia necm* 



(i) Año i477*» 
(a) A2ü i4j^ 
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{MUB- de k» afimes de «a mbidon j de sn íiatri*- 

IX Francisco Febo su nieto, que heredó el re ¡no, 
«ra todavía niño, y no vivió lo necesario para acá- 
jbar coa las facckmes. Ni ii sagacidad é iiifluencia 
4e Iaiís 11 aa tío, bermano de su madre, fueron 
capaeea de coocSBerálos pariidoa. Femando el Ga- 
tdKco, gran maestro endifimnlar, como dice Ma* 
rlaua (1), manifestaba buenos deseos en público, y 
atizaba la tea de la discordia en secreto, y la fabz 
política de Luía II no obraba oop mejore» inten- 
doñee. 

:. Adtmea k akuacaen de k meurqnla de Navarra 

«e liabia complicado desde la reunión de los esta- 
dos de Fox y deBearne, que [joseia al otro lado de 
ios Pirineos, cuy^ dominio peligraba sieodo ene- 
■liga de k^Fiiaacia. Jksí es que» babitf odote presen^; 
todo lifOcanonde-^pM el jc^iwaiijieaafGa tomaae ifot 
flNi|er á JMM^oana^ hija del rey Cat^licoi, qne dea- 

,. (1) Libro. 3o: cap. i^ l^n otra parte se espresa, en 
ceaiAo ai carácler ¿eTeroandb, He esta aianera : «Lds es- 
itrauos le acharan de honilre aStuloy qnéf á«mfaf»i£d^ 
v-taba^ la palabra filie venta mas á cuento. No quiero tra- 
mitar si cslo fii<? verdad, -ó si invención en ódío fie nuestra 
i^nacion : solo advlorlo que lamalirJa de los hombres afos— 
wliiuibra á las virtudes, verdaderas, poper nowbrc de \m 
«•▼idos que le son^ semejables; repino Cambín, al contraría 
«engañar y ser aíaUa¿os1os Wicios ipie seinéjan á las v¡r- 
wtadcs; ademas se acomodaba al tiempo, al leognaje, 
j»al trato y manas que entonces se «sabaiit übs £ap,a9*» 
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pmes fue madre de Girk>s 5.^, lo impidlefon los ín* 
tereses de Lais 1 1 enemigo dcCastUbf y ¿ quSeik k 
remtt madre estaba tamlneD uni^a per' las fatSmaii 

rclacíoiie.'í de íaiiulin; v ea eslas difíciles circuns- 
tancias murió de veaeuo el rey D. Francisco ifebo 
en Pau (1). 

* Sucedióle sa bermaiia Bofiía CatalkiK , de odaé de 
trece años, á qníen e) rey Católico ¡atentó cufiar coa 

el prínrípe D. Juan heredero de Castilla. El partí- 
do Beiuíiioiites, V muchos Agr;iiíi(Hit«Í6es de bacna 
inteocioQ, que creían cimentar la paz con el pode« 
TOSO arrimo del castellano, secundaban las mírts del 
Fernando, padre del Príncipe ; piero cate' proyecto m 
estrelló taml>féa en la polí^de la 'Francia al mis- 
mo tiempo que D. Juan de Fox , seiior de Nai bo- 
iia, hijo segundo de la reina Dona Leonor, alte- 
gaba derecho á la corona de litavann por la ley Sa^ 
fica qne, como qneda dicbo, eadoia á Jas benpibiiS4 
" Entre tanto la gnerra dvil babia llegado ya á pro- 
ducir una anarquía general : nadie podía caminar 
en ei reino sin escolta. £1 condestable D. Luis de 
Beaumont había qnitado la vida á lanzadas al ma- 
riscal D. Felipe, cabeaá del bando Agranwntén sos- 
pechábase tambfen qiié el mismo condestable fue 
qnien disposod enirenenamiento del rey Febo: 
los Agramoiileses se preparaban á la venganza. 

(i) Aio i483, 



/ 
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. - I¿ fcina madre Deiia Idagdalena, víeodo ú tro>* 
no de «a híj» rodeado de. tantos peU^proi, tnild de 

el cetro en niaiiiM de Hit' honi* 

breque lo dirijiesc coaünxicxa, y elijló desgracia^ 
damcate, contra el voto general tic los navarros, á 
P. Juan de LabrU seíior el mas poderoso de la Guíe** 
iM'(l). De eita manera se disiparon las espcrantaa 
de acabar coa las disennones interÍ4»res, por ta po- 
ca hilliijentíaF qae el nuevo monarca tenta sobre los 
ámmo& de sus vasallos.; ni se aseguraba la tranqui- 
lidad esteaeior, porque su poder uo era capaz de 
contrabalancear el de sus vecinos» Sin embargo^ en 
faena de ¿gracias j prodigalidades ae consiguíd des- 
armar por el pronto 4 Afframootáses, j Beán- 
montéses, y restablecer la pai por algún tmiopo, 
aunque con menoscabo del prestigia de la corona. 

Pero desde que Carlos 7.^ de Frauda bahía lo- 
grado ediar álos ínglems de la Guioaa, j Luis H 
au bi|o babia consolidado la monarquía^ poniendo 
iaiy9í a) poder de ka seffores feudales» la Francia 
uo podía dar otra garantía de moderación que la 
de la justicia de sus monarcas. Por otio lado Fer- 
naudo el Católico, con la muerte de su padre £)» 
Juan^ babia reunido todas las monarquía&de EspaSá 
en su cabeia j tavdd poca en anb|ar de la Penín- 
sula d reslo de los africanos eon k conquista de 

• ' 

(i) Año i4S6k 
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^Ansdft (1) ; ya no quedabci sino Nkvam penrMtii-< 
■co de s«L ambición. 

- Aunque ñola había conquistado, influía pod ero* 
aamentc en su gobierno : la sola voluntad de Fcr* 
nando el Católico fue bastante para introducir la 
terrible Inqnúncioti en esle reino, valiéndose tinaa 
de amenatas de gpierra, y otras de las cénsütas 
eclesiásticas, que hncía fulminar contra los pueblos. 
,Ya en el ano 1486 fue requerida la ciudad dcTu- 
déla con una carta de Fernando é Isabel (^) por* 
4|iae /'fondada en sus fueroa , »daba.asilo j protegía 
á leí» berejtt' htiidoB.de Aragón, y po«^ pene-» 
guia y amemoaba con echar «1 río á loa algattcflet 
del tribunal que se presentalwn en aquel puel^ £ 
ejercer ¡su jurisdicción inquisitorial ; y la decían que 
entrega&elo»reoS) ó los espeliese dala ciudad,. y^ 
lo contrarío la harían Ta g«m y piM^firiaB ft ^na 
Tecinés. La constancia de Tnd(!Ía't!h«oaienef 
derechos conh^ üh prtneipe estt<afío , á quien nO 
debía obediencia, produjo las rcusuras fulminadlB 
por los inqaisidorés de Zaragoza, y una sentencia 
en que ée mezclsd^a la entrega de bienes de ios fa^ 
vejes reftigiadosé T átemorizádas las caldliéas con- 
dénelas dé los h'KbftMites dé Ttfdela, {lor la exub- 
Hiuuioii, 6e sometieron en )á88 (3) en cuanto á 

(i) AíTo i-lga. 

{2) Archivo de Tadela. • 
(3) Archivo de Tadela. 



Digitized by 



.35- 

la absolución y penitencia, aunqnc proiestanílo for- 
malmente, á la faz de los reycí. castellanos, que c^la 
sumisión no se estendiese á los procesos hechos so- 
bre los bienes de los herejes, sino en cutBto á lo 
espiritual. Desdé aquel tiempo la Inquisición na en» 
coñtTó » I^avam ottáculo á ta autoridad: esver* 
dad <(ue no fue recibida de una manera legal : pero 
fue sancionada al prínripio por el terror, luego por 
el silencio, j finalmente por la costumbre de vene* 
nrla eomo baluarte de la Teligion. lofluía también 
podemamente en los negocios polítícea de la Eu<* 
ropa, en aquel tiempo, la edrtedeRoma, euya di* 
soincion, según dice Mariana (1), era ían grande, 
gue daba lugar á todo desorden , y ocasión , á lo$ 
que tenían celo , de pensar y aun de hablar mal. . 

£n esta situación sooBdienm las guerras de lia. 
fia. Luis \\ bdiia muerto en |4IM, y i Cailos'8.^ 
su hi)ó le ocurrid emprended la «onqnista de T^á- 
poles de acuerdo con Fernando el (^atóliro: siguié- 
ronse sangrientas guerras en que intervino el Papa, 
ya favoreciendo al francés , ya al español, scgup sus 
intereBes teniporale» adornados cpn el celo de la rs- 
Hgióo. Pero es muy singular ^e, cuando todaria 
¥^varra no lübia dado' el menor* dt^gvslo á nin<^ 
^node aquellos nionaii as, se traíase formalmente 
de stt perdición en el convenio que hicieron pdrn 

(i) libro, a/, cap* a* 
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el repartimiento de Ñipóles ; en el caal se estipulé 

que la Calabria, que tlcljerta t|ucdnr p^ira Fernando, 
la eptregaria al francés cuando ésic ic diese en canon 
bio el reÍQo de Navarra j 31^,000 ducados cadft 

Eo efixio se verificó la conqiiiata y repartlcioii 

del reino de Nápoles: pero bien pronto se desavi- 
nieron los corKjuistrtíloi os aspiranrla cada uno al lo- 
do ; y una guerra la mas encarnizada estaba dea* 
diendo la cuestión. Laís l^de Francia había aace* - 
dido á Garks 8.^ j la muerte ^e isabel k;GatdlíeBp' 
qae ocurrió en medio de estos acontecumenlos (2)^ 
pxi50 al rey Fcraaudo en un embarazo peligroso; 
porque Felipe archiduque de Austria, marido de 
Juana, bija y heredera de Femando é Isabel, prer> 
teudía lomar las riendas del gobierno de Castilla 
que Femando no tenia ánimo de soltar. 

Para disipar esta tempestad el rey Gat^tico^ sia 
embargo de que había prometido con juramento á 
Dona i&abcl (juc no se volverla á rasar á fin deque 
le dejase la administración <lc los reinos, como^ lo- 
biso, tomó por mujer á Dona Germana de Fok so- 
Moa de Luis i% hija de D. Juan de F^^y .nieta' 
de Bofía Leonor de MsTarra. Para esto precedie- 
ron pacto;» con Luis 13, y uuo de ellos iue que 



(i) ASo s497f m^riana Bb« 37, cap. a; 
(a) Año i5o4« 
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&te mOMlca ayuJaría al castellano á la conquista 
áe Niwra para bisela á D. Gasten de Fox her- 
mano de la nov» (1> Asi jugaba la fortuna con 
esta desgraciada monarquía. Bl rey IX Juan, aim- 
^ veía el peligro no ])oaia hacer otra cosa »5no 
ivocniar-la amistad de Luis y cic Femando. Tam- 
Uea wt tentó.'d medio de que el principe de Via- 
wi, B. Enrique, casase con una hija del archiduque 
D. Felipe, pero m tuvo efecto, y las causas se ig- 



noran. 



No habiendo podido el rey Católico resistir i 
U ítutnA de las circunstancias, dejó el gobierno de 
r ^Mh en ñaños del archiduque su yerno (2). Este 
nónarea menos ambicioso, mostraba respetar Um 
derechos de Navarra , y «us.Teycscomcnadianá res- 
pirar, cuando la muerte lo jffrebatd, Jipándose 
con la vueka de Fernando, al trono de Castilla. t<fc- 
das las esp^amas de los navarros. 
..El ooriieslAle D. Luis de Bcaumont comentó 
^ fíuévó k guelpra : eí terrible César Borja. cuñado 
del rey de ISavarta, escapado de la prisión en que 
\p tenía el rey CaióUco, acaudilló las tropas del rey 
JX Juan contra el Condestable. Ku esta guerra Cd- 
aar p^idió la vida, y el Condciiable todo lo que te- 
nia cu Tlavarra, y ise refo^ó en Castilla al amparo 

(,) Año tüoS: Mariana Ub. a8, cap. i4» rcñricn- 
¿ose á Guiciardino. 

(a) Año i5q6« ^ 
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de su cauado^d rey Fernando, quien amenaziS ú 
tej de Nayarr» coa k guerra ano Testituia al Coa-r 
destable en sus estados (1). Muerto áite á peo» 
tiempo, su bíjo D« Luía prasigoió en k c«Srtede 

CastlUa las prelensiones de su padre; y el rej Católico 
mandaba secretamente á sus generales, en ]a fron*» 
lera de Navarra, que ayudasen á.D. Lina á k cm 
quista de ana 'CStadon * ; 

- Par otra parte Lnis 19 no dcnatk de k miada 

antes acerca de colocar en e) trono de Nararra á 
D. Gastón de Fox, célebre general de sus ejt-rritos 
en Italia; j entre tanto el rey de Castilla despoj<$ iS 
ka de Navarra M fkcondaclo de Cnitekd y k ht* 
Miía de Castdlon de Farfaüá, que poaekn m Ga^ 
ftdufjfa» í^ra darlos á D. Lnis de Beanmont. 
' Siguióse á esto la nueva guerra de Italia , fomen^ 
tada por el papa Julio 3.^, que, después, de haber; 
solicitado, y favorecido, ks^presas de los£rance* 
■es en aquel pais, con el objeto da que kayuda- 
sen á someter al imperio tempord de k igksk £ 
los venecianos , trataba de echar á los franceses. Va- 
lióse para ello del rey Católico , lisongeandole con 
k investiduia que le dió del reino de Nápoks ; y es-* 
te monarca , que, conoek mejor que ningún ^tm 
él teatro de k poKtka , sebizo dueño de todo^ u»- 
nejandó diestramente k amistad de Jujip y su ín- 

(i) Ano i5o8. 



Digitized by Goog' 



i». 

íinl¿, i, pMt ít que tní bómbre, en todoB ms lié- 

<Aító, avieso, Yetínble, de <:on¿icbn intolerable (1) 
y que manejaba mejor la espaila de San Pablo que 
las llaves de San Pedro. 

£1 rey de Francia \ después de haber cedido al 
GatóJko el Rosellon y la Cerdéflíai porque no se 
«ptuiesfe á la tóti«!|ní»ta de l^ápoles, -se vid 'en la ne- 
cesidad de hacer \a guerra al papü : Julio 2." lo es- 
tOtnul^ó y á todos sus al¡adü^ : un concilio, reiiniáo 
i>ajo la mtíuencia de Luis i S , trataba de -clcponer 
ni inpditétodo que habla prudsas de haber 
Wuegttídb la '^ra por mm^nlii; péko las atteas-de- 
iiiati dcdd)!^ esta cnestkm escandalosa; y el rey de 
España, la república de Venecia, y los suizos, for- 
maron con la Iglesia una liga que se llamó SantU 
sima pata haeer la ¿^Ira á los franceses. £1 rey^ 
JSMtqné &*'de luglaiem, yerno 'del Gai^ko, en*- 
lltf UÉihRii én -dlá (don esperMnas ^elé di4l 
sn áWBgro de tiecobrar la Guiena; y nlí nWio' íe 
Su Santídíid carinado de hiionos vinos, y de todo 
géüvéTO de regalos , ^rvió para dar vigoí á los es- 

ptVitttS délos ingleses y reammáiT el ddio contta la 
I^íiincfÉ. 

IjuSs ia 'no pnd6 insistir á ifttfUs tbeñáis: im\ 
ejércitos fueron arrojados de IiaHa con muerte de 
5U mejor ^nml D. Gastón de Pox (2), al tiempo 

(i) Zorita lib. 9i cap. 47* - 
^) Abo i5ia« 
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qtte él párUiiiMnto de ToIom , en Francia « «alAtat 
de declarar, bajo la ínfliieDcla de ac^uel inoiiÉMa» 

que el scmouo de Bearnc, propio dé 'los Teye§ de 
Navarra, era feudo de la corona franccs^n. Sin em- 
Iiargo, en esta situación, Luis l^Uató de airaer á 
«u amistad al rey de Navarra. 

Veíase T>, Juan de Labrit entre dos enemigos i 
enat mas temible, y no podía bacersé amigo ddl 
uno sin aumenlar la enemistad del otro: SOS eala^ 
dos de Francia debían ser presa de Luís sí se dcfl»- 
por Femapdo,. y en el otro caso perdía el Kei- 
Ao: tampoco ae admitía neutralidad. Los navarroa 
conocieron el peligro» j rennidosenCártesprome-^ 
tian todos loa ausiltos qne estaban en su poder para^ 
conservar la independencia nadonal; perod ReinO| 
después de 60 años de una guerra civil , necesitaba 
de descanso: los espíritus estaban todavía di?ididoSi; 
j entre dios no üdtaba vn partido prudente quQ 
no veia otro mc«^ de cimentar la pas, ptfi síem^ 
pre , que él de someterse á la dominadon del rey, 
Católico con los fueros del Reino. Ademas el rey^ 
D. Juan careda de lo que se llamaba virtud en un 
siglo de conquistadores , porque era tan dado á las 
cosas de placer, como flefo ealas.de^la guem (1)« 
No obstante se entablaron negociaciones con la 
I'raaciaf al mismo tiempo ^e se ratificaba con Caat- 

(i) Avalos de la PLsciiias 
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la paz ajustaría en tiempo de la reina Doüa 
Isabel; mas el rey Católico no se satisTacía con cs(o$ 
j r^avam, entregada del todo á la voluotad d« doa 
onjpisigos poderosos y coofuistadores» viao á set 
presa del mas aCortuQado. 

El rey i eruando se puso de acuerdo con los ¡H' 
gleses paca la pTomcii%ia conquista de la Guiepa ea 
Fraoóa , . ó acaso tooid por preteslo esta empresa 
paia arrimar sos ejárcítos á ISavarra sía dar retólos 
de lo qve meditaba en los secretos de su política: 
ir^ fisto prc-tosió inmblcu la necesidad de que el 
rey navarro ie permitiese el jxiso por &u territorio 
por ser la tierra mas llana y &c lo pidió en 
cÍRto, añadiendo á ésta caíjencia la de que le diese 
garantías de la segmídad del tiánsilo de las tro¡)aá 
casteRanas entre^ndole las plazas fuertes, ó bien 
al príncipe D. Enrique su hijo en rehenes. El rey 
de Navarra, contestando á esto, oírocia seguridad 
en cnanto á sis. reino; pera deda que na le era po-^ 
a&ble hacer otro tanto por los estados de rrancia si» 
perderlos; porque todos, escepto el Beame,que es- 
taba en pleito , oran leudos de aquella corona. 

El rey Fernando, mostrando en la npariencia que 
estaba saiisfcrho (9), puso un eje'rcito en Vitoria al 

^i) Luego ét rey pensó facer este TÍaje por KsTSrra» • 
porque era la tierra mas llana. Correa 

(2) El rey de Castilla finjíó que no se le daba nada,, 
y dio á entender que iba su armaiia á Bayona: ^*>c»(os 
do la PíscMíK 
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mando dci duque de Al! a, ostentando, como que- 

dicho, ^oe áedínjia á la Gutena, pan cuya guer- 
ra habkfi dttembamdo ya loa ingleaes y le espe- 
taban en Pasajes con arreglo á lo tratado^ Maa^ .en 
lugar de se2;iiir el crimino recto, tomó repcnlírtá- 
mente, y mu previa declaración de guerra, el de ISa- 
varra acompañado del conde de Lerin, que contaba 
con el ansilío del partido Beaomontés, partiettlar- 
mente en Pamplona, j se poso al frente de eala 
plaaa. Al mismo tiempo hacia publicar jqoe los re- 
yes de ?savarra estaban rsc omulgados y que el papa 
bahía adjudicado el reino al de Castilla, dándole 
facultad para qne lo conquístase. £n efecto los «a-* 
.vanos se sometieron al rigor de las drconstanda» 
y capitularon ron ú duque de Alba, que reGÍb¡<« 
rían por rey á I crDantlo conservándoles sus fueros» 

Todo lo demás que ocurrió en aquella guerra 
dice Correa; pero nos resta hacer algunas observa- 
ciones rdatiyas al derecho de la escomunion, en que 
el rey de Castilla fundaba su conquista, esponiendo 
ademas, en compendio, ks razones que, en pro y 
en contra, se lian alegado y añadido pos ter tormén le 
por los aulores que han escrito sobre la materia. 

Queda dicho que el rey de Francia había sido 
, escomulgado, asi como k» de su partido; pero íaU 
taba, al parecer , una bola %n que espresamente e»- 
tUTiese nombrado el rey de ?9avarra, que obligase 
á los navarros á ser infieles á los juramentos hechos 
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á ta monarca , j que aplicase d Aeíno al pritfier 
€OiM{aistador que lo lomase. A todo «lo snpieroit 
atender la política de Fernando y sns amanot con 

la curia romana, haciendo qi.c se íorjav^e una bula 
con aquellas clrcunsUncias para alenioríznr á loses- 
. píríLus rciigiosos, debilitar la lealtad debida al So- 
berano y fundar la Icjittmidad de la conquista. 

Díoesc que esta beia ea de fecbsi 16 de febrerd 
de 15i§ y que existe en ú archivo de Simancat, ' 
cnnudo consla, en otros (lucutiicnloíi , que, mucho 
i'ícmiyo dc¿»pues , los reyes ele TSavarra eran amigos 
del papa y enemigoa del de Francia ; aclcmaa de que 
varios autores , y, entre ellos, todos los italianos que 
vieron los archivos de Roma, la dan por supositictt 
con graves fuiulnrueiilos (i ); iii Ja hi^loria de Cor- , 
rea lo espresa con la claridad que corrcspoiide, sien- 
do asi que hace mención particular y circunstancia* 
da de labuk decsc»mimion dd rey de Frauda j 
sus aliados. 

Sea como quiera , la conquisia del reino de Na- 
varra ha tlíulo larga materia á los hisloriaJores v j)U- 
blicistas, na tundes y cstrangerosi exagerando unos \a& 
razones de Femando y otros su ambición y su injus^ 
ticia* Los primeros cargau terriblemente $iis argu- 
mentos sobre la conduela de IX Juan de Labrit, 



(i) Anales de- Navarra. Historia compendiada de id. 
por Yangaas. 
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tratándole de cismático j hcrege, ingrato al rey 
Católico su lio, falaz en sos tratos, amigo imperlér" 
rito de la Francia, como bnen francés, y enemigo 

c indócil á la volunlnd del monarca castellano ; nfia- 
dicndof que el rey Fernando tenía derccbo á pasar 
^ns ejerciios por P<avarr:i para hacer la guerra á la- 
Francia; y ha habido autor que , ignorando que 
las tropas castellanas tenían olro camino, ha dicho; 
¿puesqutf acaso habían ^e ir por el aire? (1) 

Ksia cuestión liento á hacerse de puro derecho, 
por el que la casa francesa, después de la elevación 
ide Enrique 4.** al trono^ pretendía al reino de Na* 
varra, como herencia de ese monarca por su abuelo 
materno Enrique príncipe de Yiana, hijo de loare- 
yes destronados. Los franceses, mirando con des- 
precio el derecho de conquista , fundado en la cs- 
comunion dei papa, han procurado destruir de un 
golpe todas ks raaones de loa españoles, añadiendo 
que aun dado caso que aquel acto arbitrario de Ja 
Santa Sede tuviera la fuerza que se le quiera dar, 
no pociia comprender á la reina Doña Catalina, mu- 
jer de D. Juan de Labrit, propietaria del reino, y 
mucho menos á su inocenie hijo D. Enrique, he- 
redero del trono, que solo tenia diez años al tiem* 
po de la cscomunion y de la conquista. 

Los españoles de los siglos posteriores , que han 

(i) Ortixí compendio de la historia de Espaua« • 
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coDOCido la (UBcoliad, sin desistir del defecho del 
papa al destronamiento de los monarcas , scgua el 
4ISO de aquellos tiempos, lian aiiadido nMooea que 

iainas ocurrieron al rey Oilolico, resucitando dere- 
chos antiguos de la casa ele Aiau^on á la tío Navnr- 
por su separación al tiempo de la muerte de 
Alonso él BatalWdor^ j por los de la adopción de 
D. Sancho el Fuerte eo D. Jaime I.** ; queriendo 
también hacer yaler, con respecto á CastilU» losde» 
rechos de Eiiri(|ue 4.** como heredero do su priinc- 
xa mujer Doíía Blanca , hermaua de I). Carlos prin- 
cipe de Yiaoa, Lo singular es que en nuestros tiem- 
pos se -aleguen y se escriban todavía estas racones^ 
abandonando ya la de la cscomunion, porque no es 
de moda y está desacreditada de todo punto entre 
los publicistas. Cualquiera creería (jiic este pleito 
estaba á punto de decidirse eu algún tribunal de 
justicia, y que ae trataba de despojar á los reyes 
de Castilla de sus derechos después de 300 auíos 
de una poscnon sancionada mil veces por la volun* 
tad espresa de los mismos navarros , sin que pueda 
darse ya mayor íuerz,aá la lejitniiichid. Toilo lo (juc 
^ separarse de fibie sendero es iuternarse en un 
laberinto de dificultades peligrosas. ¡Cuánias ilep- 
timidadesse encontra.rian en el discurso de los tiem- 
pos pasados! Estoy seguro.de que el mismo Fer^ 
nando el Calólit o no se atrevería á defender su causa 
de qsUl manera. £o su siglo de ia^atisino, ¿&te mo* 



narca solo se apoyó cii la escomumoD , y así lo dijo 
cuando nombré por heredera de Naifam á ta bíji 
Boua Juana» á pesar de que ninguno mejor que 
é\ coaoda sns. propios derechos. 

Quienes menos interés parece haber manifestado, 
en cbisí cdlebre controversia, han sido los navarros. 
Desde muy antiguo ellos mas han cuidado de ha«* 
fer que de escribir. £a las cneaiiones de todea tiem- 
pos, sobre la sucesión de sus monarcas, han obiradé 
por st; pues que no han Teconoddo facultad en 
ningún f^trafío para nx' arlarse en sus negocios in- 
teriores: han diMlo la corona á quien ban creído 
pertenecer, sfegnn sus fueros; porque cuando ül*- 
taba sucesor, los Seítores y el pueblo deNíMora de^ 
hian elegir rey. 

Lo que mas que todo contríbujo á consoliiiar el 
dominio de los reyes de Castilla, en ISavarra , fué 
hi conducta del Católico , que parece haber Negado 
á péneirar, con proftinda política , k índole de lo« 
nayarros y la manera de domeífiff su belicoso é in- 
domaljlíí espíritu : no solo les juró la observancia 
de ios iucros, según lo capitulado con el duque de 
Alba , sino que anadió la halagüeña circunstaociá 
de que tendría á P^avam como reino separado, no 
obstante su incorpomrlon con el de Castilla: fué fiel 
en la ohsenrancia de sns tratados, y generoee, am 
con sus mismos enemigos y perjuros después de la 
conquista, preparando de esta manera los ánimos 
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ail olvido de la antigua inde|:en(]enc¡a nacional. Y 
-aunque el noble orgullo de los navarros pugnaba 
•m «Mr por elli,' él poder cologal de Carlos 5.^ 
que sitcedídcmfrotños después á Fernando el G»- 
t^co, |mdo cmrtenerlo, imitando la política de sn 
abuelo. Con lo cual los navarros llegaron á olvidar 
«u l^íttroa dinastía, y á cnagcnarsc de ella, para 
siempre, desde que Juana de Labríi, bija de £ini- 
iqoe y niela del rey Juan» se hiio protéstame: en- 
tonces Mavirra se hizo también del todo cspálíola, 
«in dejar de ser Navarra; y ha seguido constante- 
mente adherida al espíritu re1!í>io£0 y nacional de 
)a Península , mas, como «u aliada, que como parte 
integrante de la monarquía* 

ÍM relaciones políticas de k» uavarroa se ha^ 
ifmiladn siempre á la persona del rey de los caste* 
llanos, como rey también de los primeros; porque 
no bicierou mas que cambiar de dinastía cuando se 
cometieron al rey Católico; ni los monarcas caste- 
llanos po&n disponer de la corona de Navarra sino 
según su fuero, con voluntad y consentimiento de 
sus Gdrtes: la abdicación becha por Carlos 5.** en 
Felipe su hijo, fue proleslada por aquellas y el rey 
consintió en que no se Irajcse en consecuencia para 
CU adelante, ni perjudicase al Reino (1). Las nece- 



(i) Cortes de líararr». Novísima Recop. üb. i, iü. if. 
ley 54* . , . .. . 
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siilíulcs del Kslado se examinaban también por ías 
córies, y ellas acordaban espoatáneamexite los subt- 
sidíos qae habían de concedene al monarca: kgislih 
cion peculiar, dimaiiada de laa mUaiaa tdrtes con 
el rey , tribunales paritciilares , y todo cuanlo exís^ 
iia, cuando Feniaiuk) el Católico ocupó á Navarra^ 
ba seguido basta Fernando 3.** (1), jurando su ob- 
aervaocia todos los reyes á los congresos nacionales 
que debían celebrarse rada tres años, y se rdftai-f 
Ton basta el de á pesar de los continuos atat 
^es y de los abusos del poder absoluto, á cuyo 
yugo habían sido uncidos, desde el siglo 1G, los cas- 
tellanos y aragoneses: yugo fatal que los tenia ano- 
nadados 7 envilecidos hasta el punto de haoerksd&> 
mr y contribuir, con placer, á la destmcdon del 
ánicD resto de k antigua y ori^naria libertad es-i 
paííola , qu^ s4í cousci vaba entre la^ breñas de. lo^ 
Piríjieos^ 



(i) 7.** dé Castilla, porque los navarros nomLraLan 
á sus reyes segnn su particalar cronologiá; y asi ▼« 
en sos monedas hasta d aSo i83a* 
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LA CONQUISTA 

DEL REINO BB MATAMA, lU&IHDA AL IIÜSTIIS T 

MUY magnífico S^OE DON GUTIERHE DE PADILLA 
COMENDADOR MAYOR BE LA OKDO Y CABALLERIA 
BE CALikTBAYA , PRESJU9ENTE DE LA^ ORDERSa BB 
SAimAGOi CAXATRAyA.T ALCilTTAllA^ BEI. €0»- 
8UQ SECRETO BE LA REINA NVESIRA SEltOBA. HB* 
CHA lOR XDIS CORREA.. 

PROEMIO. 



Dice el Filósofo en el primero de la Metafísica-, 
lustre é muy magnífica Señor , que todo hombre 
mtnralkneiite desea saber; á mi ver, cuanto nia& 
genenMo es éf coraxon del hombre; tanto mayores 
dieseos é mas altos pensamienfos tiene; é ningún 
deseo hay, cu esta vida morlaí, mayor que saber, e 
con toda diligencia inquirir, las vidas de tantos em- 
peradores, reyes, duques, capitanes que en diver-* 
sas partes del mundó respUnadecíermi , cnyos nota^ 
bles fechos viven- enrre' nosotros, ellos muriendo; 
eslos se ^ben escodriffar para qoe , mirándose en 
€tíi>s, como en un claro espejo, seimitea sus obras 

3 
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51 tales son, é «iao deaecballa« como desnudas de 
toda virtud. 

Muchos ejemplos podria traer de la Sagrada ei- 
critura, para dar autoridad 4 mi propósito, de hom- 
bres, que, conociendo sus obras ser ¡mperfecias, si- 
guieron la vida de los perfortos é justos varones: 
buenos testigos son des! o los montes de Egipto, é 
4a« mhabítahics solitudmes de ScHfaía, é de mnch oa 
lildaofos pctipaliíttcos, académicos, estoicos, qae^ Ta 
mayor parte de sa vida, gastaron en saber en qué 
csiaáo de nuestro vivir está la bienavcninranza. 

Mas, dejado esto, como vida con templa ti , é 
disciplina tilosófíca, vengamos á la militar, cuya es 
mi inienciou de epdribir : esle deseo biso al grande 
Alejandro, en tan tiernos affos, empezar á seguir 
ia milida, donde, llegado en Epiro con deseo de 
ver la estatua de Arcbilesi de quien tantas é tan 
fuertes cosas se escriben, é vista, ornó su^ cabera de 
una rica corona i. didéndok ¡OA bknnnntMtwém 

tus virimi€s al grmk ^otS» Bfimmoí Este nkM 
deseo- fizo lacrimar á JuGo César vietido W cslaM 

dcste Alcjnnilro; tí, preguiilndo la tau^a, respondió; 
por4fuc 4^e.f di ían tierna edad, eraSmor éii rntíHf 
da, eyqnQ iáo^ fecho cosa dáf^ML 

;Gnaotas espensav^^íempo^ gaslaroiiiBuebos. yin 
yes asíáücQSi egipcios, peraanea,. con desea, de safasv 

ocíjen 6 múrníenui m. ISílol ganemid» lea 
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^t&tagiu» é Tengamos á los moderaos f q«á solicitud 
^vso ú rey D. £]ftrii|iie el tercero, el Dolieiite, en 
saber- les Tides de loe re^es movos é Mtldonts, é ln 

diil Tamuriícque ( l ), c dci Preste Juan scíior de l.is 
lodias, e de otros principes cribtianos! jquc trabado 
tomó el infante D. Pedro de Portugnl en buscar 
les peras del mondo, &6ta donde isa divide le tór* 
rida sofiá, solo por w é saber hs tidss é ceilBm* 
• bíres delosrefesf 

E como vuesti rt Señoril se remírase en los m ag- 
uzeos fechos de vuestros pasados, deseando ,sa-> 
ilOr sí en vuestra Señoría reiric-rva tal coracoQ qiie 
á )los suyos pudiese, iguaier, desde di príacípío de 
k cuarta edad, vuestra Seflortfa empetitf á eysfcer 
la guerra det reino dé Gitinad», residiendo en 
ella todo el tiempo que duró; c os cncargastcs de 
k tenencia de Albama, donde, estando de con* 
tinno puesto en armas, después de baber ganado 
á Zeíia. (9), con cuya pApdida lea movos de Grana* 
da perdieron k mayor parte de sa esfueno, Toes* 
tra Seüorfa biso otrc» sefíabdos becbos , po>- 
nicndo en ellos igualmenle el trabajo del cuerpo é 
del ánimo , despendiendo tan magníücamenic en 
todo el tien^ que la duró, que, coa las espentat 
allí becfaas, se podría otta vea conquistar Granada^ 



(i) Ta merlán» 

(9) Zsléa. 



^ qoft M mdad díganlo los caballera 2 
lit|oadalgo que decontinm, de vnestn abandaiitt 
«orno de un potente río, eran aljastados; de 

ido h;i venido quc los fechos de vuestros mayocei 
e^án olvidados, 

. Pues volviendo á mi propdnto, deseando vuestra 
Señoría aaber las cosas ftcfaas en k conquista del 
reino de Plavarra.por el seSíor IX Eadrifne de To* 
ledo, duque de Alba, marques de Coria, conde de 
Salvatierra, seüor de Valdecorncja , capitán general 
de £fipHa, en la dicha oonqnisia, vuestro «obrinii^ 
asi con e\ rey delU como con Mosíor Dangulenn^ 
dálfin de Francin,. é Mosior de LoogaviU gober^ 
■ador de Gmana, 4 contm Mosíor de la Miia^- 
fslieiiies capitanes é osadoi en guerra, mandóme 
y u e ati a Scnon^i, como á servidor, que pues en ella 
Bie fallaba, que d^lla escribiese. Yo por cumplir el 
mandamiento de vuestra Señoría, é aun el precefh 
lo divino, que dice, 1# que es de César qiivt 
lomar este tndiayo. 

• Sin duda, Serior, procede de ^andezade corazón, 
como dicbo tongo, querer saber los ilusas fechos 
de ios hombres notables é sus vidas; é porque é 
muchos es inocio ^aé iut la causa de mover el rej 

reino de Naiwnn, «endo el 
mas justo, é mas católico príncipe, que en las Espa- 
fias haya sido, puse aquí brevemente la causa del la. 
Suplico á vuestra Señoría que mi voluntad é de^. 
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MÉart't é ú bien al^ de esta obra le pareciere, tlli 
pago de mi trabajo, solo quiero. que le 4é auto- 
rided, que cott ella mtk ikaalvada. 

LA CONQUISTA DE MAVARKA. 

Como el rey Luis de Francia puso cis» 
xna en la Iglesia contra el Papa Julio 
segundo ; y de cmbo Tenció la grand 

' I)atallá de Ravena; y de como se le 
rebeló Italia, y de los tractos del rey 

- de España^ y del rey de I^avarra* 

♦ 

* £1 rey Lilis ét Fnueia, no contenió mi ha pe»* 

sesiones reales quft de aas predecesores había here- 
dado; ni conieiiio de tener «1 ducado de Milán y 
á Génova, y otras proviocias y cibdades de Italia^ 
con d ooraaon enaaciable, se movió oonira la Ma^ 
éte Santa Iglena á qoeielh desposeer, no aolo .d« 
so» patrimonios- temporales, mas son de ka divine^ 
les. E, para mejor hacer és\o , junto concilio ea lían 
TÍs coiilra el papa Julio segundo, dividiendo, con 
cisma , la unidad de la Iglesia , donde probó con 
mnchaa raiones aofístíciaa qne el Sumo Pontífice n* 
era para i^r báculo pastoral; y con premesas 
pndo atraer al da<pie de Ferrara á sn Toíuntad ; y 
áiedí|uc ei tiempo hobo oportuno puso ejército en 
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Italia, j luego pudo ocupar algunas cíbdadei é yU 
Has de la Iglesia. 

Esto vúito por di Papa, cowQ buco pastor 

riendo poner sa ánima por sus obejas, juntas al- 
gunas gentes, se metió en Bolocta , donde fué cer- 
cado del ejercito francés y puesto en todo el estre- 
mo de miseria, no solo de ver las muertes, que de 
cada día veía á los suyos pa.lccer, mas viéndose de- 
nostado de las lenguas sc^ervias de los franceses; 
lo cual, el santo viejo, oon paeiearte áaiau» sufría^ 
Mgando i Dios por ^ ¿lado de la Jgfcsia, j qiu$ 
« aquellas geniés secon^rtiosen i'ltf fftiOQ.' 

Giros nuevos cuidados al .s[\i\io varon le víníe- 
ron, porque fué avisado que los YentivoUas , gran 
paite en aq^Ua cibdad, corrompidos por dádivas, te- 
akn tnkado con el léf de Francia de le d^r la cib^^ 
'^ad; ñi aaín por eatoí el Papa quiso des^miipaiaU^ 
antes con mayor diligencia la defendía ; j siendo 
agravado de enferiuedad, y de vejez, en unas amias 
á los reparos se fada Ueyar, y CQU gran viglianciai 
cAMiia «b íovtaieoer. Ip qped «rtiUena dmihi-^ 
va. A'ia lin, coa d macho tmbpjo del vebr j otras 
Kolestias ^ que los cercados suelen sostener, se painS 
su Luerpo tan débil que de la cama no se podía 
mover. 

Esto vbto se embió á quejar, por su legado, al Ca^, 
uSlko rey de EspaSa, el mú bailado en AWri^ pro- 
puso sus quejas , suplicándole «{ue coa aquella gruir* 
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deia de ánimo, y coq aquella gran justicia; qbe 
••Mmpre iu6, Tolncte ma ojoa « la l^mm au am- 

d« nfinkoB tnibajbs; y que 
-«qliiella loUa aer príiicma de kw genles , Sigohi 

se hnlLihn, ansí como viud^i, (juc solamente tctiía ya 
su. esperanza en su poderoso bra%o, en la lortaleza 
cval le suplicafaft, coni» á príncipe , y rmutifa 
.cuño á fiyo, é Bfeif aiMdo ddb, le ayiidaae á de- 
faider que* noi ittuew ea memé» de' s«a eaetoígos* 

Con aatas' y can otras muchas razones , ^''''^ 
piedad, el Icgr\ilo acabó su labia. No pudo el real 
CQtaKMi encubñr el sentimiento , que. de tale£ nuc>- 
itaa tiMéfCjfm. maMÍfitiÉaa aeíiales sus ojos. u& diateá; 
y 9¡ft9m ypgjiaaéat gjpKaar peialwa algoni, Mpoiiu 
dú^qne hmtlo qMrel Pape anidaba; que si¡ por 
lina pequeña villa los rej«9 eran obligados á poner 
su f .siado por cobralla, cnnnio mas se debía haceir 
jpK>r «feslililir » W Iglesia en su übcrUd; le, cuati res- 
pyesla del legada £aé tdaidA €b sobeBaiii MlraaA 

thfAlk 4llheL mjr teÍNd>i sm embejadiar lHoaéi 
GabaidUa*,. ^gas emVTtíHÍttmil0^,.xtiomtcvmmék pan 
el rey de Francia, y que de su parle le rogase que 
no molestase la Igle6¡a , pu4:s que el , mas que 
«>tro ]^nápe, kdabia sostQAecÁ ]^ qjiie Q»la baciaor» 
d«hi de Ma de haces lo que cnsiiiiBissikiio? icj ¿ñ^ 
iMrkiecInrte'ei^awielwi obli^^Maeii» Qiyw monee 
el Tt¡f de Francia no. quiso oir,. y compoctahíL de 
mal ánimo lo:» aaiaac6Umiea40j» dúiiej l:ls^&a« 
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Y luego escribió i su capkan genera)» Mosior dt 
' Fox» que ek cerco^ Bolefia Mías apretar. £n isie 
tieoipo la dbdad ae entregó por gran midoo de 
los VentivoUaft; y el ppa, iiendo primero avis»* 

do, la dejó. 

Esto sabido por el rej de España, que á la «azaii 
estaba ea Sevilla» y tenia junta mncha genie para 
•pasar en Africa á facer guerra á los moros, tenietf- 
•do ÍQteoeion de todo punió rematar- esta seta, fai 

fbnado de desistir de lo conoenzado por socorrer á 
la Iglesia, j cnTÍó gente de caballo é intafiteria con 
Carava|a)', serior de Xodar (I), para socorrer al p^».- 
Esta gente llegó tarde por dgunaa íbrtunaa queeft 
k mar loa: sobrevinieron; y puestos en tiena se 
ju ma ron- con la geote dd papa y laa-de loe vene^ 
cíanos , é luerou á ^nrorrer á FLavena que por le 
Iglesia estaba. 

Loa franceses, £adlátidose poderosos, deseaiban ht 
ftataila; é créjrendeqne del ceicode Ravena nasee* 
m materia para ella, determinaron' de k ir- á cer-r 
car. El rey de> España escribíó'á B; Remon* de Gaf«» 
dona su capitán general, <? yisorey en Ñapóles, quG 
eti ninguna manera viniese á las manos con los 
franceses, asi porqoe su ejército no estaba tan pu^^ 
jante que igualase con lá potencia de loa enemi-^ 
gos, como por esctuar las imertea de tantos comor 

* ■ * • ■ 

• (x) Jodar^ paeUo del reino de JaeB« ' 
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ftlli monrian ñ la batalla se díeae. Mas » no pu- 
diéndose mas hacer , la batalla se óió na penaallo 
ambas partes; la cual iluró odia horas: fue tnii por- 
íiada que muchas veces fótubo dubdo&a; porque 
rotos Jba atemaiiea, délos inügiutes eipanolas, an af- 
tíllena quedó en poder de loa liaeatrea, 4 i lea que 
ye veuecdorea eraii ka vmieiKm á dedr que laa ea- 
cuadrás de gentes de annaa eran reneídaa é teb». 
ra latí. is. Esía sabido por Zamudío, coronel de losr 
iolaates espauoles, no por eso perdió punto de su 
«fíierao, antea, animadoa ka anjea, ae aparejó- 4 
CBpcñr á loa finmceaea qnejándoae que aaí la vito- 
ría dé laa manea lea era quitada; é aunque vitf alis 
infantes fatigados del trabajo pasado , é muchos 
del los heridos, e los otros desmayados en saber las 
lluevas ya dicbas , puso en ótden su eacuadron, po- 
iúeiido en la ddanteta loa ana eácogídoa hombrea 
cb lada la infoiterii; é Ittego al conde Bon 
Pedro- Navarro, que, en seguimiento de los vasco- 
£ies era ido, las nuevas dei vencimiento de los fran- 
ceses. 

Vuelto el Conde dd alcance, contentóse de la 
órden y ts&ieinú del coronel Zamudio^ ftcliaiiiia * 
baUá , á todea loa poso en grande esperanza ; é to- 
mando caibe ñ i Zamudio, é otraa valientes capita- 
nea, se puso en la delantera. Vuelto Mosior de Fox, 
del seguimiento de la gente de caballo de España, 

íuc avisado que la infantería de España, no solo no 

a 
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m vencida» ma» mies esiaben Tenccdóres de Jo» 
iofentes alemanes é gascones,. é que en » podév 

calaba el ariilknu í ranccsa: á la hora Mofior de Fox^ 
eacenciido ca desigual ira, se viuo con toda la gen* 
te contra el cmide D, Pedro Navarro, que á la ba- 
talla Seesp^aba, el cual ansí loa conaali^ qne, .aten* 
¿o ^Qcm, é wmdtMS heridos» los wic¡d<(i),'¿, nom^ 
bráudosé en h baulla valiente, peleando amTió 
quedando vencedores los suyos; é Mosior de ¥oxf 
asi comoiüodro, por dar la vitoi ia á los suyos, no-* 
lilemente imirao; ,é4os íjnnceses lucron 4el todo 
vencedores* ms ao ati» gran pérdidas wmwcwk 
de \q» españoles íasU dqco mU. y, sntre e&M, el 
prior de Mcclna , é Albarado, dos valienles^capita- 
nes, c "Diego tic Quiuoacs, el cual, como lo lio- 
]>iese levado U|[i tiro la mitad de ]a pierna, antes 
que las 'batallas «QOipiefien, é requerido tfáe^ la 
balalla i c9Wir ae fi]jtter«li)i6 mrir» aiites que'w 
▼ir.pafft ver vencidoa ios espaiíoles. uñó añ mismo 
Zamudio, á cuyas manos se afirma murió Mosrcm 
de Fox, Fueron presos el Próspero Culupna ^3) y 
4 caadle IX S^!»dra']^avarr<^» é otra» muchos hom- 

^ — 

» 

(i) ■ A );>s españoles, 
(a) Mosior de Fox, 

(3) Esto es Próspero Colcoa; pero el vfrJaiaiu pri*- 
alonero fué Fabrido Golova» general dal $|írci(o atiabo, 
oaatra ^ancia i y pruato' de Pwfc^ero» 
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bies de estado. De los franceses murieron quince 
jnil hombres , é el conde de MoíUcleon, y Espinosa 
ieoiente de capilaade PeroLopc^ de Padilla, des- 
paes de Jiaber muerto á Mesen Alegre teniendc» 
compafiíe á 'Mosior de Fax,- ra cipiian geneml , ail 
en ta maerle como en la vida: Fué perdida d ' ar- 
tilleria de lil&pana; é ios íranceses^ romo seTiore» 
del campo, le cojieroo c robaroa á Kavén». A le 
En' los espiSolce padecieron todas , a^u^laa'peneevi^ 
dones -qát Jos veneidos suelen mteden' 
''v£sías nttevcs'no medaron el imeñio M ley dé 
España; porque aqnello creía qne de IHos Tenia por 
dentarle si ^Kírse\ eraría en su real propdsiro; e de 
nuevo mandil juntar gentes, é armar grande ar* 
mada, con gnn p ré s t ese , para de nuevo cmpren« 
Aír le gueifa cootni el lej de Francia, mandando 
«I Gfan^Capíte qne^ con este armeda, paseae en 
fia, siendo cierto que, con su llegada, todas las eosas 
se mudarían por los notables beciios en Italia, ^ 
prósperamente , por él acabados. 

£n este medio tiempo al rey de Francia^ le vínié* 
ron nnevas muj contrarias de sn pensanüento; por 
que, habiendo vencido este memorable bataUt» coto 
la' cual no solo de Italia, como el se tenia, mas del 
mundo pensaba ser sefíor, que toda Italia se era 
contra él rebellada, tomando ia voz de la Iglesia. 
Be la eoredad inoojitada el rey de Francia fué mny; 
oliendo.; Vm oom^eniresofi #e ppndolía, porqve. 
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mierlas Itt idm 4 mejores de.ras geoiet, «lei|l 
<9o Teneedor, ae v€Ía lansado de Italia , amenázán*. 

dolc la foriuua que á tlefeudcr su rcuio sg dispu- 
siese; porque ya tenia nuevas de la pasada d^ Giait 
£¡ap¡ua eo aqoeilaa partes. 
- . Fae «Ma de grande admiracíofi que en poco mas 
de un infla ae levanid Boildña, é Ravéna, é Yenkui 
é Pavía 4 Crtenóna, txm toda la Ronanfa 4. Milán 
tí G*íiK)va ; lo cual todo lo mas se cntreg(3 al papa, 
é el duque de Ferrara, mortal enemigo <\g la Jgle-r 
^ía, se reconcilié .coa eüa> dejiiado al rey.d« Jt ran> 
cía. T«das estas coaas no tuvieron foena do abajad 
Ja sgfaervHi dd re^r de Francia á demandar «uasm 
eoidia á k l^^esia; pues veia el foco reposo de las 
cosas é T.otHo nunca pcrmanescc en sw estado nada 
en esta vida; antes, endurecido en su peirtinaeia^' 
escándalos en la Iglesia bii5caba, tomuido 
á. jnntar m malvado fsondlio ; al cnal el papa torntf 
á'Teqnerir «p» ae qi&iese reconciliar con sn umn 
drc la Iglesia, que él estaba esperando á que se 
condesase. 

Bien quisiera él rey de Espafiía que lel rej de 
Francia se Uegára ¿ la ratón, él estando en medio 
para- tonformalle ron él papti; mas no pudo tanto 

ferer t^ne dé su propdsito le mudasen, el cual era 

íjiH! el papa dejase la tiara y báculo pastoral, e que 
oiro á su querer se dijese. A esto el papa, llegán- 
dose á la pa&, era comento de cou^^kw concilio^ 
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e que si, por sus deméritos, é\ mereciese ser de- 
puesto , que él dejaría el pdntificado ; y que dste con- 
cilio «1 le jimlaría coa «aioridUd de los principes cris* 
tiános; mas qae él no dehíá, ni teniai, por que jun« 
fair concilio sin su Toluntád. Tatnto estaba endureció- 
do el rey de Francia, por la pérdida de lialia, que 
ningún lugar t<uaia la razón en su Toluntad. 
>' Mref deEspliSa, Tístii- tanta sobervía, acordó de 
profiíegftír contra ¿1 lo comencado; é Tiendo que 
jk Italia estaba psdfiea, acordó de pasar la guerra 
en estas partes del ducado de Guiana; porque no 
sin tan grandes d^pensas se podía facer, d que tanr 
duro enemigo, ya euTejccido en Italia, por. alguna 
luánertf se habi» de latiur del todo punto ddia. Y: 
"]pan eMotiÉctó coA«el ráyde Inglaterra sa hijo (1),- 
que, sí quisiese 'embtSi^ gente, lefaria cobrar i Ba^ 
yona, cabeza del ducado de Guiana, que antigua- 
mente de la corona de Inglaterra solía ser. £1 rey 
de Inglaterra alégremente á la empresa se ofirescSó; 

cttal, al tiempo asignado por el rey de £s¡Miña, 
puflb en tierra ocbo mil ingleses en fin de mayo, 
los cuales desembarcaron en Fucnicrrabia con su 
capitán general el marques Dersct. Luego el rey, 
como prometido lo h<nl>ia , le d¡6 gente por mar é 
por tierra,. é embió é B. Fadriqoe de Tóledo dn* 
ique de Alba, marques de G>r¡ai conde de Salva* 



(i) Era ycruo del rey Fernando cl Católico. 



tierra, scaor del Val de Corneja, en Vitoria para 
que allí recogiese toda la gente; y, queriendo yt 
el i^rdio mover, fue aYÍsado. el rey de Jíepaíía que 
la ealnd^ á Bayona pcir Fimmabía. era xamj éi^ 
fídlc^ aun ^ra lagenlft de cateHo^ como para d atv 
tillería; porque ésta en nín^na manen podía so« 
bir las altas sierras de Sanctedrian (1). Luego el rey 
peo&ó íácer este viaje por I^avarra, porque era la 
üerni. mas llana» é pava esto epibíd á al fejj 
P« Juaa de Navarra qoft k dieie paso por. ai tttfm^ 
pues la empresa que nevaba tea tan santa é justa 
contra aquel que &e era íecbo enemigo de lalglesiaé - 
. El.rey D. Juan, vista la embajada, como él £ue« 
íirances hijo de Mosior de Labrit, . lu^odo de kts 
eogalíOB firanceMt, lespondM^ coa baemi e s pcr m iat 
é por otf* parte biselo aabtr el rey de FvancLi, d 
cual , demás de rendílle grandes gracias le prome^ 
tío, si paso no le diese, de le alzar é revocar to-» 
das las sentencias dadas £oa|ra él ea <íl ccKidado de 
"Ecoft é le &ría .otras mayores mercedes; ^ mientra 
tf/to se tmtaba» enfortalecid á Bayomi, b<H 
bo nuevas que allí era la primera jomada, de mvf 
fuertes reparos é fosados é palizadas. Bastecióla 
asimismo, de mucba artillería é gente de guerra, 
mandando abj^r los bastimjBntos é recoger lo» Itt? 



(i) SanAdrlMk 
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gatJs menudos á los grandes (i). Cl t9f D. ?aan, 
para mas detener al rey de España en tratos, le cm- 
laó por cmfaipdor al Manchal de Navarra, hombre 
jételo .¿Mg» foni loda caateh, el cual falló al 
Rey en BñgoA. El Ref le pefo qae pera eviat 
seguro, qaem efírcHo poBarai aeguro por Naremí, 
le entregase tres fortalezas, las cmleB erahi Estells^, 
c Maya^ é Sanl Juan del pie del Puerto ; é que 
pata mayor acguridad Jas tupiesen tres caballero^ 
eastellaiios, ¿ que manÜMe dar liaalidMDtoa a) ejér¿ 
cito por m dineros. A esto d Mariclial respondió 
que era contehto nns qne las fortaksas esitiliiéscn 

poder de navarros. Bn <!sto pasaron algunos dias 
con gran dislmulacioU del Marichad mostrándose 
fervídor del Rey* 

£n tanto el rey de Franda sn isibtt maj ^ran 
priesa á enfortaleoór á Bayona 4 á hacer gente, en 
Alemania, é mandó venir esa que estaba en las fren* 
teras de Italia, todavía prefiriendo a! rey de Na- 
varra mucho masque entender' cumplía. £1 rej áe, 
KaifaMa, * veuttih> |nMtf 'dé^^^la¿ prom€^^'|si]ícas qve 

la hdorá déXM» iíA'at \o'^^éhméiijL &^ 
«o M¡sai6 «l<i^Íd))>Espát& -tf^^^^ 

^ichal, embajador íéV rey de Navarra, prometién- 
dole c|9e él tomaf^ pat fuerza lo que él no que- 

.. .'■ > . ir.'j crio .tvNf i'- '> 'íCT. » 

(i) Qiíé Rik Mbítaiites d< los pucUos chicps setreco-. 



ría dar de su voluntad. E luego flc spaclio al duque 
.de Alba su capitán general , que, can la mayar pm- 
Jeta q«e pudiese, ttíxmt por Nmrra, pMqoC: la 
.entrada por Fsenterraliía era muy dcfkil.. AmdIs- 
mo embió á decir esto á los ingleses, que estnbieseii 
quedos fasta que su ejército, pasada Navarra, se jun- 
tase con ellos j porque ^artillería en ninguna ma- 
neia, sino por allí ppdia pasar*. Los ingleses^ aque» 
lio teniendo por Imano, alU ae alojaron» £ita foQ 
la origen del iráo de Tiamim.ter oonquistedo por 
armas. r . . • 

Como el duque de Alba moTÍó coa el 
. ejercito de Vitoria; ¿ qué capitanes 
leyaba, é Gomo ganó la.dbdad de 
. Pamplona. 

Ya todas las cosas para el camino eran aparejan 
das, cuando el duque de Alba, visto el mandamien-. 
to del Key« movi($.(;pn todo el ejército de Vitoria,^' 
lunes qoe^se contajrpi^ fiunce calendas de .iigQttiil 
que «on déciocho «días dd^mes 'd.e jttli<^ de.mil é 
quinientos é doee afíos. Sés mili in&aies eii drden 
levaba puestos en dos escuadrones; del uno era co- 
ronel el comendador Vükli^ap j^^io^lwe.de ¿grande 
cáfuerzo é destreza* Del otro era RengSb jin cafae*. 
Ilero de Avila, no infieríor en esfin^rso fí aíngnn 
!V«Heate' hombre. Dos nulé ^iniei^asiienii todos k»^; 



■ 
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de caballo; entre los cuales, mil hombres de arma* 
tse conlaban, cuyos capitanes eran D. Albaro ñe Iaí- 
-na de los continuos del Rey, D. Pedro de la Cue^ 
ba, D. Pedro Manrique» Sancha üiartiikeK de héísá, 
Pedro Roift de Alárcon, t'ranctacoée Cárdeiia^D* 
•Diego de Toledo. Todos estófl eran ca|»¡tane« dcca- 
'da cien líomhies de armas de los acostauiientos (i). 
Asimismo iban Jas guardas que eran la compauta 
de D; Diego de Carólla y h de D. Diego de Ekdj/m^ 
llñir tambíení la geiité' del d«qne del InfirntagO' j¡ 
h M duque 'de Alb«rquerque y la del duque dé 
Bejar y cient lanzas del condestable de CastiHa. To« 
'Üids éstos hombres de armas igualaban con el nú<. 
mero ya dicho; Caprtancs de ginetes eran D. i? cr> 
inndo de: teavioiial teníeAte del n»rqnet de Dema^ 
di f vaH áe hctMm te&ieiite del conde éit MiraiMlá^ 
4e capHaiila del comendador -de león; Rnic Biae 
tie Uojas aLaide de Mazarquivir, Lope Sánchez de 
Aaieuzucla, el comendador Mendózn, el comenda- 
dor Agiera , Juan Martínez de Prado ; .estos eran 
cqntancB de loa acósMniettos» Dema^ de estos íhaii 
la geoté del dnqué de Nájerd y hi del mátqaés de 
yillena y la del ( Dude de Benabente, y de oíros 
señores y caballeros de Castilla , que serian iodos 



(i) Caballeros que mantenían á su costa cahallos y 
nrm,T;, y estaban dispuestos para cuando fuesen llamados 
~por (1 icv: en k < umpcnsa roribinn cícrfo sueldo del era- 
rio. Ü.U JÑavaria duro c¿io iiaíjla ti siglo 17. 
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«ti y quimeUlift latuEM eomo ct ¿tóm» Vtinte pie^ 

de artillería eníortalecían estas batallas, cuyo 
cipitan era Diego de Vera, bornee de vivo 
iiK> y éA macla Mdiii. 

K agí «A eila didea^ bt btadcraa tepdíla», en« 
Iró por Nmm, y calmeo «ft tadog les Itu 
^res se le dieroQ, parte por miedo, parle por una 
vieja amistad que aquellos piid)! as suelen tener coa 
los condestables de ISavarra que son la cabcia de 
loa bamnontéMs ; j por «au» ü dn^ac de Alba úió 
la dcbnim de las batallaa á IX, Xjom de Baanoa 
ceedesialile de Nmrra, y conde de Lem, al eeal 
tenia desposeído el rey D. Juan ele iSavavra de to- 
da &u tierra. £1 Duque mandó que ningún lugar 
íie aqneUos faasci mahrartado de hi gaaAe: de-giiei^ 
m-y qoe faé cMHa dé atmr aatea niúLfé£mliáaafé 
á toda Hmne; y no hrflwin «a ^ caÉHB» mk*- 
tencia ninguna en cinco aposentantientos (1)^ dea^ 
de Vitoria, pervino en visui (\g Pamplona, donde, 
asentado real á dos leguas de la ubdad, en lugar 
ide mndna partea yayiaaeh widai<ea »aabeBBiioar» 
«os jnradoa de FarapVaBa £ omtaatsr'cd» e& Di^iie 
la salad de su dbdad é ai^ja; les cttsles, en su de- 
manda , mas pedían qee rogaban (3). Luengameur 



Ts) Jornadas.. 

(s) PropoDtaa la entrega « bajo condiciones q«e nó 
acomodabaa al DvfMt ^uiea cooteitó lo ^ite diee el aoar 
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te, y en vano, despendieron gran parte del din» 
pencando mover tA Daque de su propósito. A la fin 
d Doqot áiófet licencia, h cibdad maaadé q«e> i* 
tntwegmia (t), qvcdaado ellas cu tos i^mmmm y 
itbemdesy Imqiiflut, é qmt al ccfv» le apMp» 
sen , prometiéndoles qve, si la obediencia no traían^ 
la cibdad sería meiida á srn o roa toda crucldath los 
íuradoB idos, sin oingaa concierta, ea so cibdad 
ae Baofom (9> 

Otro 4ia lAbado, <it BvqBe nandtf Itvanlar al 
real y am^í^ las irandtpaa enemigabtas contra la cíb« 
dad , en es la forma. Iban en la delantera Jos ni a ris- 
cales, que eran el comendador Mendoza, y el co- 
mendador Ag^iMra, cttn dadantos gioetes, descs? 

el caaip»; ciiTa i^oarda ilm al t am ém ' 
tabla áaNavam con afangnar^a, ^e.aia»cna*> 
trocientaa lanzas. Luego segnia el artillería, el lado 
derecho de la cual guardaban dos escuadras de 
hombres de arma^^. De la luaa.era capitán Pero Lo» 
pa» da PadUla, ipa, par m §tm aan j aafaarfo» 
n» iolo k aiCMidMi, vaa tadai ka taafiaa pirfiara 
tejir y gobeitoar. fin aata anadea Than «¡ainienlos 
hombres darma» muy señalados, asi en per^ionas 
f I I I ■ • ■ * 

lista de NaTarrat esto €s, tfúe ios ventédort» ««ttbii dlir 

ieyes á hts 9éncidos , /^no tos vencidos á Ibs veMtítdtre$ 4stk' 
(i) ¿OS dcipi4ió úHímáBdoles que k ealra^ssoD b 

ciudad. 

' (a) Esto es» $e re liraroQ 6ia hat^r acordado nacU» 
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como 611 eaMlos j atmrtos: y talés que, pafa rom^^ 

per el Duque á su adversario, cu esta pouia grau 
parte de su esperanza. En esta batalla iban los con-: 
jínuos, Y la capitania de D. Diego de Castilla, y 
la de p. ]>i^o de Aofu 7 la de D. Diego de Tq^ 
)edo, liíjo delDuipe, y los que eraii capitaneado* 
de B. Pedro de la Oieba. Asimisaio en citá bajta-f 
ila iban estos caballeros: D. Luís de Córdoba bijo 
del alcaide de .ios Donceles , Hernaod iUJjarez de 
Toledo, iiíajovdomo mayor del Duque, Juan de Pa- 
dilb hijo mayor de Seto Lopes de Padilla^ ^PeAni 
!dé Acnfite yeraodel fchoPero López, Jk Juapfde 
Ulloa, D. Pedro de Acuffa, y D. Fadriquede Adir* 
lia su bermano, bijos del conde de Buendia, Don 
fiernaiido de Ulloa, Diego de Merlo, D. Jorge de 
Mmgal>, Di^ Vaca, Diego Lopes Dávalos ^ 
'Alonso Dávaloem imoano, Dí^ iáiiáes^ UiWf 
M , ' el comendador Zapata , Juain Rodrigues fiiaa?^ 

sino, Alonso Carrillo. ' ; 

t Todos estos caJialleros iban bien parecientes, con 
loe oafa^loa mámente encaiier lados de diversas s&- 
dm j brocados, é leaaafosdarmasde.ia misiiia «Éja*' 
aera, deseando^ con ■ancba aaimoByadi TCüeLCoa 
sus enemigos. Delante esta batalla iba la guardia del 
Duque que eran cien hombres armados de cósele-, 
te» y alabardas , cuyo capitán era un caballero lia- 
ínado Tapia. Asimismo iba aquí el guión del Du- 
que,^ porque, auuque en todas las batalla^ :|Be jdbos- 
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tnM estar preseiite , en se entiende d dcmi- 
tir (i). A esta batalla sc^la oiia, la cual era go- 
bernada dQ X). Antonio de Acuíia obispo de Za- 
mora (2), que, por servir á Dios y á su rey, ha- 
bía determinado de se poner i todo peligro j dar 
i cenoccr qne las letras no empacban él ejerr icio 
de la guerra; csle, en un poderoao caballo, iba muy 
señalado con un sayón de carmesí raso sobre las 
armas; en esta escuadra iban ciiatrocícntos hombres 
Hermas. La maño iacpúerda de la artiUeria guatdaT 
huí dos batallas de gínetes,. levando entrelios, 
el artittéría, los dos escuadronea de infimtes, coya 
delantera fue dada al coronel Villalva con las com- 
pañías viejas; el artillería seguía el carruaje, eu cu- 
ya guarda venia n los cien hombres darmas del. icon^ 
destablfB dft Grilla, Ja reia|g|iiardif , 6 reaaga de to- 
4^|, traía i^ni IKas de Rojas cpn dodentosginetcs. 

£a esta {bma por aquellos llanos, que á ello da- 
ban-lugar, con graml estrépitlo de trooipetas, y 
atabales, iodos en. buena ordenanza, capitaneados 
4^ Daqiae, eV cnal- se . moatraba sobre una baca 
blanca íd9ü nna. gnamipion de pro tirado, él arma- 
do de todo arnés y sobre las armas un sayón de 



(i)^ Que encargó el mvidó á otro caballero « qaa pa- 
rece ser Tapia. 

(a) Que después fue í^efc de \osLomiineras en el afío 
*s5ai f y .#narÍQ ajii&tictado un Ja fortaleza de Simancaf 
de tfnlen del emperador Garlos . . . 
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COTIRCS? rato cMi «nM 'meditt nesgas d« ^mmdd 

pelo, levando doce cahallus de diestro, maravillosa- 
mente aderezados, para socorrer á cualquiera caba» 
Mero, que menester lo hobítte, oiovió basta stpo^* 
Mr «Q irista de Ptaiploiia. 

Nunca «e lee en Instonn tan \mnmm feate, ni 
también armada , todoa de una volnalad; o á saber 
morir ó vencer, puestos al m<indamíento de su ca- 
pitán. AÜt el sol , con el clarck de las armas , sos 
«ayna hacía uMa ilnatm^ allá iaa cnimrtaa ricai^ to 
9tttj cii^|hlladea panacboa* parecía nna mnartra ds 
«na muy florida bnerta, Feprccantaba: aHí k <iegti~ 
Ueza del corazón humano daba ücñal en los colora- 
dos rostros, tanto ^ue solo con el aspecto ponían 

• Piicavey«idol(»cibdadane«a«piAi^tini»ia*f 
aifienn, coanlo carea loi «nemí^, 4 aln rey m 

caudillo (1), desde los muros tendían las manas in- 
vocando la clemencia del Duque, coiiietiendo en 
ans manos su salud j la de su cibdad , y , á gran 
. pnaa, la totwMon á ambiarlaa nimias favadeat te 
cnaka, ah^ada avAuia* ae aemélian ad an ¡Méc- 
eUm. Y en asta dia d Bnqne etorgándólea que st . 
hasta el ilomingo á las diez horas no fuesen ¡socor- 

ridos« que^ k diesen, y qn^ él les g««?dar¿a sus 



(i) £.1 rey I>. Juaukaliia abandonado á PampUma' 
én ai da jttUo de iSia» 
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fiicra,. pmfllegíos y cMtmnfares. £lWs, acejpiado 
6 eooátíáetdo d manilaiicoto» en cifadad la 

ItuHÍcrori. 

£1 Duque flaandó atentar real junio con la cib^ 
ídad , tomando en él á la Merced j á San Frandi- 
€i»^l)», ahmanda» ócítaido, 1» Xaconera, Aqv^ 
11» Bodie <i f«al fiié goavdado^* no mbos por al- 
gún engafío de los cibdadanos, que por guardar 
\a militar diócipli na. Otro día domingo A las nue\'C, 
día de seuor Santiago « veinte y cinco de )nlÍD, loa 
|Mradoa ladima wa la nbadienda y ae tnlfcgum 
4» no^ibce an dbdad. £1 IHiqne» no inlerpo^ 
Mudo tatdMMA algima, veyendo q<w Dioa k hacía 
ia(ita morced, ijue s\ii i>angre, ni robos, acjuella 
xibdad ^ le habia dado, en la cual consblia el su* 
ceso de> la guerra^ como cabeae del reino 4e Ke» 
ven», qwo lAfllgo enirar dentao A dar gn» á 
Dios^ y 4 <u ^onoi» madre; y ordend su entrada 
^ esta guisa. Despue» de tomadas las puertas y 
y torres, y otras fuerzas de la cibdad, iba en la de-* 
laAAem Renglfo, sá cerooel, con qu'uiientos infaateas 
uaa «1 íiw den eaqfideBoa á píe, tedoa arnaadoa á 



(i) TA convrnio de San Franrisco cxisllo cu la Taco- 
Bcra, cc^ca ét la puerla de San Lorenzo, ha&ta el auo 
i5a3 en que de orden de Cark» á." se derribó y fabricó, 
i su costa^ el caoTcnlQ acliial doade eilaban ta torre de 
la ciflura de Goa^ftest cata 4c au>pc4a y da pe-* 
tola». 
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la ginela : luego Tenían los contmos, armados efe 
arnescs, salvo las cabezas v manos: luego vonia la 
guarda del Duque , y, tras ella , los caballeros man- 
cebos ya dichos, iricaméate ataviados- de diversas 
maneras de vestidas. Lttego venía el Duque encínki 
^e nina liaca, él aiháiado de nn-cdseleté y encima utia 
ropa tle brocado, cilyas espalilns guaiJaba el coro- 
nel Yillalva con hasta mil hombres. 

En esia manera, á las diez horas. del día , enlr<S 
con grande estruendo dé trompetas y - atabales i y. 
otros menestríles (1), y en* k puerta primera -lé 
entregaron las llaves de la cibdad. Y en cV nombre 
del rey de Espaua les confirmó y juró de guardar, 
sus privilegios (S), ú allí, donde mas seguro, ibá 
dando gracias á nuestro Señor, por haber asi aqnísi- 
lado lina tan opulenta cibdad, eutre sus amigos, y 
Í>urpurados; y, según se cree, diciendo hee diei 
tfucr. jcdt i^í>//i//ii/í. Dos caballeros , llamador el uno 
Pedro Dacuña, y D. Pedro Manrique, trabaroa 
ciertas palabras, donde, puesta la manó éii Cl es^ 
pada D. Pedro Bíanrique, fué foriado al Duque 
de se apear y embitfios presos á sus posadas ; y tor- 
nando á cabalgar, íutí basta la iglesia mayor, y a 
la puerta se apeó , donde estaba puesto un altar coii 
una cruz de oro y en él un gran pedazo del üg- 

(i) Ministril: ínslrumcnto miísico de boca, 
(3) Véase ia capitulación cu cl Uiccionario de üjdUI't* 
gUe^es de Ifavarra: art, Pamphma^ 
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imin Crucis y allí le adoró con nmclia ffSMtoia 
4e lágríiBu; oída la miia, Tedbió b Wndídoifc 
de 1>, BcrnalA» de Mesa obispo dé> Tri^poK, lew 

gado del Papa en el ejercito. Eslo acabado se fué 
á su posada á pie, doiidc, después de haber CO^ 
mido , euteiidiá mk la» cosas del Keiao,. 

Goma el Ikiqvie baUó oon los cibdádist^ 

nos : del estado del Reino y del Rey; 
y de Jas fortalezas y yiUaiS (jue dieron 
ia obediencias 

9 • 

e^bado de comer, q«e bubo el JkMfiie» dada* 
.líeenciá á loa caballerea q«e á; reposar fiiesen, él 
éa una rénar», con ciefles cibdad'anoé, esidbo 

blando largamente, informaiidotoe del estado del 
Reino y donde se creía que el iVey estaba-, pues em 
«aa fbrtísima eibdad no había esperado ; los coalés 
•lerapondícron que el ReÍDO no baria otra cosa 
'<tfaít( loqne Paíoplona; porque- ella' era cabeza difl 
-Reino, y que de su lealtad podía usar sin temor 
ninguno ; y que el Rey creían que estaba en Lun>- 
•btarr (1), lugar de su Batnral £vertc. AUí le dije- 
mi como eiaoa 'ó seía días antes» qne él con el e¡év*- 
cito llegase (S) , el Rey laa babía bccba una btfbla. 



(j) Lomhicr. 
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'4í lof fondot é cibdadanos con el cooniií, nolifiráii- 
Mm como el Hey «i lio (1) le. qatxm tooiar «| 
JReiao y que di s& le quería defender ea aqneHi 

-^^bdad: que para esto le dijesen su parecer ; y elle» 
Je respoialieroo quee^iaUau prestos á morir p(3r au 
fidelidad como leales fiúbditos, que fasta comer sus 
hijos permanecerían en su. fotlana» Éi , después de 
rendidas gradas, otro día, les. tomó á hablar eomo 
«1 querva ir á Francia j á Beame por ^ntes; por-* 
que le pcirecíaquc la cibdad estaba desacompafíada; 
que entre lauto, si acometidos íuesea, se deiendie- 
fien que el socorro presto se le traería y tal que en 
aegmíqneiilo sojo fnem hasta en Castüla; f tfUí á 
Mo ^loB le leipondierwi , qne sa presenctá era á 
^los causa de defender «u cibdad y que, ésta íal* 
tando, en ellos no había fuerza ni esfuerzo: pues 
iÜ faltando £dtaba el caudüb que los había de ^o« 
bemar» £1 largnoeote porfid coa ellos; mae 
oum cofta aolca hdúat po£do hacer prooMlér. A la 
fin el Rey á desamparar la cSbdad se dispuso, d 
ciiril la había dejado tres dias antes que el Duque 
-alli llegare. 

' Esto acabado le tajeran (S) siete pieias de ar« 
tttknkf dos cailoiies, j dos cufefarinas j ttes &kb« 
netes de macaTiHosa IdMir y fúcnou Luego el Ihu 



(i) Fernando el Católico» 
(3) Al Duque» 



V 
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^jiie vmM ¿mfmh» tranpeiasá to¿as las YÍlkt y 
«Mtittos d«l Rráo •psn tffuyttcik uL 0M1I1C11C1& 
liOi foaktviidtoA, tra ningún despacho, el DiN|Bft 

éleierminó de ir sobre ellos, y, teniendo el cjtírclto 
piMito en armas para mover, quiso no proceder 
contn cUo» con rigor» nMs« «laando de mansedui»* 
Im, le» tornó á leqnecir» que no qnídeBcn loca* 
nenie petdcne j que á m obedfiende Tinieien. 

Quería el Duque atraer assí estos podíalos, qtfe 
'de su natural son feroces; mas por pruclcncia, y 
sesOt que por armas, lo cual todo capitán debe he- 
eer« poeqne, cuánto «m m^om las conqnistaa 
ecahedM por prodendaqnepor fiirtalee», wúaat de 
eangre , mnéstralo d Eclesiástico en el seM cKáen<« 
do: melior csl vír prudtnts quam foríis; y deroas 
del amor que las geates con ellos loman» ronsér- 
venae* los pueblos; otramente no podrían Impérai^ 
sino aobie los edificios ; j la aniigtiedad romana; 
qne-en punir y prembr kn-lieclios de la milicia fbe- 
Ton angolares , á los capitanes prudentes , de ramas 
de lauro, y á los otros tle roble coronaban. 
. Ai segundo reqaerioúento las Tillas fueron obe- 
dienleik peyendo á Pamplona cuan ami^blerocnte 
era tratada de la gente de gnerra, los cuales mas eib» 
dadanas que conquistadores parecían. Y embiados 
procuradores Lumbier (i), y Sangüesa, y San Juaq 

O) Véase la capitularion de Lambicr en el Diecío^ 
nario de antigüedades de Kavarra : art« iMmüer, 
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MpieM'Pttierto, jMonreal, y Amaya ())y Eilé* 
Ibt advo la (bralcn q«e á defenderse delíberóv J 
Oike. jTafiiHt y Tédek (9). sok» los wMs áe m (S), 

y Cíícuanos (4) , no obedecieron » confiando en Ja 
fortaleza de su tierra^ Estotros , procuradores come- 
tieron á SI, y á tm coMB, en manos del Daque; 
id, recebidós ea ta gaarda, dejándolos en tm 
berlades, les mandó qne la le guardasen: eUos, no 
dcsconientos de la benivolenda delDn^e, se fueron. 

De como se engroscí el ejercí lo; y de 
. lUQUi loiluiia que en el real Tino; y 
• de como fué preso 'el obispo de Za*- 

TOOVdU 

I 

Estando el Duqne aqni, provcyciulo, en las co« 
T;as déla guerra, se engrosó el cjércilo; porque Ma- 
nuel de Benavides, y D. Luis de la Cueva» tmie- 
Ton tredenlas lanxas» juntos todos, de mny fa«e« 
nos hoinbres j muy bien armados y encabalgados; 
y el condestable de Castilla embíd soscíentos in&n- 
tes, y el coiiile de Bcnavente embió tuaircu ientos. 
A$imi¿»aio Guipuscoa, y Vizcaya y Alava , embiaroni 



(i^ Mam 

(a) Tudela no se entregó hasta 9 de seliembra» 

|[3) Roncal capituló en 3 de setlemLre : vdase el IKc* 

rionarlo de anti^^üedades .de .jNaTarra: art» Bftncál, 
(4) Aezcoau^s. 
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mSí é qtikuntosinfiuiAes fáaaú de caballo; y lUh 
y AiBake, capítMiet/ trajeron cualfodcolaf 
iüíSnitea tcscogUloB de Toledo^ 

. Con estas compañas v, acrecentado el real, c) Du* 
ique deliberaba de prevenir al rey D. Joan en cual- 
quier logat.^ae estuviese; porcpie ya teak nuevaa 
eoiBO, desamparado LwBbíerr* ae era medido .en 
loa cottfincadd renio en V>s lénailioa .de B2arnie é 
juntar gentes pava facer la guerra. Maa, detconfiando 
de todo socorro, que el roy de Fraacla efflbiar le 
pudiese, era Tenido en desesperación ; j aquMlq^te* 
Viendo por suyo, que el vCBoadérdíqar kq«ÍMB| 
#n GaiOieSa Jt» redujo* 

, Bu estos diaa ^ «eal iué. eprimido de fuertes f 

arrebatados vientos^, asi que las tiendas, ó pabello'» 
nes y alfaneques, torfos eu tierra caldos, despeda- 
zados y rotos por n}ucbo$ lugas^ muchos de \q$ 
cuales, quebrantadas bs antenas, los ntasteles, solos 
quedadaan. £1 pretorio^ á tienda del Diique, jnasqu* 
todos bien pareciente, en tima roto cay4 Por la 
magnitud de loi vicnios, la ^ciuc menuda, amon« 
tonados en diversas parles de ios reales, turbados 
estaban, con jetaran do , ó pronostipindo, ser scfíales 
advenideras, £1 Duque ni por..esto el real desaoi« 
peffd antes ooa tenipkido ánimo la velocidad, de |oa 
▼ienlosen una pequeSa tienda, de un' su familiar, 
el reí>laate del dia con la nocbe se tobo. Los otros 
caballeros y capitanes en k cibdad se metieron, don- 
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i» AO menoft moWstia , 6 tr«kM|o, qoeen el camp# 
jggtovieron; potqpie el awe, persmm^ en, «m 
faena, lai flacas casas, derribadas» igualalMi eon d 
suelo. A la fin al alba dd dia k ííiem dolos vien- 
tos cesó , no ya de todo punto. 

A los ábdadanos de Pamplona el Buque asúui 
dia pafA qu^volnesen á so casas y qpe sis pm»* 
nat, y badendas, como de amigos serfan ttaetadav 
doode nó, que, bediaeoofiaeaeiondeavs Menea, y 
traída nueva colonia de moradores, á csios &e da-^ 
rían. Algunos pocos , vueltos , la fe se les guardó': ioK 
inros oerca de an tey en mfoftnaa pemiaiiecímnM 
Qoeríeiido pues él Doqiae aagair «a ivaje, & s)^ 
fM» con loa inglaies para el céreo de Bayona» 
ivié avisado que el rey D. Juan se enfortalecía en 
el Val de Roncal y en el de Salazar, y que allí es<-. 
peraba las compañas que el rey de Francia le embiaba^ 
Esto, sabido por el Duque, le embid á D. Luis dd 
'Acnlia,'Obbpo de Zamora, pare retenelte que no in«^ 
nofesé causas donde perdiese aquello poco que le 
quedaba; y asimismo que le diese esperanza del 
reino si al rey de £spaña quisiese seguir. 

* Sabida potr el rey D. Juan la embajada que iba¿ 
antis que la itee, m laoytte, el obispo fiié presos* 
á tnala irerdad, y tratado con miicbo desacato : es-* 
to no se sabe si fue por mandamiento del rey ó 
por liviaadadde la8bíerneses(l), que, comohom- 

(i) BeamM, 
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4mí de ^ y bajo ádoM, ninguna Ce acúatmiilinini 
vgtuHfdar con genleiiorailefWt antes» ton nnaa coa- 
'tmlifei casi barbáncas, ae •«eleá regir; más, ^«e 

■iucse preso, por mandamiento del Rej, es indicio el 
no restituir al obispo en su lihcrlad cuando por el 
-J^nifiie íwé pedido, no^lo el obispo, mas los que* 
' branladorea de la fie qoe á loa embajadorea se suele 
•^gnaraar* 

Sabida esta presión por él Buque, sintiéndose de 

la poca verdad de ios enemigos , y mucho mas de 
la presión del obispo , quisiera luego mover con el 
'ejército á castigar el insulto de los sacrilegtoa'; maa 
4«é retenido por cartaadel wf de Eipafia hasta q¡ue 
-toda fimm ae asegnite; porque Tñdda, OHie 
.Ta£dia, viendo al rey D. Juan puesto en armas, 
^las, vacilando 6 dudando, estallan esperando el 
•fin.de ka oeass. AsBunsaao el castillo de £siella es^ 
aht tu sa pe rttm cia^ myendoi elalcÁde, qoe aua 
4]ae lodoa aeiia 'ÜBnido por fnertet al mm de las 
jltu en n i s e sper asé. Maa el IKique, poco curandcise 
<lesio , tenia por cierto que de su voluntad se daría 
el aicnidc; con todo, por guaitla de la villa, á D» 
Juan de Lacam «nbíó con dudentos infantes. 

^Jnéñendo pues d Dnqnebacertodoloqvepnu 
* idenle csytenddic^ y dejar segmas ha espolds^ an* 
gurádo que hnbo á Tudela, é Olite y Tafalla, quiso 
tentar la voluntad de loí» cíljtladanos por saber el 
intenta de au fidelidad; j jijara esto embiólps á Ha* 



Biar que se juntasen ea Sant Francisco, e&traaMi^ 
lOA de la cibdad , segvn m costimbre, potqiie los 
qverr» hablar» Junios pus t«doa eá «na capilla^ y 
mandándoles qnese asantásan , tas ánimos daHosafr- 

tabaa suspensos , esperando ol fin ^ puesto si!ei>- 
cía emre ^qs, el Du^ufi los habló de tal maoerá^ 

Oración del Duque á los juradog y tSbt 
dadánós de Pamploná, sobíre la )ú]u 
de la fidelidad; é de su respue^. I 

«De derecho díviiio y humano es obedcscer á ios 
M mayóte; y ninguno hay en nuestros tiempos, eo»- 
»tffélo8pdnctp¿8 cmtíanoi»y]Boroa,'áqiiieBrae deba 
»-acalaiB¿anilo j obediencia., comía al Calcica rey dé 
^EsfiaSa mr seSor; cayos laotables hechos, subidos 
»hasta las estrellas, escurecen los délos emperado- 
»re&; y , dejadas ks virtudes teologales, que en.su. 
»real corazón resplandecen, j quién oon tanta paiii- 
»4lncia-, £artaleaa y pistida, fgaibimA^ aar y 4 ráa' 
wUmm? ¿ quién, con tanta cfemnicia, y ñiaosednm* \ 
nhft, trató á los vencidos ? No con tanf» ¡nuaeni^ 
»iiidad la iiiadie, y muger j hijos de Darío, fue* 
j9 roa del grande Alejandro tractados cuanto los so- 
» juzgados de elste Señor y no es menestér queyó 
»ló diga:, díganlo los róáos^ y reyes, del vencidoa^ 
»'díga1o. España, que "viniénd'o á éUa, á recebb la* 
y corana de los. ceioos d^ Castjiila , y de Lqou^ lo^ 
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»bill6 tBigenate f «rarptáo» M K]f dt Portan 
ai^dl, ^ cvaHam^delloB, mí por faauit» cobv> |MÍr 
«cercos de cibdadte f forfalettiv y fot i¡iOfÑ<( de 1s 

«tiranía ele algunos grandes dellos, qtie, pospuesta 

3» tu lealtad , babían ocupadas muchas viHas y íorta'^ 

«lesas; y domados» coa bbodo yu^, asi losmanmvo 

«CD Íoslict», «pfte al 4Baí|f«ir fiio igiial coa «I-ams 

NÍnfima labiodor» Y, ^ocrírado éste principe sertir 

»á Dk>s^ y cr^srer sos reinos, emprendió la guerra 

«contra GraiiaLÍrr : y ilcipeudlJos algunos anos en 

»eUa, coa asaz trabaja de su real persona, parque le 

CDi ancho» log tf C i, Bo menos mtréé 06* 

«cao de emperador, ^mt de n komliredo orini^ 

»y etk fin á sitcsfíieraoinHica Ios-moros, no ^etH 

«cídos hasta alli, pudieron resistir; ni rujucHa gran- 

a de y memorable cíbdad de Granada &e pudo de* 

«Hender, «que , por ochocientos años conplidos, en 

»elli m había hosend» k anua sala da. MehooMfp 

«i|naá k fin no .▼iníesa' á tn obediencii. Dopde; 

«limpiada de los ríelos y cerímonias d^ los moros, pu* 

«so. en ella, y en todo su reino, la prct io&a cruz de 

«Jesucristo, y, consagradas sns mezquitas, se cele* 

»hra en eües el cnko dírina; y kvantando sus ita- 

3».ks.penaamkntos á Dios, despaca da hahar.paestia 

«la Intpistáon, conttnno asofe de ks heregcs, dc- 

« terminó ecliar los judíos de todos sus reinos y se-* 

» fiónos, anteponiéndola fé á los grandes uitereses 

«c|uedeUosse le seguían, ó que se cott:!i^eriieáei9 le& 

11 
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5»^jqij|iidaiido: algunos delios la crisma H), los otros en . 
»iwi .pcrtioicMi qncdand»» en UUraiDanr«e pMarai. 

I» uAo de la fe^ alnnlinido por d Espirtta Santo, que- 

j> riendo, como San Pablo quiere, t|uc toila criatui- 
^ra condese el nouibre de Jcsucrisio, y de su glo- 
f»npsíwaftSMidfe« nandó á los moros que k» mwmo 
yficijtag'; mnchoft dellot la críima j menadM-ie* 
t^ékMTomi \m «vlfoa, dándolot navios, i Fez y 
D Túnez se fafenm. ^Qué se puele decir mas de 
i*este gran Constantino? que estando en su trono, 
9 dando gracias á Dios por los beneiicios que del 
»lialiía focdado^ y gkmáiidoaB de ver en su ni» 
»iios mn le y im baptisaio, y que en todas par^ 
»les se confesaba y adoraba, y maf^niticaba , la 
»sanctísima Trinidad, y se predieaba la glorio- 
».sa pasión y resureccion de Jesucristo con la lim- 
f pieza de su bendita aaadfev qveríendo Dios ten» 
f tarie sí aqnal gran eoráaon , qüe en las proiperí- 
3»dades liabia tenido, le quedaba para las ad?er- 
wsídades, fué opreso de muchos trabajos , asi en su 
«real persona en b herida dada en Bnrre!on;i 4 trai- 
»cion, donde mostró Su AUe2A tan gran corazón, 
4» que mmca qniso medicíiiar la llaga del cuerpo 
ji&it^ que el ánima faé curada, sofriendo con cons- 
»tante vidio (3) el dolor de la herida. No menos 

(i) Aquí parece que falla la palabra recibieron» 
(a) Kosiro. 
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* »eii la maerte del Priodpe su hijo, qúc coa lanu 
»««fiBridad k sufrió, qvs mm pMÑte «obsolador 
•qué biiiudor de aqoel ; no con .UntA abdcitm 
» aqael Pmdo Emilio «afrió' la mntrte de tu do* in- 

b|os. Luego tras esto la muerte ¿e la princesa Dotia 
«Isabel su hija reina (íe Portugal ; y lo que mas le 
» afligió U muerte de la reiiia Dona laabel su mu- 
»|er, otra segunda Semirainis. Mas por todo cato 
«mmca.díjo^ ni híio, ooae indigiui de anaagertid» 
9 ante» díeieodo con d pacíanle' Job, Ikmllimm dSf* 
>»^//, Dominas abstulíi , con ferviente j puro co* 
»ra:fcon, y fe, pues viendo esie íoriisimo pniuipe 
»<|ue muerta su mujer pretendia derecho á los re»-« 
»noeniliijaJ>ona Juana, la Beína rntortin MkHra» 
»de «t voluntad, ella venida con :el lej D. fialípn 
»su marido, «eloa dejd é se pasd ien Ñipóles, den- 
ude, sabiendo la muerte del rey D. Felipe y losés- 
» cándalos que en estos reinos se seguían, aobi^e 
«ello, luego propuso de venís á la gobernación 
»d^loa, ooodoliéndom m mi cannbn de-laa^miié'^ 
iftiias de Gattilla,.qne4 la iacon ealaba afligiipa'^ 
»bimbre y guierra y pestilencia. Bondé, llamadoty» 
«suplicado por los grandes destos reinos, ftié réci- 
«>bido con increíble amor, de grandes y menores; 
»y de 4a goite menuda, con lágrima^ piadpsaa , . y 
Jámanos tendida* . suplicado ^e los Temedíam 
»o6n justicia y manaisdnitilire. El-cnal, con gran 
«dencia, y ckmeaeia, lo remedid '^odo; asi quQ 
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lÁpor am ^rirlvd la pestilencia cesó y loi ddós se r 
«alicÍQm.c«i muchedamliK de a^as, f h liem 
li^'fiñMo'dmlto pot «tno; y loa cacándaloa, y ^ver^ 

)»ra» ceviles, asi los reisató, que parecía otra Lrvce- 
«dcmonia en poiler de Lígurgio (1). Y todos, de- 
» puestas las armas, togados concurrian á su josti- 
«ticíi (||);y aai lá «upo distribuir, qaení á loa niA- 
fiúl6 "punición, ni á loa iHleiioa beoKficioB» 
«¿Fnes para cpié ní<e' détérñé mas «ti conltar €oni(> 
>»sii nombre, en (odas las parías del imiiKÍo , este- 
» mido? Y qaeesto sea verdad son testigos los ára- 
B'beay las Indias, casi final témoino del danAdo, qnt, 
»éef m. jBfliicía, aqoelU gmie ^AreAfc' es conaer^' 
'»y$ét^ Bar cierto, por miidiaB monea; éste gran 
»adfor debe aer-obedecido; las cuales déjo, poirqne 
»á todos es maniñeato; qnc ni d grande Alejan- 
»dro 'en fortaleza, ni el monarca Octaviano en 
»f)iiBticia , ni Quinto Fabio Máximo en pradencia, 
ifAÍ Jadío GéMT en clemencia, '«de debe iguala?. 
^Y^ftnieodbá lo^ qnierodedr, bemdos jura- 
skIos j cibdadanos, y ya habéis visto como al tiempo 
»qné mas sin pensallo cstavades, le ha querido dar 
ypBtt reiuo, y esta cibdad £aatásiflia se le ha humi» 



*' (i) Licargo. * » . • • • 
"(a) ' JBSfo C6, «ive habiendo cesado la anarquía, y la 
vVileBata ét las anms^ los tribmoales y las leyes habían 
i9H»ihradi>8ttiiDpenD.,.; . ^ 
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>»Uado; y pxie¿ Dbs m ka tfaído 'tin fmUié, pm 
» que yo siga mí empresa contra Bayon» y c! du- 
ncado de Guíana, por dejar seguro tocio lo íjue dc- 
^tn$ de mí quedare, o» ruego, y exu^argo , que 
» jurós por Toestro rey y señor natural al Rey nues* 
»tio. SeSoTt j .de '^le¡ m leéfes ^roMUotüesio h»- 
»€ÍjQado,'>de. mas ¿* &cer laque so» obUgaiiM, 
3? haréis á Su Alteza aenmáo, y ^ gaardaro» ki 
wvuestns t osíumbreí» , buenos fueros y privilegioí!, 
^a«i como yo vos lo he jurado. demás de las 
jftjMBcedcs particulares, crescerá, y ensanchavá, loB 
3f patisuminios ÓMá cíbdad con t^rmiooa'y; liberta-' 
«de» y .íbmfMito, y fTQSoUios goaaréis ét tnnpo 
» seguro y sentirán Tuestros patrtmomo» su* justicia 
>»y liberalidad, só la sombra de su brazo.» • v 
. CMda la fabla, de los jurados y cLbdadanos, su- 
IklK^ipn al Duque Ies .diese /> término dejtre» dias> 
jjaia're^liderb'el.cDil ka. fué comiodidoi Venido 

» á la rc)spuesta.>afií gnado, - uno ddlof , . mas máU . 
guo, respondió, cuya respuesta cpnteníados. fosas;'* 
que ellos estaban prestos de le tomar por Rpy é 
¡Senojr , mas que rey natural no podían , en cuanta 
el otro era vivo, á quien tenían jurada natura- 
leza i la otra que ser subditos estaban prestos p> 
Á lo jurar ; mas que vasallos no podián ni Jo oe- 
biafi jurar; pues feñian previlFegios ae ínuóha 
antigüedad, de no ser llamados sino subditos; y 
pues que él les habia confirmado aus iranquczas, 
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que «ti», ^ em la príndpal, no kt imspMáflé* 
Sobre. eMo ti KoaMiado Villafiifia» akoMe en ;él 

ejército por el Rey, pasó con dios mücbas* razones, 
j \qs probó, con te&tos, cómo podían de derecho 
jurar al rey de EipeSa por &u rev natural, tra jen- 
dotes á lo JBemoria ooaio ol nrf D. Joaa do Ara» 
fpm $aá rey paoífieo'de Navam mas ¿e semi» 
aHés; y que ólo dejado, como cosa * notoria, el 
papa JuliOf por su bula, le daba, y ve&tta^ en aquel 
xoino de Navaipra; pues que el rey D. Juan había 
seguido la cMOia dol rey de.Kraae¡a , é que, dán- 
dolo por tol|:aa.9«iiaoy qoé 1 la %ka»:wHd, al 
rey do- España, como Uon meroclciiio del, y ad-» 

quietado por guerra justa, se le daba. Y tanto di- 
jo, y probó, que ios regidores, vencidoiS por dcre- 
clio^ vinieron en ello ; mas qpie suplicaban al I>a«^ 
fHo lo QÍraso cómo ' oHoa no perdksen sos finít!--*; 
9MBM y libertados. En osto el Duque vino, pnea 
se'ln había jurado, y de nuevo se lo tornó á con« 
firmar, con otras mercedes que le pidieron; lo cual 
todo, Yeni4o ei rey á Logrocto, &e lo confimó.' 

De como el Duque, antes que partiese 
' de Paiii piona, embió al coronel Vi- 
llalya, con ütix>s capitanes « adelante; 
' y dé lo que hicieron en este TÍaje. . 

£1 Duque, no dando lugar mas á la tardanza, 
poE^^i «L ócio^ de ia estadía alii» no iodu^ alguna. 
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imolWia en loftánimos de la gent« gtfurren, y acorw 
dioáosele qaé lo» Métiu capamu» IbMii cíw á 
Í4nibtl, deipoM de la fimoia biulfo de Caimft» dé 

sus trabajos, y de dejaír á Italia, eniUó ^IníenM 
hombres con azadones y picos, y otros inslrumcnlos, 
á abrir los caminos y allanaUos para que la artille- 
He pttdkae, án embargo, caminar; lo cual íuif fe- 
dié con. iDararikMi prÍMleEa, aUanando loa liacel» 
en igual dé lo Hana; d a^inilai rocas j fsBaa, q«e 
la liaiura había fechó ftMoet en hm' altmis de 
Í09 montes ; Perineos, y indomables á lodo otro gti- 
MÍ>#eoí»lo6 dolobres, ó picos, laeron quebranta- 
^if ; áHidllenláBdciAaa ]iir¡mero ton fuego y vinagre; 

i|tte coalqoicHra cano ikékómm pedia aofare eüaá 
l^áaar t este* ceiniiio Hasta -San Juan del píe del Fitíti 
lo fué abierto, en cuya guarda e¡>taba un capitán 
de infantes llamado . • (i) con do»^ 

eienlos hombres. ' ] 

.£a esiia tiempo d Maricbal de Neva^, ghuí'w- 
fior ea ella, le vino al Doqne efredéodeae á am 
- «errkto , (injiendo venir por ¿onserracion de isn 
\¡da y estado. El Duque, con alegre voluntad, le 
recibió lomándole la mano derecha en señal de be- 
nivolencia, preguntándole largamente por las co- 
iaa del Mttie de Navaite ; ¿ lai carica el Maiklbal 
respondía cautelosaménte ; porque , según se moár^ 

wmi ■ i.fc it.. .... I i ■ I I — • «m mmm^m^fmrmr 

. (t) ^/¡fa este tácíQ se ve la primei^a ^dicdoq,. < * ' ' ' 
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tptf, su venida fo¿ con engaño por saber el inlenr 
to del Duque, si de quedar, ó pasa^ adelante, deli- 
beraba ; mu desque conociti que por mD|*uj(ia uot 
jaera el Duque cesaría su- ida á JUj^n^k ^ ]ft-mi<f 
bi%^e k aocbe .ae £ué (1). - ¿ 

- A» QÍaiBo> el' Diiqtte «eord<$- qne el coronel Vi* 
llalva con tres mil hombres, los mas dellos de la$ 
legiones vteias, é, con él, Rui Díaz de Rojas é Lo? 
fMtSattcfac^ de Valeiuiiela, ccu lreicieiikis caballos 
Ugeiost fiMien á oeiqpar á RimceiVadleii, 71!% aU| 
¿ Sam iliuK del pk dd Puerto; povqve mmq^ 
por Motroa eatala k- fortaleia, siendo pocos, para 
la guarda della, y de la rílla, no bastaban; porque 
muchos de los eoemigos á menudo los corrían 
se Juntaban pai^ cercar; j wa hs nmnos M 
l99gar eriui babidos por M^bosos. . por «siM 
imm,.el Coronel, é.loa otros capitanea, congraii 
priesa , vinieron fa^ta Roncesvalles. 
• ' £ allí bobo nueras el Coronel , que ^ Vai de 

— ^ '' *-í-» ¿ 

(i) Zurita, sin conceder, ni negar, lo que (Vice Gw—, 
rca, en esta parte de su historia, afirma que el Mari—* 
dial D.' Pedro de Navarra faé tentado jpor las agentes 
del rey Feraando para qu^ , con si|a dknMOs y amigos , le 
prestase la obediencia; y que eontestd» como buen ca- 
Bnücro, que ni él, ni sos parientes, hallaban camino para' 
poderle sfí^uir, í»uard.iTtdo , como debían, su honor, qüfe 
era la qpsa.nias cara que tenían; pero que, de sas vidaa 
y haciendas dispu&Iese á su voluntad, ¿o cierto es que 
e^Maridialt jamas abaBAM-bvainaiile-ios reyeBr'de Na- 
varra, y por dUmariiS preso en el castilk de Skiaocas. 
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Escua (1), y el Val de Roncal y el de Salazai» 
poblados de geote guerrera, estaban cerca, los cuat- 
íes htkUm deoepdo la «Iwdiencia; y iéj^ám 
^■ellot, podma e» la bneite, degpmmámmaim 
ftmraando, farer al^n daffo^ atí ^HC' fti^ acorde» 
do entre ellos de domar aquellas gentes, primero 
cpie á San Juan fuesen \ los cuales como volando 
con el ejército» con maaavillosa presteaa, sin qi]|e 
•ka eneridgoa podíemaer avnediaa, dió aolare ellofe; 
loa cuales, iiMuavflUoa ám b sábita venida^, diaiott 
alGavanel la^olndíeMia:'^ toaMda».1aa rehenes^ j. 
juramentos, amigablemente los trató. Luego, por 
un correo, al Duque le fizo- saber» que no> poco 
comentamieEito tomó de la pcesica. can que aquel 
negedo en despacbsdtt. Iipov a« carta le'reacriUül 
el conlenteaiiaiitD qne-de ana eosaa lanía, rogindole 
^e se hobiese cuerdamente,, y gioiaidasei sa persoi». 
aa de peligro» 

Queriendo pues> el G>ronel, y tos otros capilar 
.mes , daria vudta á Sani Juan delT pie del Puerto^ 
le vino so, espía á: decir qne por. d. VaL da Roncal 
podm- entrar en tierra- de Francia, y llegar hastn 
cerca de- Bayona coik toda la gente , y recojerse á 
SauL Juan roa gran prestí do ganados y otroi despo.- 
y)&, £1 ik^onel , viendo su gcme deseosa-, y presU,. 
pera coolieier cualquier peligros, ¿ tambicik 

• V 

• (&V Aaicaa.. 
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;|MIR|iic con el premio del trabajo los xoTOitcones vír^ 
4uosas ise Ic^^rniUn., creyendo que entonctis es ^át 
mí» M Támem, «cnaado k volootad los meká á 
étí^luMtitMmSH, ta, taoio i|ae*ct:lmrfdiii«i m»- 
4|lK «va '«ilo'á gran peligro m ^puaSeae, ^B mum aé 
ite 'fiicer lo que sus espías le avisábanf éwn, sí 
«^rejo viese , mostrarse á los de Bayona; iftas Rui 
ñto 'de -BoÍM, hombre de gan se&o, acomprtado 

fsi<mi cpft'^Mift ifícindft no m de siMrilaiiín xmí-- 
suUallo cbn «1 :Dvq«te ; porque UmfMabk smojthn 
•para odelánle no errarse las cx)&a& cii cl.prineijíio,; 'y 
^íe ettós -tciimi-ntievQ^^q(ic el camínb era'imiy iás- 
.ym, 7' 9ería ^g;fafi 'm|p¿iUBcntoó^ laigcntetde'^cabh 

•dátttíértfo; potqtte A'GívI la gente tau voluiitoriosíi 
de pasar adelante, que su parescer «ni«i|«ea«D K 
^ébt«§e''ffl|^MQÍr aquel Impetu. 

qiíe puésids ^alUis érmtSvéñíieiíi&^'^tJ^ 
iaban en la olxnKehcla, ási que el cíftnirtó c^tába 
-seguro, que, ante todas cosas, oeupa^e á Sant ^Juan 
del ipe 'éú 'Pncrto , i]^tqtte 7a «tenía tiüevas que 
< cierta genls'^e FtMida^^liáim 
•Hitta' tma- dtl s^OTiVéc ilBcanie 
Juan se podría fafer-tqncHo •fcon-fliw-scgttrídad. 
Cou este niaudaouento, el Coronel , y los dlros 
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venia , , á. Smit Joan; del píe del Puerta se* fueron y 

úm im^mm ma» é tm: tMaii§B* pndiW' «íinidMi 

í<Q íiiDia ; \o& cuales le dijeroo que cierta g^nl^ tm 
luntKva con el rey D, Juim ;. c como en s«. §paiQ 
tnnffrifliti uafantadi dgt «Bgyite». anaólo^ una* iu>€Íift 
«pnMmfcJ» luniiur 9gm f mméámkt, fi. mm áuow^ 
4 nadkb «B':pMant «fefiiá: 6 tai muIm 
fMhWott^ fértil: f tkmaAm' de «HMrlbo §fM9da% 
Onlve Bayona é Salvatierra, llainado ej valle dt^klarv 
(i);: y*», puestos allí , oQtifiió á Igi&. capitanea co^ 
nipf aqnei' valle era rebelde, qite: coMMUy» finefiiii 
lílPifeii é,. dada» licMim«á.ám iatettt». coa. mmú^ 
cmwUlicfclot MoradU^m iM.iMj|» fmwwn. miiiiitii á 
anco, pe^aodci fuego; ¿ la»£Ma«, <pw w lhini 
tíos los montes alumbra va o. Lo^ \eciiias,. viendo 
tai eitratgo, sio: <jue ^meno. lo rtinlitiityi,, eifftbwt 

«ü^robv, fattan inoi i wiii i ttw»»^ MM iii t ; nifiwh 
«B Maott^fieimii, que:aiii«ifiiMO<«ii:lM- pMi ift 
p ua g iwi. £1 Gorondb mandóiftccr eslr «nuBza ^ po» 

quCj sieado por ^ requeridos;, que á la ohedieMci* 
vlaiesea, pooo su maa iamicuto h^¿>k«t. «ntttnwyW^ 

■* "" " | ti|<> )i nr i I j i m I w f „ ^mm>m. 



y con €510 esca rm en t arfan los comarcanos. Los in- 
fantes no cesaban de robar cuanto podían, y (^mo 
U licencia estuviese ea aa aWedrío, muchas ^nce^ 
lbS| j otm, fiteron fandest j trato m Mnedi»- 
itm con la codida del robo^ que, lleg»doB á la. ^ua 
del sefíor de Garro, cuyo erad vílRt, puetloicá 
ella fuego ; y tanto , cuanto mas que las otras era 
edificada, tanto con mas furia fué tratada. El señor 
ét Gano, que dentro estd»» »• teoieado angiui 
comejo eAáttWae por «mi ventana pod». «acapiffv 
«n tanto que los infimies sos liieiies robaban. . El 
G>rc»iel, viendo que la gente andaba muy derra- 
mada, temiendo que los apellidos no juntasen gen- 
te, j diesen sobre éi súbitamente, hizo tocar á re- 
eojída ; j poestoa eBdrdon,.con todo el ^despojo-de 
fOnodos f otiaa coeas, vino en salvo Á Sant Juan. 
>' IVnno lespanio concibieron en tíerra de bascos» 
idesta entrada, que á gran porfía venían á dar la 
obediencia: á ka que no vinicroii, el Coronel 
oBibid á foipserir, <qne vo quisiesen padecer- oisa 
segunda perseoudofi; porque, «vemdoa serían eooao 
amigos, y componeros; tratados; los tfue no, que 
.serían l)ah!(1as por c¡!«iiálicos: algunos el manda- 
mieato obedecieron, los otros en sus casas, iio osan. 
4o estar, aquellas ^esaoapara^aa en los lugares fuer- 
tes se inetíeiiOD. 

Asi, eoAO es dieho, Govoncl con una gran so* 
licUttd trabajaba por mostrar á los franceses su es« 
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Cbctzo é presteza en las cosas, y lamtlen comenta- 
ba las espías, pagándoles su deber, y dándoles oirás 
mercedes, que á manifiestos peligros se ponkmpor 
imlle moa. £ un TÍniéMnlo é decir como oa 
jOrlM (I), lii^ no maj fotite «n tiem de buu 
Idos, tgtthk k ram Dofli dflalina, mvjcrM rtj IX 
Juan, con el Príncipe (^) v ins infantas; y que tenían 
consigo a\ obispo de Zamora con poca guarda, £s- 
ta» nuevas el Coronel las iúio aaber al IHiqim «n 
gnu- seereio', «airándolo que le «píUm doaden- 
toa ftoadifes ^ «ñ» y 'doacíeiisoe gmetes , que él 
entendía, ron el lyndi'de no solo tomar la 
Reiníi , ma? rclenér la TÍlla con otras muchas que 
)uego se darían ; y que con tan poca gente tantos 
'díaa^e ^eni fe^oonraneite, 'ÓMftiimrtUk cñ doof 
Aora&.' • t- •• ' ' i • * ' • 

' Eálo aabldb'^ teí Duque, grandenente peuintf 
en una cosa fan señalada, y tal que en ella consis- 
tía el subceso de la guerra , y al concejo lo refirió^ 
adonde bobo de mUchos pareceres. A la lin fué- acor- 
dado que no to ioteatai» basta qoe ^foese; matf 
^ue trújese wa^viso* «obre -lee finmdífies^i^pM^u» 
tenía nuetas «¡oe se juntaba gente en Sálvátiert» 
j en Mauleon; y así se lo'eseribíd, y que éí , des- 
j^acbadas las cosas de Navarra, cada dia eqt^aba 



• <i1 Ortee iá Ortkez. 
(a) £1 prÚKipe de Yiaiui D* Enrique. 



rolK^l , viild CLsla carta ,^ se tlfjó ddlo;. üjas pawo- 
QÍ»odal&'4pe m bieot uoi tener la gonte ociosa^ do» 

Hfr* A5nife(y,. utayifly»! dffb leguas^ que ¿mém 
S^kiU Juan áMonj^Ios, seguras niuclias cai»as, y luí, 
gfflrcs buei|p«i para baiíúaientQ y para hftrh^9MÍkt 

venjn 1^ lB6go<]o pu$o por obrtv que eo una miif» 

])i<ina daudú^oiire é), le temó y ih> ocmsintlór 

Im^, y Bfbndfagcni y Yadfllo» sqs d^tancs^ talm 

^pMst pi3¡i»9]^ la$r vtdas que elf lugar perderiaa , el 

coroné,, vuelto á Síiuf Ju^tu.d^l pie düjl j^uirHi^ 
esperé la veaida.cki Duque. 

Ütfmih^ffim-éit'C^im^^ Uma ison las onem 

die-l0; heebo , é mucho mas coa la tomada de Mpiv* 
jólos, habidos niucUos acuerdos entre sí, se juntia-^ 
kmM cuaimioiiUi. laaia» é- áo6>míi> bofujmr^ 

■ '■■ I im i I t u mtmm wm » . t 

(■) La «dnoo ^ «Mc dKymiitfi^d miifí llen' dk« 
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^liimiikmm átfovfllérwíMiBNoil» .«Dpt^ le- 
nguas de iMonjéloa; ^y, ^ cmHao do m^s j» númerp, 

vinieron á Jjrz.abat ijr JElu^tabal, kgUA y cinedia 

^^MiUféUi&uwsus como las^«í|piEaM$ idkii9s>Í0t«i- 
jftnm, ianta pneai^M ikeutíi fimnugiHmám 

»Ua ..iáecra, anas ■ayud3B¿fe-;deipaqád a b anm 

4üaau> .el de K^^paña, sabida la /pi*i- 
, «mu del ObisfMiL^^bidf^l Vffi^a^P 1^ 

uQkt ; 'y de )\m ^Gabalkxxw que ,i 

^ gUtíFiu \mitiron; ¿y de como el .Du- 
. «qüe ypatúó «de ^Bauiplona pa^a Saa 

• . , . * • ' . ' 

f» tMkomw. mtooawf f m >í \W t jiU%y >vmp ,á,Xa> . 

;4^rona, ««brtle, 6aUa<k «Mm ^ «la, prima 
bjobifpOide^Zaoioro, bícn ccMtio era raíais ¿,.aM>slnó 
sentimiiuHo; ' y ^iea-4iiMi^4eUbcrado to viese de ito 

yiiMrideittV<A^<e>|im»r.<^ los ^ugte^; .ms 

•D. Frey íBerftiacdo ée Maiai, i^e Ja.4SDdeD'.de4f» 

. pcodícad«res , legado del Papa , contra el rey Luis de 
enrancia , /y^aQ& secaccs, donodc áaJba por cismáticos 
4aladiobo rcyvyeá «odo«slaiaie;a«s mióos js^itmriof. 



A lafSKMtt el olnspo Híe» nñ «ótenme sermón, 
donde probó, por muchas razones y autoridades, 
el rey de JFraucia ser hereje y loa que su daíKadft 
<«p¡Btoii É/egcam^ dando Heend» «1 ejércil»' q^k^ 
pttdlewn prender á -lo* IftiUMM» y i séi vaMbm^ 
y-Qsíñpdc^l^' eoltio d^' CKla^f'Mif mi tIq^m-ixniio nuh 
zos, mujeres y niríds, y poseer sus Litíncs coroo 
público» raplores de te Iglesia. fiicha& por d obis»- 
po estas cosas t ezortó al Baque j al ejército, cpe^ 
con áiiitaios faenes, tofnaseQ tu armas en ftvor^j^ 
ayuda 1á Igfesi» qoeestsl» llena de caliiiiiKÍsides 
y miserias, y que llevasen esperanza en Dios, en 
cuyo poder estaban las cosas cefestialcs y terrenales^ 
qae maj pócoá goaarian de- grandes victorias,, se- 
fgm se ínostnfta j« por los que m lieo jélea csta^ 
ban«, A los mÉunles pobres mosiiaba- á Bajona wi^ 
qnt'sinia ; é los caballeros mostraba como eran oblv* 
gados de su oíiclo y que te prometían , dia que 
recibían órdeu de cabriiería, de ser d^snsores dfi 
la Iglteia; ]r qüe égM se»' h¿ oipeofai lo qw.^loe 
^ftabütn*^ buscar fera inasttar su eifteriOL ' 

Tant»' (bersar t avi er e n -kis paMuraíi M- obíspo, 

cpieasi movió les cora/.ories de todos, que a gr<'>ik- 
des voces pedían que á los franceses los levasen. Y 
no solamente- en el real tuvieron virtud estas p»^ 
kbras*, mas en ]»€drie- del rey de Espaüa, donde 
dracbos caballeros, estando en sn ocKMÍdad, poco 
^txjkodM^ ÓM ks gnqms^i^ asi los movió, |jue, con 
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lícénda clcl Rey, luego se vinieron al rcaíl; 
ouáles fueron el marques de Villalrnnca, fijo Áe^ 
líU^uc, D. Femando de Toledo comendador 
3to»¿« Leoa, Gafoa MaarMiiie fijo. del cmd^ 
4e CMiniOfB. Rodrígor-Manrique - comendador 
Zakttnn y oCrot calMUem nancefaoB^ > k 

El l)ue|ue, ortíenadas las cosas de KavaiTa de- 
jiiindo al Coiidüijtahlc en Pamplona, con geute de» 
^¡diaUo y infantería, y puestos alcaides en las £6rla-4 
legiMy dejándolo lodo p^fiéo, fino á Ealelk ^ÚO' w 

JiKura iiermcr^ba,. qiovid loa' míos ¿e PaD9pÍó«i 
IM miércoles ]^TÍmero dfr wtíemlyre del dfclió alki,» 
y en dos diás vino á Ronccivallcü, adoixie asentte 
seal en un lugar pequeuo que se llama .el Hurgue 
te.,' donde; fu^ aquella famofa batalla d^ rcg^ Dott 
'Áhtíso el Ca^o do Cviiila ton. CMo Magno < i)/ 
donde fué el rey Cario desbarjitado y muerto» loa db^ 
ce pares, donde hoy día se muestran en el monas- 
tcrio la* porras y bocinas de Iloldan ^y de Oliveros^ 

' • • - • ' ' 

(1) La célebre rofa de Roncesvallcs. Esía bal alia fiií? 
en ei aTio 778 y D. Alonso el Casio, rey de Ai^tui ias, no 
cQineuzó á reinar hasta el de 795. Otros hisloriadores haá 
intentado también despojar á los navarros de la gjoria d^ 
haberse Tcngado , en el cji^rcito de Carloinngno, de los 
ultrajes qoc les h\¿o en su tránsito i)or Navarra en ana 
cspedicioii en favor de los moros de /ara^. za , subleva- 
dos contra Abderraiiien. Los hi&luriadores írance^es' baii 
ci^dodisininoir el oprobio, da ser vencidos, atribujeDdo 
la victoria á los gascones tos paisanos. 1 

13 



ARi, detenidos algunot días d real, él Duque f«Lé 
é Sant Juan de! píe de! Puerto con ciertos cabalie- 
TC», dejando ea el real á los cipíUaes coa toda b- 
fMti Ikgada á te Jm» M á «er bt foe 
€ribbiBi 611 Mojfli, no iMOM ígut á ^tSomáíotf 
á raoMoer 1t tierra ; j cw iien l» día bt «<mu le- 
días por Yillalva cea los capitanes que en Monje- 
eitaban; porque, habiéndose valieotemenle con 
MeDeau^, las habún alejado» de ai Y aulas qiN 
aa veKrieia dej< ea etro lugar, uaa milla de Moa* 
jéios, i Rni Diaa deRejas^ y en atroá Lope San» 
chez de \ aleazuela con cada cien lanzas, porque 
les iufaates pudieseii algo descansar, Ksios capíta* 
«ea, tamomaj expertos ea la ^erra fátsen , así 
aa hobieren com sus enemigos, «loe en itíM ddba 
1^ sacaba» las tabalgadas (1) sin ser Amados á de^ 
jallas por los franceses. 

Vaelto el Duque al real, por tractos de concor- 
^ el rey de Francia erabíó an geatil hombre de 
aa caía, donde, altercadas alganas razones, é. tm" 
liajador se fué sin conderlo aignno, maravSlado de 
la gen le de Lspafía y de la urden de sus rcahes. 
JPor siete dias coatíuuos el Duque e&tuvo a ib' espe- 
rando bastimentos, no sin gran folíga de la gentes 
porque, de grandes lluvias, eran trabajadns, jan* 



(t) Les sacaban loo cabal4¡adasi est» es tc$ haaaii 
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t ámente con 1^ mengua ¿a los bastimentos, que 
íiltatoa á causa de ios m^k» caminos ^ donde mu» 
nmo' jbqcIkm cabalkM y otras bcsiíit*. M .Da^ih^ 
«BD^ miT<»ta €Eeittierae*U:í« Imiili «I mi; y, 
flt vicffiMft, q«»liMroD «llalli» calendáis ^ #t«%r«^ 
que 80« die£.duis del mes de tetmibre-, con la gen» 
te tle caballo, pasó las cumbres del Per¡neo>, que 
divide la f^paíia de Francia^ j en aquel día vino ^ 
jSant Juan del pie del Puestas qnewa dk& «úUaaí 
jMtocaiDÍiio» d«& inuclm 6tig» at carmi^^, 
eos bueyes dek tíemi fiidbaci^ porque MidS» ét 
pocas fuerzas y con- la. pesadumbre de los carros, 
WL& pudieodo los ásperos posos subir ^ de^ (rozad es» 
Mchos» om» despefikidiM, una vista de dMwhft 

QmK)^ después do llegada el Duque » 
, San Juan\ fitierun umcha mttdan- 
^ sta de si toa £ranceí$^f y come ^idiáer^ 
. aquA 0tro6»cabaltevos, ]¿ covie^ el 
i . Buque M^bió p<^* ki» ingleses^ 7 d¿ 
■ ' la resptuibla (¿ue tuerou. • •. j 

Con hi Temda del IHiqve y^el «liáTcii*, ir Sm 
Jute del fMtIi'Pacqtoi ^fraMscs,, qué^ti Main^ 
iMMk esiaíbait, tuMnaron tanr grande sobresaltos que^ 
¿ttampai:ado' delL^s d iugfkr,^lo q^iedo, j qu l$alv 



Tatiera ie metieron con su cj\piian IVfosior de la 
Matiza, ya antiguo capitán general y cerca de sii 
por dmtres hechos, el prímet lugar obteniaii 
lili eoconradot, mas guardadores de los lttgtfk«pi{afc 
del campo parecían; en cnyoo moros, 'inaa ifue en 
sus brazos, poninn sus fuerzas: en iiuinero de seis 
mil gascones, ébearne'ses peones, é quinientas lan^ 
«as, serían aquellos, los cuales mas en* aparensctá 
iq[ae en fecho se mortraban. Y como toviesen nue^ 
^'tpie el Duque ddtberm ir aohrellOi, quebral 
das Us puentes de Salvatierra , con cuatro pféms de 
artiUeria en los confines de tierra de Gascuefía se 
metieron; algo asi mas seguros, á los nuestros mas 
oaadoi 4cieron, de)áadolos, por los espaciosos cam>» 
'fo&, Tohtr á «a Tohiufad, cmiteutoa ai en lea 
gares fuertes se podíesen defender: tanlo era tetr 
riblc y espantoso, en sus oídos, el nombre de los 
.^panoles. . 

- * ' J¿n estofe días vino al real Diego López Dayalá 
«b» áói homhce de gria csflkerao y de «ano 
5*gm» eoniejo, y por a«r edad esperíméniadó en 
iaa coaaa deJa guerra: Aaímitsmo tino 0. F\miáodo 

de Vega comendador mayor > de Castilla, de tanta 
prudencia que casi congeluraba lo advenidero : no 
l»e. lee del viejo ?Ícstor ni del gran Paloneo (I), 
iiquíil. Bacdano jCapia» que^M aañ^ daoaeíoa 

1 L-^ : 

■ . (i) Parece dthe áet^ Paiamedo^ <• , • " <^ 



diesen á sus re jes , y tierras, coiHo este al rey lie 
&paña.'Lá (áma de-eSUi guerra t ni jo tnmbtcn á Riu 

^a^^iyeiisor' ie Amilal cMi la ir«nit)a^d«itós cídliaL 
•Ueroa'la'genté toflid níiidi» «fuerte». * 

í El Duque, como todavía tuMese puestos !os ojos 
^ Bayona , como aquel que deseaba gozar de sft 
4niiiiib deübmado de illa á cercar ; pue»^e imu 
"pediiMKit» ae .teniñ pooB ét «a^omkita, ^pik ét 
^Bada.dia tenía noevai^pi^idaii ife^Mifetialécte', ém^ 
bíd á llamar árlos ingleses; que, poesel oablínóre»^ 
taba desembarazodo, venidos ellos, se irían á Ba- 
yona. Bien pensaba el Duque que juntos eüos á&s 
ü^úu»t áeaáo el ctiiipo' de lol'kij^Ésea oche' mil 
«isfaenis é Mcienloi- al^BBaneB'pl^uem'y' espe- 
jero*, se iríMn fiuta Burdeos kin Msténéia"Tiifigu- 
na; y por clerio el pensaiiiicuto del Dmjvie hobiera 
efecto si los ingleses se acordaran de la gloria de su 
)iombre. £ porque padeciaa iaopia de gcnic de ca- 
IhiHo embióles dos capitsines, llamados D. Luis de 
1á Guéba, é Lope áanchÍHi ¿t Yalenzuclá, con 
Ciiatrodentos caballos' H{éros, porque, si los francc^ 
ses quisiesen, con su gente de caballo eiiilj u a/allcs 
él camino, no pudiesen. £slo podían los ii-aucescs 
iiacer, poique dos leguas de Bayona bábiaa de pa- 
sar. Estos capitanes, llegados á los ingleses, ballá- 
Voñlos tan discordes que por ningunas nizones 'los 
pudieron mover de su alojamiento, ó tcal, por mu- 



cha dtscfMrdia : eran de diversos pareceres; unos que 
m mnj. ttfde j et ticai^ muy conifaríí» otn laa 

«lab* á que Qtt kna mkf y que.twiid^li piÍMi 

vera darían la yuella-; y todos, mostrando fkque- 
la en sua dklxtó y en sus Cechos, dcHbecaron de- 
«iD^rcar » mas la «wdad « que cosa no esconde, cok*^ 
«Híifidoa de mt W 0 9 gaficoa ficMioik «Mft imífr 
m» é(Mfdéii4fMe»7poQ»i« cnniifo, des» an ii ga »- 
Jad en lia mní y ét m potencia^ ^os capítaiiei| 
vueUos al DuqiKe, digiiinaat^a «fttiO*. 

Q^OM^ Duqae ^míúó- por el ariiUe- 
.ri^,. que m RosiKMYaU» tttaJíMi^ é 

gunos tractos; y de otras cobas qui^ 
. eatpe ios fi»uctt:eseíai jia^ajTO^ 

Rábido el Duque el intcnro-de loa inglesesi á de^ 
fodier 4 Svaat Jua» M pie del Pofiito se diapno;: 
^ par2^ esto era eoCoctalMBé menester dte rvptm 
y otras defensas; c primero^ queeiv ia obra se pu^ 

sícsc uKirio, embló por el artillería que en Roncea— 
valles l^bia quedado, en guarda de tres miiioíautes^ 
£ni estpL, ereciéndo década <£a bs aguas, asi ür- 
cieron los «iminoa difícil^, dte la pone-de I>(fvaT^ 
la, que- el camine de todo- punto- era empachado» 
1^ ¿i^aiulo el bastimenta,, eca^iorzaib á. la gtoí^ 



Digitized by Google 



menuda soaUenerse con manzanas, y Tiueces y oirás 
. j^kis. Per la novedad 4le manjarre» U g¡etítt 

pm fbem dd «MaReBMtftto y con la mngiii 

^ lit oMs nc ci i a r iM , y h» cootimnt a^^s, mí 
lícíeron sus miembros ¿cbilcs (jue, no pudiéndolas 
vmas sostaaer^ en sos raiaadas ó chozase estaban, 
jwnpM» «fOie par MiMgitro tomaban hs era caiw 
4» de flylyar tñlitjaf pav^h Iwaridadde btier* 
€Dtfada m laa cnaapaa dainwdaa , Uiakúemú lar 

pcnelFciha. Suplicaban al Duque que á los ír.incc- 
:tgt& los levasen, porque mas honesta la muerte con 
^Hos kft parecíale con la IvuMbra; ans d Daqac^ 
4 qoíeB mñca filtd eoiue|6en iaa nayoroi prioMu^ 
^ambid ú masdar <|aa d huauueaio, 4|ae eñ Fam* 
tcrrabía estaba , fuese parte dello traído; mas á ííí>to 
los franceses proveyeron; porque, ssffiendo de sú- 
bito á lloras iddispuestas, «alteaban h recua, de 
anauera ipM las kaslimeirtos todavía Mlaiam. H 
Dai^ve ounidó ir ciertos infiailcs para i«lfenar es*> 
tos ladronicios, y, desla maBOra, pedo Teiur ba$- 
tuDenío al real. 

Otro nuevo cuidado al Duque vino, que el arti" 
lleria, que en Roocesvalles babia ipifidado, no p<>* 
día las días mofitaSat aobír^ par^ los azadonen 
TOS, que allanar los caminos babSaa venidos , alner'- 
\os nuevos caminos por las sierras inusiladas, \ Je 
luunana labor vacíos, con d movimieato de la tier-* 



ta pi nosa, y sobrevenidas las aguas, gran embargo: 
de. iodos había fecho dc^ués una gran aspereza éf 
^ufi,de ktt altas stem0*.c«tt enhiesto (l).cáfliiii»>« ' 
Ipan» y, m toadidaa aakmSkm á cada tm, podiaii] 
tirar, poniendo mSwms^ loa derfodeaderofv 
deleznables, mas aína para tras, que para adelante,* 
«¡guian los hombres que al servicio del artillería^ 
eran deputndos, usando y ejeicieodo el mismo oft-*, 
cio.ide.Jaa ¿ealiai- coi»» ¿niyJi oMÍitnn^ ddante lar- 
yugos,- tiratndo 'é las aMBuha cnMadas^* en vúdt^ 
a3rqdalílifi:!ofros,p!iCBtoá'dtlm, ayudmido con 
lancas á los carros, reprimían la tornada ; con eslas 
^udas un estadio, ó dos, en todo el dia caimnabanw'' 
^ A la fm el capitán Diego de Yerat lion¿t)B díf 
gran- «olieitiid-, ison k necesidad,' nnéfoa rémedio» 
WóVnídiiido de aolwr lo mas áspero de los AU' 
pes (2). Visto que ni bestias ni hombres podiaa 
la pesadumbre de los tiros sobir, hizo atár á los 
gi»Qi^ árboles, dei que Jas sierras eran cubiertas,-^ 
gruesas marooiafii y aquilas, en los rarrcs'trailiandoi 
puesto» faombres arriba que á manera de garrucluí 
tiraban, otros detras ayudando, á la fin, con gran 
ti ahajo, la cima de Ins cunihres pudieron con toda 
el artillería ocupar, Y dando reposo á las bestiarü; 
qnfi úa d suelo casi -muertas estaban, por diez-diW 

Enhiesto: IcTantados^eo-alla^ , .t 

i») Ihhi á^k Pirinfw, , . 
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alb' se cs^obicron ; é á las que ya libres de tnntotra- 
haíp ea llano les parecía estar, Ies vinieron á decir 
que las montaiias no menos Ja decendi^ que la «n- 
luda Jes «ería deficil; porque las alturas, para d». 
cendír á lo bajo, en gran ondura'se despeñwbaii. 
'lüsto visto por el capitán, aprovecKándose, de ia 
mesma astucia , üzo atar á los fucrleí» robics gran- 
des maromas revueltas, ea forma de culebra, á 
- los tronces : los cabos dellas á los carros eraa amar- 
• radas; j, poco á poco, descmbelviendo Jas maro- 
mas, é otros hombres ¿etras seprímiendo el ío». 
petu de los carros con grandes mailcros, y echan- 
do en el suek) ramas, sobre que los carros pasasen, 
ú artillería salva en lo llaoo pcrvino. 

Los franceses, como se vieseb tan apretados úfi 
los espáSole&, que ni solo de los lugares osaban sa- 
Br, y tovíesen pensamiento que, cesando las aguas, 
el Duque veraía ¿ubi ellos, al rey de Fiaucia pe>- 
dian y suplicaban que ó los dejase ir ó Ies cmbí^^ 
ae gente para se poner en el campo ; pues sabían 
que los ingleses no teniao voluntad áe seguir 
gtterra. £1 rey de Fronda, con estos rcquerimien^ 
tos, é viendo perdida ?\avaiTa, acordó de .«^arar 
la gente de las guarniciones que cii Italia tenia j 
cmbialla aci; pues en IlaUa eran inátiles: n.>in)isnK> 
al sueldo trujo doccientos albaneses con caballos U> 
geros para guarda de su gente de armas, y di se 
fué en persona á las fronteras Seboya , Tud¡ci4 

^ 
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f AfMtníft áconáurí rúente áiutlda; 7:pudt> jilii- 

lar en breves días» dcütas naciones, que dé su n.ittl- 
ral son íeroccs y deseosos de guerra, fasta ocho mii 
jjemanes j tudescos y sabojaoos; j mieolra en 
je deteoíi , acordó de cmbiar su embajador al Do- 
que para que, eatendieodo ea alguno* trato», le 
detovíese á no venir á bs manos con los que en 
Cascucña tenia, fasta que los soldados dichos se jim- 
laten con estotras genios ; el cual vino diver^ vifr- 
ees á Saut Juan del pie del Puerto. Admesmo em* 
M á la retua DoSá Gaialiua, á Moñor Sangulefua 
-dalfifi de Francia, é á Moaior de Labrlt, para que 
la levasen en Francia con ta reina su muger: ella, 
vi&la la voluDlad del rey de Francia, respondió, 
i|ue pensó que eran Tenidos para pasar con ella 
adrante, j no parala volver arráa; mas pUci que 
aquélla era su voluntad, y aun porque áe tada din 
los espaiioles le perdian mas la vergüenza , levando- 
'le presos sus vasallos delante , que se ficiese como 
^ mandaba: ellos consolándola cuanto el rey de 
Francia ¡untaba grandes poderes, con los cuales cu 
breve tiempo, ellos yol viendo, áería restituida eu 
lodo, la levaron á Moni de Marzal (1). 

Y que esto sea vcnVul en su tiempo se dirá, que 
nunca el rey de Francia pcn¿ó que, con tanta prés- 
tela, el Duque ficiera aqueUa guerra; pues como el 
- .1 .1 ■ - I ■ .1 I ,1 i^i.— — 

(i) Moat 4e Ufanan* 
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Buque veía venir su embajador tan á m^oiido, bíe» 
pensó qae algana ^*erdad coBienían ana palabra^ 
á hs cuales, dada alguna fe, ambúS á mandar é 
Huí Díaa de Rojas é i Lo]pe Sánchez, y á los ca- 
pitanes de los i ufan les, que en Monjelos alaban, 
^ue de^Q de facer cabalgadas, y que u loa cW. 
tej D. Juan entrasen á correr, que, quitadas W 
cabalgadas, Kbres loa dejases ir, porque quería qu^ 
au térdad fuese guardada; la cual era que , mien- 
tra* Ibt tratos andaban, no $e biciese guerra eníre 
Jos franceses y los españoles; mas que el rey Dqi& 
Joan iue&e .fuera deate conderiQ oon albanes^^ 
que tenia y con aoa gentes ; é aunque estos Ofuu^ 
aca, obedeciendo d mandamífnlo del Duque, alf- 
gunas veces usasen de mucha cortesía con el rey 
D. Juan y con su gente, él no !o facía así; autos, 
poco se curando desta gentileza, á menudo entraba, 

donde mas salteadores que guerreros se pueden Us^ 
mar. 

4 

Gomo el Buque mandó enfortakrór á 

San Juan del pie del Puerto, é do 
como lo!> inCiute^ ^ amoiiiidron. 

YA jDaqne, como determinado estuviese de en* 
fortalecer 4 Sant Juan dej pie del Puerto ; pues que 
los j i i;^ loses no nenian voluntad de hacer mas guerra; 
iníeiitra 6G trataban c^l^s co^, fup poner mano 



-los- 
en la obrt; porq[a6 la geate gaerrcra, con la ocio- 
jídad, sembravan diversas nuevas: nnosqne el Du- 
que , fontento con lo fecho hasta allí , se quería 

volver á España, pues Navarra era ganada; é, los 
ingleses idos, ya no habia mas guerra: otros que 
€l Duque, pata defender lo ganado, allí quería tii«> 
vernar. E para reprimir estos escándalos, con 
trabajo cotidiano, los reparos se empezaron.' 

Sant Juan del pie del Puerto está fundado dos 
millas de aquelia parte de los montes Perineos en 
ia sumidad de un alto cerro; de la una parte un 
tío, 7 de la otra la vHla le gufrdan, en lugar airan., 
doso de dulces aguas j de templados aires, feirlil 
'de panes, y viñas, y ganados y mucha f rucia. Sola 
una entrada tiene por un lomo de una sierra, es- 
pacioso para en el asentar real. En esta entrada el 
Duque mandd hacer dos bestiones, á manera de 
cubos, de muy fuertes maderos y de tierra, enca- 
denados unos maderos con otros y de mucha xaoiat 
la cual bien pisada con la tierra facía la obra firme; 
tenían cuUe í>i un^í pcquefía pucrla con una hon- 
da caba y bastecidos de troneras, que todo ci real 
asentado en el cerro descubrían: dei un bestién y 
un pedazo de muro, que contra Francia mira, to- 
mó cargo él coronel Villalva, que, por haber de- 
fendido otros reparos y asi mismo fucríemcntc 
combalido, teniendo inuclia cspcricncia , su obra 
parecia indesoluble ; del otro bestión tomó cargo 
Miguel Cabrero, que ya era coronel de la gente 
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las Provincias: desde esios dos fccs^ióncA, ha&ia 
el casiillo, se hacia una cibdadela, guardada ¿pi\q^ 
-fgrvmM Miros de ios mUaios ve(»ara, caya Isr^gu- 

sería estadio y aedio, poco ineno* aacfaa 
jarga del un lien«> tomó cargo Rengifo el roro- 
«el, que, desde el beslixSn que Miguel (^hieio n^- 
•nia, hasu el castillo por la parle de Espa fia, scesr- 
^tendía, ^ «laisavillosa prcAtcaA fué ac^iba- 

^o, porque fMOMoá» el cuello ias awooe á los sur 
JOS , mostraba estar todo el día en la olm. La tib- 
íela fenecía al p^e del cerro donde el castillo 
«staba, la cual la dividta del cerro una honda caba, 
-y para saber al térro por una sóttl escalera de.veii)- 
:U escalones, asas dificultosa, -eonvenia sobir, «a 
-cuya defensa estaban otros repan» que tenían en 
«í el castillo, con tanta anchura que dentro cabian 
-«I arlillcría asentada para tirar en diversas partes, 
y mtichas casas para los infantes, y una gran ^ 
^ra bastimento. Destos reparos tood car^ Difigf^ 
-de Vera con la gente dd artillería; y «orno di tUr 
^iese mucha noticia de lo que á su oficio furoplia, 
'^i los acabó que ofender y no ser ofendido podía: 
^tos reparos, y hi gente, enfortalecian el castillo, 
de antigua labor, mas que de íuerle e^aba edifir 
cado: todo el cerro j donde el müUo y reparos e&- 
laban, desde lo alto fasta lo bajo, estaba peinado 
,j asi descubierto que ninguno, sin qne visto fue- 
se, podía sohir; y para hacer cstp fueron talado* 
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miiciKM manKanales , qtie es lo principal de la ha- 
cíenda de los moradores. 

Con estos trabas, algo domada )a geotc, cesa^ 
han ét flfíoleslar coq ra ioqaielad al Duque; am - 
póiia ánré, que viendo la obra aer larga, y M 
mucho cabar, en los foéados j palizadas, y como 
)a paga se tardase mas de lo acostumbrado , los 
soldados, esto sufriendo de mala voluntad, algu- 
nos eicandalom éoipeaaroo accretainenie á üstblaa 
Mire ai pata ae amotinar, diciendo que, no coom 
lu^mbra, mas como bestias eran tractados j manu- 
tenidos, trayendo en sus espaldas tierra j madera: 
luego, poco á poco, se trató después mas abierta^ 
«ente Ciclando, tuvieron osadúi de «e amotinav; 
mñl hombres serían aqnclloa, la lomra dé los cu*» 
ks la rebelión contra el ÜuqUe investijgwoa ; j 
venido el Duque de dar una vista á Monjélos, vier- 
nes en la nocbe veinte y cuatro días de setiembre^ 
asentándose á eenar, ae oyeron prímeramenie so» 
voott diciendo motín, moim: primero fud en po- 
co tenido; mas después , que el túmultó fué ere»- 
riendo, á toda la hueste hizo poner en armase 
Acudiendo todos á la posada del Duque, ao tanto su 
multitud cuanto su esAieno era de estimar ; por- 
que siendo todos de la legión v¡^, y babSend^- 
miUtado luengamente en Italia con d Gran Gapi-^ 
tan , por la luenga usanza en las armas se habian 
fechos ÍQrtísimos« 
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£1 Duque , por la novedad del caso no vi^aa en 
£fp0f)ía , á querellos castigar se dispuso, é manik» 
.imariias m&ntes, qoe, del crámea mertwAw, k 
. UbSaa cooendUlo en m; porque á tal tiempo, os- 
lando los enemigos no del todo rcmalados, se ha- 
iwan levaiiiado; mas e! comciulador mnvor de Cas- 
tilla, é Pedro Lopei de Padilla, y Diego Lopes 
JOajáU, le sisplicjnron , que de la ira quisiese resaf« 
é i|ne aqudlo, maá por maña , que por d ripir de 
la jaslíeía, se liabia de castigar , t rayándole i la 
memoria, la clemencia de ( tisar, y de Antonio Pío, 
los cuales con el perdón conservaron grandes ejér- 
•titos ea Wps tierras ; y cuantas veces á Ale|aiidie 
Jtm tnacedonea desanipararon, los cuáles t m porm* 
lía líieraa castigados, no conquisláva b Ámi y 
-que estos se debían traer ctm halagos y promesas; 
y después de reconciliados, sabidos los atores <]e la 
4rd)elioa , podrían ser castigados. Mas la ira dei Du- 
que , no atondo amansada, piró qi«i tódós seríiá 
«niMifcados, porque fotse ejemplo á los venídérosL 
Y-como Dídgo de VerU le dijese que aquello na- era 
nuevo, antes era costumbre de Italia, respondió el 
lauque, que él los castigaría á costumbre de £sr 
pana. 

' £1 CoBonel Vilblva, visfea «I molin de- su gén<^ 
á priem, «on dos iiachas 'qne el jTaísino 
mostraseu, se fue á eHoa for los -dclenm* tnaa 
-ellos, sin aiuguu «icataaiienlo ic oaorricrou cuu hts 



picM y dgaan éióopciit que le timoK| y apenáis 
fdiendo emptr, ¿ejd fas hachas eQ sus manos, y 
le mataron u»- hombre; E> Coronel, Tenido, nol»> 

íicó al Duque que ellos lc%ahaii la vi'a de Castilla^ 
kk vos del Rey. Coa esto el Duq^ie amansado, cesó 
Át loa ir á castigar; pues qne estando bs ¿ranoeses 
lan ceica, é podiendo &cer gran mudania en las 
jcosas, mas alna i k lealtad, qac á la fmria- de* át 
locura, habían mirado. Y, dada licencia á iodos 
á reposar se fuesen, á los capitanes mandd que 
á buen recaudo estuviesen» }^ cocoael Viilalva so 
dej^ por eso de rogar ¿ loa cápilanes, y alferes, qus 
JM halnaa sido de los amotinados, qne á-dlos ín»* 
san, á rogarles por sn iwnid», y de sn parte les 
prometiese a pagas y loJo lo que ellos quii,¡esen,y 
,para esto levavan seguro: los capitanes, idos, falla 
aonlos atcndalédos en RonccsvaUes: los del motín á. 
Jba. capitanes ficíeron sabor, qnosí s« sahid qiie4-' 
lian que 'allá no llegasen; y que solamente i Gñ*' 
die!, el coT¥tador, darían audiencia : quedados los ca» 
ptanes, sok) Gudiel fué á la habla, lucngamenle 
les exorlando que á la hueste volver quisiesen, 
ara^éndoloi 4 la mebovía la lealtad de que sieqspñé 
usaron j que solos los españoles, entre la gente 
éo finropai á'siÑ reyes perpetúa fidelidad habían 
guardado, prometiéndoles, si volviesen, paga ú se»- 
guro. Ellos respondieron que aV rey de España se 
.iban, é que,', si su' vuelta -el Chique quería, le^ w 
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bíase dos pagas y seguro general ; y que quítase las 
varas de la justicia al alcalde Villafaíía y á Huberto 
el alguacil. Estas cosas, parccic'ndole á Gudiel cou- 
trari.ns de toda razón , respondió (|uc al Duque lo 
diría. Sabido el Duque el propósito de la genlc^ 
ser de hombres de poco seso, les enibió á mandar 
que luego se fuesen, porque ningún partido cou 
ellos haría, sino queá su merced se viniesen. Ellos, 
tomando el camino de Castilla, al Rey se fueron. 
El Rey, descontento de su venida , les imbió á Yal- 
dés, el capitán de su guarda, mandándoles que 
aquel aguardaM!n ; á la entrada del \ alderoncal con 
ellos se fué. 

De como los franceses ficieron la piien- 
^ te que fuyendo habían derribado; 
y de una habla que el Duque hizo 
á los infantes. i^uí Jiiivuitj 

' Asi como el Duque habia mandado á sus capi- 
tanes, que no hiciesen guerra á los franceses en- 
tanto que los tratos andaban , porque queria que su 
verdad fuese muy guardada , ellos asi lo ficieron; 
mas muy al contrario de¿>to lo bacía el rey D. Juan 
y los albancses que á sus gnges eran venidos: estos, 
pareciéndoles que los españoles hacían la guerra 
remisa , no sabiendo la causa dello , lo imputaban 
á cobardía, creyendo que solamente entendian eu 

fortalecer á Sant Juan del pie del Puerto; y con • 

15 



esta» cosas liftlitan cobrado coiazotn (f ), y tlrrtnie* 

ticron algunas veces á los nuesiros, Y junúiidose 
de cada €Í;a ma» .geuies , asi de I4& 4e la tierra co- 
fño de .)9f que el rey de Francia embiaba sccfe^ 
itienle al rey 0. Juan, las cuales allc^íiba Mouor 
¿e )a Paliza, levaotados sos áBÍmos á ipayores co- 
sas con las nuevas del motín, siéndoles , por algu- 
nos tránsfugas, mas número que era la veiLlad re-r 
citados, ya no como salteadores, mas como hom-r 
bres de guerra jtacian sos-fecbos; y ámido eá h^* 
mero de seis . mi gaacones y bearnesea puertos en 
<j5rden,..j cnatrocíeatas lanaaa gruesas, así de cor- 
tesanos como de las guardas del rey de Francia, 
bícieron la puente de Salvatierra, ya por ellos que- 
brada, y con su artillería en la Tilla se enfortale- 
cieroni esperando de cada día mas cdínfiauías'; y 
Ruellos' qae tras los ímlros no osaban estar, al>¡er- 
tamente llegaban hasta cerca de San Juan por al- 
gunas traviesas silvestres. Y un domingo, sin que 
scntidos^ fuesen d^. los de Monjélosi, entracon eWH 
rentaalbaneses, y .««vitrocientoa laoiytMt, y Ufij^tro» 
á una casadosmíltasdeSan Joan; y bailados den** 
tro cuatro infantes con una mujer, los degolla- 
ron, y, robada la casa , y puesto en ella fuego, ar- 
dió; y coa la cabalgada de ganador, y otras xobos^ 



(i) Corazón: Tslor, áoiino. 
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ni foeron; mas tan presto no lo pnclTeroñ Cacef 
' seatidúft no fnenm de Rui Díaz y de Xopé Satf^ 
db^; f tomado el paso en nn valle, por donde írtt 
vueha se esperaba, Tos esperó; los enemigos, sieñ^ 
do desto avisados, dejada la cab.il^nda, por am- 
paro de sus vidas, á la sierra se subieron: los al^ 
baneses, sueltos los caballos, á píe «fuello ficieroñ; 
y no se salváran, sinó qat m escudero de Lope 
Sanehes, engalMo ron ser no maf clara la maftía^ 
na, ley dijo que eran de loa ntiebtros, y embiadba 
bfra vez á reconocer, la cabalgada sola hallaron. 
Estas y otras muchas entradas hicierou los cnemi^ 
gos, andando libremente por el campo. 

Parecléndole al 'Bvqne qae con aquestas arre- 
metidas, y con la falta qué bacian'lcis del motín, lá 
infantería inosiraba alguna flaqueza, y por 'esto 
mandó al coroael Villalva, que, Juntados sus in^ 
infantes los que le habían quedado, en un llano, alH 
le esperasen qne loá qneria hablar; y, como todos 
fuesen )uatos, d Bilqué Ies hablé por tal manera j 

r 

OracHin del Duque á k» de fab .kgim 

'«No era menester , compañeros y amigos, loar 
'»Tifestro buen propósito, y persev^ancia, en.^o 
»8C^pBÍ^^lac pisadas de loa del motín, que , mas aioay 
»c¡si&¿tkoa delwwi ier lUonados. por dejar rnusiva 



* 
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» hueste CQ tiempo que los enemigos no están ele] 
fitodo remifaidos; pues soy cíerloque antea mil ve^ 
üoet h mecrtc q[ttc la rebelioo hicíérades; mas es 
«bien que de mi, que soy vaestro Capitán geoteral, 
» seáis loados en público, pues pública es vne&tra 
Mvirlud. ISo os quiero traer ejemplo cuantas liues- 
«tes, poestaa ea el estremo de la necesidad, perse- 
uveraron ron ana capitanes y emperadotes (asta la 
»fin ; porq«e vuestra constancia j gran «níiimíeii-r 
» to , pasando al de todos, vosotMs seréis traídos en 
>» ejemplo á los que después de nos vinieren; por 
^que soy cierto que Dios ordenó que, aquellos 
»idos, vosotros quedá&edcs limpios para haceros se- 
»»catoies de sn justicia contra los cismático^» cuya 
«santa empresa tenemos; más qniero con poco^ y 
» buenos, esperar los franceses con ser cierto .de la 
»> victoria, que ir en peligro á bnscaltos, los amo* 
>»rinaJos aquí estando; porque en la mucbedumbrc 
Bno ^lá el poder, siuo en los pocos valientes y- 
^prestof al mandamiento de su capitán. Leónidas 
espartano, con cuatro mil gríe^, venció á Xer^ 
n»¡ poderoso rey de Asia, cpie trüa nueveci^otos 
>»rnil combatientes, en el paso de Termophiles: Ge- 
»dqon, juex del pueblo de Israel, con trescientos 
i» y diez y ocho mancebos, venció á Ameléch, y 
A Amadián, reyesdeloaamorreos; y otros mucbost 
«f qws , son tantos los que siendo pocos y esforiados 
II desbarataron á los muchos, que no los ctiro de 
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.» traer á consecueocia. En verdad aquella audadat 
»qiae los franceses han tmnado en se allegar á no** 
esotros» Ia de ser el laso para tn qae caigm; No 
^es nuevo á la» lineslea padecer miserias, «foe Can»- 
o»bii>es rey tic l'crsia, caminando por Africa, tic 
j»lo calor y sed se perdió él y todos los suyos. Ju- 
«lio César, teniendo cercada á Lérida, fallándolea 
^el bastimento, de raices de árboles se maniuvie^ 
»Ton. Alejandre ^cuántas Teces invo an famlte caaí 
»en el estremo de la perdición por mengua de agaa 

de iTiantcnimientosf Malaventuratlos son aqne- 
39 lies que miserias no saben sufrir; porque Juego 
^tras ellas es muy mas dulce la hartura j rappso» 
»puea así como de la batane, 6 combale, woims 
aibabes de ser los dclanf«RM, M de la f^eia gana- 
^ da ▼osotros levaréis 1» mayor parle; y desló os ase- 
» guro , y de sus riquezas vosotros ser los posesores; 
>»y para mi no quiero que me deis sino Ja honra 
»de la Vitoria; la cual espero en nuestro Señor que 
«ifeos dará. Esta fencida, vosotros, rióos y bonra- 
lidos., TqlfCTes i- vuestras casas; Jt demás desto, el 
«Rey os UrA oirás muchas mercedes, y en ellas yo 
>»quiero ser el tercero, pue¿ he vbtu vueairus tra- 
» bajos y fatigas.» 

Acabada el Duqne, la habla , el coronel Viilalva 
le respondió, en nombre de todos, que le besaban 
las manos por la bonra que les daba de la delante-* 
ra de la bataUa; y que desdie 9IU la acetaban, por* 



-lis- 

que mas la eslímaljaii que \d desferra (i) áe dícn 
cibdades; j que, leaiendo á por capítaa,: eUos- 
■6 uaiin mngiiii temor; y qne lolamwte lo-^iie 
Weer iéMttñ Ict Miidifef que fióla c» ctbo .d«Í 
«uado le tcgnman. El Dwfiie mmM l«ego que 
dos pagas les diesen, lo cual ellos tuvieron en gran 
merced. Tanto esfuerzo puso esta habla en la gen»- 
te toda del real, que, como despertados de va 
pfpfmidQ ftvedío, «i Duque 9af¡Mbmk% qve. pañí 
OMMCnir que tú gente gofcniebe, á ks enemigo» 
Im lévate; y en Icdes nna oeoran álegvlt le mos- 
irab^. Y como un soldado desvergonzado pídics^ 
al Duque, estando á los reparos (^), prenda, po^. 
qiM t>bra había pisado, le did una capa de «edii( < 
qne ?eiliíet didenda si tmt/or fúerm, dá mejor gmñí^ 
U la Mn$; y cubierto con otra cq» pMitada (3)^ 
á U villa se fueV < 

La prisa que el Duque Iiizo dar en los 
reparos; y de un reencuentro, que 
Lope Sanche^ de Valensuéla, hubo 

con los albanéses. . • - 

£1 Duqne, de cada día tenia nuevas, que lo« 

(i) iitíí/íírra ; reconquista, libertad. 
(a) Reparos : obras de fortificación. 

(3) JPuada. Asi dice el texto, que parece abreviatura 
de praMií 6 primada, aonfae con .evror^e hafrcnUL 
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íranceses ne ¡uñtéban en Salviaiiemi ; mas -dañ^Qi 
mas fe al embajador riaiiccá, que a los hombres 
«del cam]pQ, entendía eoíoruloccr á San Juan, lc« 
■áeodo ea pensamkttt» desfMMs de cnÜbrule- 
cílo y livttcido lie geste» te Tolneria á Pamplona? 
^.liiea que él qvi^tíeia pasar á Bayona on tiempo 
<}ue los franceses estaban muy bajos; mns romo, 
aquello fuese de los ingleses, y ellos no esluviescr» 
bien en ello, el Duque, quito áesíú cuidado, ea 
«1 eafodalat^flÉieiil» da San Jiiaai« cono ea dicho, 
MUenfa JEl «Biliéíadcr deciat qoe aqnelloa que se 
fi WBta li a a i táo etaa^ sitío iMoaifa» de la ^erra que d 
rey 1>. Juan sacaba pt3r íucrz..!, Duque, poco 
curáudosc de su verdad, teutcndo gran recaudo en 
cd .jcaM|pp,j en la villa, no desiatía de su propóaU 
401' J« jpeinfi^ ,ñá en loa nparás andri» wanám 
QojKura*, vog^ 4 kw diihaDeMs que teda'uno, pm 
los de «a easa, tomase* en' ^go^ un- pe^aoo de loft 
reparos que contra Francia miraba; lo cu^il ellos, 
con alegre volunté acet^ron^ y. con gran presteza 
^ásimmi el fieasa ae rejpntkS-por^stáncm dest» 
ameran le. piiheti eilanciarrqiie cabe )^.'obra, que 
iVfltalva liacla, se^uhfifaai tomdtí Buque poriños-^ 
Irar que del trabajo con ellos quería ser partíci- 
pe, y el primero para dar ejemplo, y dio cargo del 
¿ Di^ga ¥a$a con los de su guardia , y otros caba«> 
Ueroa qat per fiernUe Ir ayudában; yunto' con ¿f,' 
íné fwrgwiÉiadpi olfo pedaio á 'Pidiia Lopes^ d9 



Padilla, con Juan de Padilla su hijo, y con Pedro 
Dacuña su jcruo, y cou Diego de Merlo, que coa 
Unta voluntad lo hacían, que tonando por iionia 
el oficio del jornalefo, cebando y trasoído útmt^ 
9a A y medio aa repáro £bé acabado. Otio podeao 
Um^o Alé dado á Diego Lopei Dayála cao aus hijos 
y suhriuoí» y criados. Lue^o, tras él, otro lienzo to- 
mó D. García Manrique, hijo del conde de O&órno. 
con amcboa caballeros sus amigos, y sus críadoa^. 
Luego tffaa éi D.Dia^ de Toledo, del dnqdo 
Balba, que deapMea íoé prior de Jawn coa 
muchos caballeros que en aquello le ayudaron. Otro 
pedazo tomaron los galanes roriesanos que en esta 
goem habían venido. £Ta cosa de mirar la voiun* 
Uídt y d amor', eoá qóeiloa cafaalkaoi cala ofara ha* 
oían: en entre cOoa ma conliéiida, por m^*or 
maa pratio acabar, aquello eetimando de que oéroi^ 
se suelen vituperar; y si el peón veian cansado^- 
ellos le tomaban el azadón de las manos y cababan;^ 
y, aquilas manos blandas , y delgadas , curadas pan 
n el mrvido de les damu, fiamn llenas de caüoa^ 
y rasqadirajadaá detraer eipoertas dé tierra; aqvfr-' 
lio llevando por gloría para delante sus amigas. 

El Duque, asimismo, en su cuartel, no perdo- 
nándose á níi^gmi trabajo , daba á lodos muestra 
de bienhaeer, considerando cuantas veces fiid el 
Gásar visto cabar, y hacer pálicádas, entm ana gtier* 
feros. Acabado d reparo quedaba li obdadela níttjF 
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luerle. Los coroneles dic hos, y Diego de Vera, víen^ 
do que lot caballeros con tanta gana , j diligenU 
cki faabiaii en tan poco tiempo actiMido tm repsH 
ros» «acharon. á los saldádos» qae los be&tidnes lup- 
cían j fos reparos altos del castillo, que no^se mo^ 
trasen roas flacos eo las iuerzas que ]os rany ejer- 
citados ea delicadezas: aprovecbó tanto, que en un 
estado creóÓ m ol>Ta en aquel día. Proveyó tanv^ 
bieii el Duque , porqike loa reparos que Díegpo 
dé Vera lomdl á sb cargjo enm grandes, y na les 
podía dar tanta prisa que mas no fuese menester» 
(]ue loscapilanes de gentes darmas tomasen un líen- 
Z.O con los de su capitanía: ellos , vkto lo que los 
«euores r caballeros habían hecho antes» lo tavi&- 
ton por honr», j tanta prisa k aieréa qoe úxüj 
presto lo acabaron»' 

En este tiempo lés (^ánceses, qne en SafyatTeni 
estaban , romo de cada diáf creciese su gente, así 
ellos se mejoraban tanto, que muchos detlos en 
Manleikk eratt venidos y mnchos en Arzabat y Hus^» 
lahai, htgarés'á'dos miHas de Monjébs ; y estandó 
lan oerea» poca' reposo á lo^ españoles dejaban to- 
mar, ir un di» te' juntaron cnactténf » hoblbre» dé 
armaá y cien nlhaneses y cstradi4tes (i) navarros, y 
seiscientos lacayos ballesteros y lanceros; y puestos 
todos etf im» cobida, 4 la. jnano derecha de Aáonjé^, 



Ja^, ccliarou por corredores trciala albaae&e» qtíc 
:]iinier.oa hasta • corea de Monjélos, 

£si0 sabido forLctpe Sanohesde VAkoaiMila, oh 
Jial^ ai lobato coa haiU cmrema ^íiíeieí j «ovol- 
arkSie «coa los albaoMs, y con taoto fiorazoQ, ^ tan- 
ta prisa, que, vueltas las espaldas, los levaron por 
un estadio. En este enruenlro LopeSanclies derribó 
dos albajicses del eacucairo de la laiua: el uup 
4aUo9 Qfin la .vida Gomo los de ia telada «íe-* 
^n,s|i8xorcedoies.taa.inal talar, y im ctaa, no 
curacoa desperar á aia^Uoa,.' antes -lue^, áer- 
rancadamentc , vinieron contra el: Lope Síaii:lie2 
jr.ecq^ Jl^s suyos, en parte algo á su ventaja; mas 
^uio los aUiaaMs saUesea de M&em, y ÜJ^yaa. 
wicboa, entiávaiiae etf -fllki^; f tres alhanuses «d* 
contraron i Lope Sancbez que W decriba^a á él 
f al cabello; el uno de los cuales ea* -el jRostr^ 
encontró, de do sacó una herida; mas futí socor- 
xido de sus hijos, ^eÁ mucho por librar ¿¿upa-* 
jire se posievoo.; isaAo <quc ^1 rahalg<S, y, lonaada 
:ona Ima j m «apode, defeadió asi á 3m snjm* * 
habiendo tostro en losbeneiuigos, que« coiap per- 
ros, por le yn tíiii\er 4 matar» se mellan ea ^os; y 
todavía recibiera dario í», al tiempo que el reba^^ 
llegiS á Itopc Sanicbcz, uq U^Ta.:£vUÍ Díaz dl^^o* 
jaa^ d cnal «iMg4 kmigfií, 7 .Ih^ ái..tkiRpo ipt 
Lope Sancbea estaba ea este áprkto,. al cttal reco- 
p6 que Jilgo desbaratado vicími mtk ap tanto que 
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muchas caatradas en aut enemigos na laamm é cbfio^ 

• L(»:ailaDeteiTÍfto el lodorro, mí (le Rui Dími . 
coma de los ínfimie», que.eii.Moiijiéles.ieMalMfnv ^p- 
aun porque lor^íjeron que el Buque venia, se 

retiraron. De los niiei>l ros hubo muerto uno y tre»; 
caballos, y hartos heridos: do' los enemi^oft arañil:; 
a«pMÍ <{^e- Lope'Sanebes enconliiój- j/ otem' tmn ó 
cuatro tañde» an todoa- lahoí 

£1' finque víiMy oNv áia * Mónjálbcí y^rqirelieia^.' 
'di<5 á Lope Sancbes dé lo hocbo^ pDitjue asi averr* 
turaba su persona y las de los su vos, mandándole 
á'él,,y á ios otros, que^ mientra. haceiiOipudíeaeii, 
no rompiesen con*Ic» enemigo»,, áifm quKtiBvicKn:' 
soi arisof-de lo q[oe1os(frnieeMKilianíaiD}t'aei]o:&> 
cieseii' luego saber; y didAlei ^mkM i Sam Jmm 
siendo muy de noehe. 

Había entre los navarr435 un caballero, llamada ■ 
d sefEiir de Lusa, á quien.el Duque-, llamando^ y. 
no queriendo venir, le habia.confiscado sus^bJeiw 
4Sste, como lastimado de. la pérdida,, bosc^kba coon^- 
cobmr lo SKfov Jf juote» algimes palíenles , .y ami* 
g03, á meunda entraban t. y liarían cabalgada^, codp 
gran peligro; y aracc>c¡<5, guiándole los mismos de 
la tierra, que en nuc5.tro eje'rcUo csiahan , vino una 
liocbe, junto con San Juan (1)t á una casa^donde 

(t) Jimia con San Juan; inmediato al pueblo de San 
Jaae, 



ipoiaban cuatro hombres darma» de la.GOBB|^S¡la da> 
D» Diego d€ Rojas ; teniendo . ellos su puerta 
cerrada fon sé acostar , llegd el aeñor de lÁsa, j 

cercó la casa, y echó un navarro que pidiese lum- • 
bre, para que, en alMÍeudo la puerta, entrasen; 
hubo efeto el engaiío ; y como pidiese que le en- 
cendiesea , una vela, j le abriesen, entraron de' 
pveslo y prendiéronlos; j el uno llamado Figueroa, 
que pudo descabullirse^ aubid i una cámara á ar*> > 
■Darse, el cual fué de una saeta pasado , y muerto 
cayó abajo: los otros fuüroa levados con sus caba^*- 
Uos, y cubiertas y arneses. t 
£1 Duque mandó recojer la gente darmas que . 
en lea caiarea estaban aposeatados. Ya enfortakci- - 
do San Juan, le entendía en traer baatimen.ios para > 
pfOveeUe de lo qne estaba en Fontérrabla ; mas los ^ 
franceses , que estaban en Bayona , lo salteaban de 
tal manera, que un dia se levaron ochenta acémi- 
las cargadas de harina. £1 Duque, para remediar 
eit»4 imbtó 4 Diego Lopes de Ayála á Fuénterr^. 
bía, y aun porque había nuevas que háda aquella 
parte se juntaban franceses; y tal recaudo se did,* 
Diego López de Ayála, que el pan remedió lüegop 
l lo otro, cuando sea tiempo, se escrebirá. 
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Be un recaeñtro. que Rui Díaz de Rck- 
jf» hubo con los franceses; y dé la 
gran yiílúd que el Daqne hizo coii 

ellos, 

* 

Los iraiiccses, enorgullecidos con lasdema&ías con 
íqiae los mas días aaüan , á menudo Tenían adbfc 
MonjiBo», didieiido mndiaa pabbns sobewkwa»» y; 
«{oe «l Dslfiii IVancni veniia con tteho nal ale* 
manes y tama gente otra que hincherian aquellos 
campos, y qwe cspauol ninguno no había de vol- 
ver á su tierra. Y un día juntáronse cien hombres 
idannM y doscientos cabaUos ligeros de albanes«t y; 
^Hn gttit«; y odiocíentoa peones, j, pasados de un 
aXMfímerío de monjas qüe se llama Uciate , que ea 
lina legua de Monjélos , pusieron ¿os celadas ca la 
tierra, «{ue es aparejada para ello , la una de in£an- 
tes y con ellos los caballoa ligeros, y la otra de 
hombres darmas , y echaron reíate albaneses qné 
eotrfiemn á Mbnjélóa: las alaláy» vinieron' coii el 
-aviso á HkUrBiaa dé Rojas, diciendole como alba* 
neses corrían por alíi, mas que creían que tenían 
celadas , porque sabían ^ue era venida mucha gen* 

die Mauleon. 

Rui Días Uxo Inego «bber este al Dnqne j A 
caboSgó eon basla cien lamas, y corrid á los eorre- 

dores fasta sus celadas , las cuales luego se mostra- 
ron; porque, 6egun deqpues s^ supo, su ardid era 



I 
I 
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envolverse con Rui Día», y, junto con él, entrar ' 
en Monjéios. Mas Rui. DUb» puesto eii un paso, 
fgAtó v»tieiileBieiitecpDÍ«tkit, «mUati^-á dccn^ é 
los infante» de Monjíos, que se mostraicpi^llifni 
de Menj^oft para facelles espaldas; mas que todav» 
tuviesen ojo á la villa, no h pcrtKesen por algún 
engaño. £1 Du^ue, como viú el aiensagero de Rut 
Díaz, didle ciédko; porque el Duqaei^efttíwÉjiii ij4: 
Roí Días por aáÜio bombeo y dit f^n. esfdii^ 
lo; f hiego iBHidd cabil^ toda; 1» pstíUk, j oofe»- 
iH&l» , porque; not le tomasen desapercebido ; j em- 
Lí<S á Manuel de Benavidcs. con ciento y cincuenla 
gínetes, que , i la mayor prisa que pudiese, fiocor» • 
rítee>á Rtti Wnkn^ Manuel de Bentndel, cono 
las oons do osfoeno no-buWeso aNaester ctpoelu^ • 
'di<$se tanta prisa que llegó á buen. Iiempa; y ttaor 
el embió á Francisco de Cárdenas coa cien írMn* 
bres de armas para £M:«Ues espaldas. ; todor esto, fué 
bsea meooslor, 

' Mientia< oslo pa^dio, Bni Día» peleaba- lo* Iwgh 
cradameiiie' que pódia , Totraydbdoffei &¡a sus í»-; 
fmtes; mas como Lope Sanche» de ValBateeiRr sv» 
po que Rui Díaz peleaba, socorrióle luego, por 
pagalle la deuda, á tiempo que á Rui Diaz teman 
tres alboneaes en OMdigs,. «ra^jando fi^.prendelle^ 
* que, oi>flM dÍ'anduvieBO.aoil¡aUdo.eom.i<M<«uy^y; 
de nmcboBc do los alfaonesris . luhaO: co ne sti d »» tod* 
su fuerza era pOT' preQdt:lIe^ y^^ tanlo^ trabi^roo 
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el noo adiós k timn tomaih h csp^a m h 
no, que nunca ie lá pudo sacar , y oiro le daba 
-CM im rhmlam muy landos golpes sobre un ca- 
•^eceirf, ^«iuniiHu<'ff(^el día le vaüí»: los albancses 
abajaban por rendille y é por se defeoder: Iqs 
suyos vino leaia que mirar por su Puct COUÉO 
en este.taQmp»,yi ^ fuese 4l<yfcdo Lope Sahohes, un 
<eacndnÉ»«ti^,i^[MHI(Q^>»IUit>B]^^ ditf »6 mt-^ 
45tte«i» sal sSkmtéay mano le W«, pop la 

^¿OGa^Jalama le parccíd de la otra parte, y tan 
'nmr Begó t^ue á todos bs airopelló. Goibo ésU: 
íuc nmjsrto, y Rui Díaz se vid ^T3&^.m^tió á 
ipclear, ons todbm .pordieedo tiem ^ai^e kw 
ímmcm» cargaban nuK^; é yu h$ *énabmh$m^ 
9ild0ciMidoMaMldéBBnaTÍdéi|je^, y \^^o 
Ms^flUMMOode GáTdeuas, coa cuya veulda U 
Iraooeses «e empezaron á retraer; y los nuestros 
íes «i^uicrou liasta lo¿ poner eutre $m peoaes, lee 
cvaU^ d«spararea ^us kUlestas; y como se moatra*- 
eeu Wa^ee m Mooíéki eatibau. crefeado loalbur 
«MR que el Ikique venia, Tokieron á huir, ea 
e«jo segutnmuió loa uueMros fueron. Los peones, 
ecegidos á la sierra, "por allí se salvaron; los hom- 
bres darma^s, como mas pesados, fueron atajado» en 
un gasoj y como alH se defendiesen eHos y los aU 
baueses« y, mucho» de caballo de loa nuestros, Ine^ 
een eá eaguimiento, no osalian hacer tnas^ de tene^ 
líos asi atajados I lo cual lucieron luí.'go «aber al 



-isa- 

' Diu|ue para que les embiase ci^ hoadbcet dacmait 
•pawa preoder todos aquellos. 

£1 Doi{iie no polo.no fes embíd^aocom/inift^D- 
imflet i mandar <{iie VkatB los dejissea ir: ks 

piuines, viendo «1 mttfitWmiéntor del Dnque^ los 
dcjarou , niar.iviIláii<lo&c cual fuese en esta la iri>- 
.leacio>n del Duque, por que vencidos los eacmlgoe 
lút dejabap ir & tiempo <|«e, salvadas las vidas» fne» 
cimtmos de ser prísioneros; mas» camo te di- 
.cho, el Dnqoe era, mas que otro^ capitán,, yerda»- 
dcro y teDÍa asentado que, mieBtras en los tratos 
se entendía , no haría mas gttcrra de defender a 
los del rey IX Juan sus entradas; y, movido p<»c 
esta raw», tos dej^ ir libres» Sn» diodá ííié gian 
filena deTRtud, q«eneiido eslimar sa paUfaiapar 
«m gran prenda, porque, con- la verdad, aón loa 
enemigos se conservan , cuanto mas los amigos ; y 
los capiianes, que su fe no guardan, en ninguna 
Bianera pueden bíi^a conservar lo que ganan, p<H>'» 
tpie sos enemigos no se osan dellos ñar.. Queriendo 
guardar está verdad Maaco Curia Begolo (1), U 
liso volver al senado de Gartágo-, donde luego mw^ 
TÍO muerte crudelísimat quiso antes, aquel notable 

(i) íff, MUib Regalo y. generid romaiio, qae, hecho 
prÍ9Í<Miera por k» cariagiliesefty. lie eaviaron , bajo sor pa~ 
isbra de volver, é tfatar d» la paz eos las roniaaos; 

después de kaber aconsejado á sus compatriotas , que na 
dosi,tk'scn delagüerra, volvió á Cariaco, se puso eama^ 
de 5U& enemigos j h dieron una. muerte crucl^ 
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romano, morir, que vevir con nombre de quc» 
brantador de Ja fe. Jebte', caudillo dci pueblo ju"* 
^■¡co» prometiendo que d 0¡oa le daba TÍtoria con* 
ira loa paletlinos , que, vuelto á m. casa, le ncri* 

ficaria la priiucra cosíi que viese tutraudo en ella; 
el cual f como volviese vencedor y le saliese su hija 
á recebir, antepuesta la fe al amor, la sacrificó. £1 
in€iaie D. Femando, qne gand Antequéra , como 
Ies diese por partido que dejasen la villa y que sé 
foesen con lo que tenían , saliendo por nna puerta 
una mora con tres criaturas, un escudero le lomó 
Ja una y se escondió entre las batallas; y como la 
mora se quedase si ínlante , él mismo andubo por 
las batallas basta qoe k ttaSmjó'm- bijo; lo cnal 
TÍsto/Ia madre del niSo, vuelta- contra el ín£uite 
Je dijo; pluguiera á Dios que nunca nacieras y 
que tu madre te matára en el parto; y como les 
pareciese á todos respuesta ingrata y fuese prcgun* 
tada por qné lo decía, dijos porque no iUgards á 
pingunm pueria de moro que no u ie dé con /ok 
verdad que guardas. 

Bien sea verdad que e^to debiera el Duque guar- 
dar, como lo hacía, en no dejar entrar su gente á 
baoer la guerra en tierra de Francia; mas siendo 
acometido dellost 7> Tencidoaloa tenía, una 
▼es tomallos á presión y, tomados, libremente \oi 
dejar ir, cierto fuera gran menosprecio de ios ciic- 
migos í mas los pareceres de los capitanes son mujf. 

17 



-130- 

dh*ersos de los otros, por <lo consta que él súpolo 
que iiizQ. 

. Veinte mnertot y ciiicáeiil» bcridÓB, hd ^:fiñ« 
mm ée lo* euoulgos, j m proos; k*«uiite8. «1 
Puque niaadé luego soltar, después que M\m £má 

infomiado del estado de los ftancescs: los cuale» 
dijeron que cada día esperaban sik JDaiün con ma» 
iñémtou mil hombres. los natíUQs dos nwcT'^ 

jr bando» koh» con micb^ caUkiti, 
. Ikipwa dallo ««iiei !«• a niéi y a $e piMienm 
en parte donde dauo pudiesen recibir; mas iJc^.^ 
dos á M on jc'los , ea un bosque , tres leguas de Saot 
J«aQ del pift del Puerto, «aeotaron veal^ j allí radft 
4ia, «ifeEQlMÉn «1 JMfin tom Im ^teakiM. £1 fia* 
que « ifti iiiMÉi», ittVfHido « <Saat J«iii dhl píe dtl 
Puerto eidortalecldo y [lasiixiido, ordetuiba de de*- 
campatíir i Monj<élos; potq^M, teniendo det^inC* 
nado de se tr á Fsttploitt) no tm ja mmiMt 
aqMUa ¥iNa> pmqjVM ca^ ffotst ^gauM áia po^si jmim 
abas ImgaM ^^eñáfef ; f «I Dii^ k> Ucim 
go, mas con la venida desta gcnle, piussta y» en 
real tan cerra del, no quiso : lo uno por no poner 
niedo en la gente que en San Juan estaba paira 
«jpndnr; loi caaiaB dijeran qú» Mi los $oco¡f«erf» 
calnda attandb aUí se iba: lo oM |pon||«a <iíe^ 
ra granda osadía á los iranceses y cvtfdíto iipM %cr 
luyendo. Y por esto, caso qun tóese Hamado del 
i^ej de £spaíia quie á Fao^kHoa sq viniese, £oi\^r». 
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cl píiTW^ de murlios quiso esperar el fm de ios 
Iraaceses para qué se juntaban; j iñandó á lo»' 
empMttf qae cu Monjélofi estaban, que, n aoooifr» 
tSdiiR IkflBan de itBpmifla, gracia gante, qve le 
TÍiiieicn.por*k «erra, que lo pedían Iukxt, y qee»> 
masen primero á Monjt los; y así el Duque propu^a 
de esperar. Agora á ios franceses volvamos. 

Dei ' ardid de lo» franceses para -venir 
solire el Duqne y sobre Pamplona; 

y de h\ muerte de Valdes capitán de 
la guarda del Reyj y como Fonseca/ 
el contador mayor, vino á Pamplo»' 
ná; 7 de otras cosas qne sucedieron 
en estos dia& 

El rey de Francia, como rlírlio es, ftic á Iiaccfr. 
juntar la gente en AleoMinia, y Tmlecta y Saboya.' 
£stó le tuá üól bacer con loa largos prtidos 
j rnucbas pvoMsas; j pudo sacar at «leUiQ ocbo 
mil alemanes; y, Itámado ^'Moslor Dangnlcma D:;^- 
fin de Francia, le embló con dios, y cou tíos mil 
de caballo, para que se jtinfnNcn cfyn el eje'rclfo que 
el rey D. Juan» y Mosiordola Paliza, tenían ¿y en-, 
cargi^e que hiciese la guerra así f uerieaseate, qne ne^ 
sté detuviese hasta desbaratár al Dvqiie j restituir; 
al rey D. Snm en sn rdno^ y» esto beclio, se en^ 
Iro&c en Aragón y estragase la tierra basta Zatage»li 



El ardiii de^ rey de Francia, que é\ manilü al 
J>aUia que hiciese , era tal qae á veinte y dos de 
«ctttbfc había de venir el Dalfin sobre Saut Jnao 
del p'.edel Paerto, y el rey D. Joan bafaía de en* 
trar por e\ Valderfoncal i tomar á Pamplona , y 
Mosior de Borbon, y Mosior Dilautré (1), habían 
de ir á latxoatera de Fucaterrabia, y á San Sebas- 
tian, á detener que las provincias de Vizcaya, Ga¡« 
paascoa y Alava, no viniesen en ayuda del Duque; 
y tenia conoerudo que el DuqveD. Fernando (2), 
que en la CkSrte del rey de España estaba, huyese 
aquel mUmo dia ; de manera que con estos pode- 
tes, todos acometiendo en un dia, no solo sX Du- 

(i) Lautréc. 

f S| El duque de Calabria, príncipe de Tarinto, hija 
del rey pon Fadriqae de Nápoles, i qaien Fernando .él 
Católico, y Luis is de Franc&i habían despojado del 
Tfino partiéndoselo entre ambos monarcas. El francés je 
Labia apoderado también de la persona de I). Fadriqae^ 
y el español de la de su hijo el duque de Calabria; pero 
el padre había muerto ya en i5o4, y el hijo continuaba 
en la córte del rey Católioo ta tio, entre tanto qne éste, 
y Luis ta, se disputaban sangrientamente el dominio ab- 
soluto de Nápoles, de que al fin se apoderó el primen», y 
en estas circunstancias el (r:it}ce¡i, en la necesidad de ila- 
niar la atención de su adversario, discurrió el medio de 
fomentar una rebcUon c« Nápoles prometiendo al duque 
de Calabria, por conduelo del de fWrára, b restilucion 
do la eorona de su padre; pero esto no prodnjo otra cosa 
que la total perdición del duque de Calabria el cual fué 
encerrado én el castillo dc Jitira, como mas adelante es« 
cribe Correa. 
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iqitc, mas al rey ele España pomia en tania nece- 
«idad j biiga, que, no sabiéndose dar recaudo, les 
c(mvernía hacer lo que el rey de Francia quisiere* 
BÜas Diei^ que no menosprecia los cotaionei lm<* 
aildes jabortece i la sobervia, como se mostreen 
aquel palestino cnando del guardacabras Isai fué 
muerto, puso muclio al revés el pensamienlo del 
rej de F rancia f como agora oires. £1 Dalfin , á 
grandes 'jornadas, vino á se juntar con el ejército 
del lej Dl Jnán y de Modor de la Falíaa, que ya 
le tenía grande; y d Dalfin sard de Bayona toda 
la gente de guerra, dejando en cjia poca para la 
^rnardar ; j por Gascuena vino recojiendo toda cuan- 
ta pudo;- y oon ocho pieus de anilleHa buenas, se' 
fino al teal y« didio. Y asi, juntas estas dos buesies, - 
tmnáfon mayor coracon; porque el DaHin, eomo 
íuese mozo« dábales mucha esperanza ea lo veni- 
dero. 

£Í rey D. Juan, visto el orden que el rey de 
^nncia emfaíaba queie tuviese en lo de Ja guern^ 
parecuSle muy bien , y mejor cuando supo él con* 
cierto del Dn^ne D. Femando. Entonces él conid' 

al DaHln, como lenia concertailo que Olite, y Ta- 
Üslki y Tudela, y la villa de Estella, se habían de 
levantar, cuando el entrase por el Valderroncal , ron 
dras mucbasfortateias: desto plugo mucho al Bal«- 
lin« pareciéndoleque mas aína, y mejoc, se acaba* 
rían Ia3 cosas. 



Loego proveycTím que el emba^ctor, que en ^ 
rea) del Duque oslaba, se viniese sin dar ningún 
cond er t», aím dejtda Piafam, y el artilUría^i 

( i) á FmMt Aharex de Toltdv^,» miy i wwt iai í) nm^i 
y'ov dét Duque, un rd^aHeri» de gn» tü^ifae «»^'* 

ttnáh ác parte del Du^tto ea lo» negocíoe, no fw« 
niese imé á su rcaL 

£1 Dft^pB odiBoriitf «visid»dc k venid» d^BiA* 
fio, j^flenoMÉon peca gente, ^oeds iBiéitf fii«*>' 
cIkm de neeheM it»ai»^ no dejd de promr con grtx»' 
repoAO lo que convc!t>ía , mandaaiio luego (¿uc toda 
)a gcnleque ealaba apoientaday Aiéta de San Jua%. 
$e reArujMn é la^rHla , 7 pés» ha geeidas dobla- 
da», y de tnoA» mm¡hsé y cenánelaai toandaittKK- 
* i fed^ q«e á graB»meodtt mmmfk miu ¥ «lí e|; 
Dt^e delwiMiitf esperar el fia dcata guerra 

El Dalfin, antes qne dcvidíese cí ejército, hizo»' 
relcua ó alarde general , cnelcua^ iialié cuatro mil 
de eriMilay veieie nit lafaniei c» eidea». j im deii 
etrot TcinteaMl hembrta d«- gaemí ce» balleM» f/ 
laniaa: etle geede fué «epetlída le estetnioere» tkt 
rey D. Juan íuci on <]ados dos mil nleniancs y cuatro 
mil gascones y mú de caballo, j con ál Mosior de 
h faltta; j ^«é exm esta gttiie e&MsepoT'td Yalder-^ 
yeneal y ae fioéae dmdbe á Peiaipkna qu6 «stahdb' 

(t) Prohihieroiu .\ .i 
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•óla. A hUmsat de Boriido -jr ^ Macior Dciratffá» 
ibe ron Mob imtroáudoB de cafatlb f din nul 
koralwesdc gasconm f bearnoMi, iiiiMÍáfidoleiM|«tt 

W ÍHesen á In fronlcra de San Sebastian v t^ueTna^ 
sen j destruyesen loda ialiern; porque, dMeokkM 
iat vúcaÍMB6 j ginpBscaiiios, ea reoofidiar sub nn* 

^BcAó «oim «mI ■kmncf y ,toda h oin gonile 
didka f y d «MtHen'ii:, paH* ir é diri" lobre ^ 0»r 
ijn^ : y ^^uc c^ta uro. smaLÍ para í^uc «el Du(^ue JX 
¿«rosada kuyeiA. 

Pues asi, com» Aiémvdado, «l i«f IK ton i» 
fMÍ ni V^ldemMcil, y^-mi l«gir fkanda.^^ <1) 

; porqpBeoiDÉe e* di Vsddét, d 
€i^>Áaii 4e la giKtrdia del IVej ^fi) cou k>t> iuiaa^ 



(i) Om t0t irácfb se wneDlra la lustorla fle Oirrea % 
^nnra yo treo se refiere al pv^ta de Bvrgul «n Ros* 
«al^ á pesarle ipic los anales de Navarra jsotíalan «í Jiur-' 
£ueie. Zurit.i ílícc, que, muerto el capitán Vaidéscon do* 
iactas j rendida la guarnición de Barguí, á con^cioQ de 
dejar los armas, lomanut el ewrpo deraJáés^y futréntti 
4Í' "Salvatierra que e*tá muy cerca en Zcm monlañts de 
Aragón: eslo no coincide, al parecer, cpn JíniL^uetc cuya 
distancia á Salvatierra es de d!p7 !f>^nas, ^ 1 1 de Rurgui 
Bo pasa de dos; ademas, totb la relación 'de Z,ui iia:QK(á 
acorde ti&a csto^ y la del analista de Navar^^a incarre en 
t« uKMseoaeacia 4e ¿ecir <qae «it ilaan áe1>k> dcu - 

pir 4ei ñaáSíwABtm de ItacesvUn^ eitodr ad4|«e «m*» 
§BM iijM iaaió al -Bvcgnete, caja ^eÍAo.«^éftlÍa: pnn»«t 
annttitc a lat mlfimas drsIiladMilk 

(a) f crnaBdo el Católico. * > 
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tes amoUoados; y luego el rey (i) los coinbaií(5. £ai 
el comlMite ae hobíeroo taa bien qae el rey D* Jnm 
«e reiird cob pérdida de miieboB , y otros mucbof 
liefidos¡ y otro dít tonu^los á combatir, y dió ej 

combate por tres parios, floade Valdés, peleando 
por su honra, y por mostrar á sus infantes lo que 
babiaa de hacer, fué traspasado éc dos saetas |j 
muerto ^d)* A la bora loa inlantei perdiew m el c»* 
fuerao y la villa se ODlnS oon muerte de mnchoa . 
de ellos; y los que á la fortale» se retmjeron ja« . 
carón parií(V) de la vida y libcrladi é asi se reUr» 
dieron, donde fueron des[jo jados. 

Esto bízo luego saber el Rey al Dal&n, el cual e^^ 
taba muy trísée oomo del primer combrite no loi bM 
bía entrado; y embid á decir al Rey que t^guieaesii 
▼iaje á Pamplona , que luego éi venia sobre el DuquQ 
para detenellc que en socorro de Pamplona no fue-^ 
se. El rey D. Juan asi lo bi/o, que siguiendo su 
camino no paró fasta tres leguas de Pamplona, don^ 
de no moatrd astucia de capitán, que» sinó parára^ 



(i) Joaa de I^abrit. 

• (a) Divalot ¿ Avalas de la Piscina, qae escribía una 
bisfaria Navarra an ai año i5347 dice Uabien qii« 

Valdés fué flinérto. Zorita asc(^ara lo mismo , cooM qve*» 
da espresado en ofra ñola, y Marinna lo ralifica. Sin ero-* 
bargo los anales dr; Navarra dicen, qwe e! general fran~ 
ees la Paliza saivó la vida ai capitán Yalücs en la toma 
da Burgaetci - v 
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íél pvdienr eotrar dentro en Pamplona y «dn slil 
peligro, mas deteniéndose dos dia», perdió Ulild 
tiempo* «[toe bastó á liaceUe perder de ledo punto i 
Psavarra. .... 
r- OUte, Taíalln y Eslelb, como lo tenían concer- 
tado, sabida la entrada del rey D, Joan se revela- 
ron tomando la tos del rey IX Juan, j centra ellaé 
imbíó el Rey á Foniecá^ d contador mayor, con mik- 
cba gente, y é\, como volando, vino conlre eHal 
caminando de noche y púdolas ocupar sin peligro, 
y, dejada eii ciias guarda, se laniuó en Pamplona 
fjne estaba muy temerosa de la venida del rey Don 
Inan-, mas, con la venida del Contada mayor« tov 
dos ae erfonnaron; Ettdk, como tenia conberiade^ se 
levantó y echaron fuera á D. Juan de Lacarra y, 

á la guarnición que allí chitaba. - 

Como esto supo D. Francés de Beaumont, her^^ 
mano del condestable de ISavarra (í ), recojió los qne 
pudo, y, de súbito, dió^ en una puerta de la viUa 
pordo(ttégaiado;y tmbvenfecandoáe.dí^ eo^ 
algunos «bdadanes, que de dentro le ayudasou» 
q^ue entró la villa por fuerza y fué metida ¿ sácOf 
y Jos actores de la rebelión se reirujeron A la for^ 
taleaa. Contra ellos,, D. Francés, pu.so guarnición 
de getttc escojída con fuertes estancias, y así coa- 
servó a(piella villa, (¡ues la mas fuffirte del reino de 

' ' ' 

(i) AIcs<$a dice que era primo éú CopdcstaWc.. 
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Niram» pac» el rtf de Etpa^; de que ^ Rey 
muy «ervida ' 

E Mosior d<i Üorbon y Mosior de Lautré, eldU 
mismo llegaron á la provincia de San Sebastian (i), 
y quenaroB, j desirmjcnKi, tras lugares con fiicgo 
y 9tm^; j taa preMo» 7 oon tan gTanoof«aon(9)| 
le hícima, q«e antes qat los vtzcaiBOs se ptidie* 
sen socorrer tenían hecho el mayor daño. Diego 
López de Ayála , recogidas de mucha prisa la mas 
gente que podo, Tino contra eUos ; mas los francés 
M no quisiera» venir é 1» manos con él, «dvo¿ 
vecjE^iáot «n Franda, en k fípúiiifeni seMn^eron 
esperando lo que el rey D. Juan haría. 

Pue? el Duque D. Femando (3), como tnviesé 
iiSoncertado de kuir para aqnel dia , teniendo ja ciia<i 
tro caballos áparajados en liem de Ilamra para él 
y para ocroftffes, dos dias antes que Iniyése, Dios, 
en cuya mano están los corazones de los reyes, lo 
reveló á un abnd , por confesión de los mismos 
qne esperaban al Duque para huir con, di, que era. 
«l uno Fdipo- Copela y otrofr;do» oapolíiaDOs^ 
trayéndo diod que d abad lea amia* secreto; por-t 
qne él abad, vistos los coñfillos y espésas bablá6 

desios , tuvo manera cúmo un dia oyó que del rey 

■- ■ 1 • . , - - ' . 

(t) tirUipuiGIMU 

ía) Goráje. 

|3) £1 Duqae de GalabrU: véase la nota át k pag. i3á« 
U) Gépolo. 
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cle EtpaBa liaililabftii ; y para mas $e certificar 
tdse con ello» y jautamttnte dijo mal dalRay: aUos, 
con aquello descuidados, descubrieron al abad el 
concierto y mosiraranle las carias del rey de Fran- 
cia y del Daiün y del rey D. Juan para el duque 
Jk, Feróando, en ks cnabea k anonenaibaa que» 
jteta d éntjmóatho^ knyeni ^<|«e áe fute á Yemt^ 
eia ; y que aHI Utmttst la tok ét rey de Kápbles , y 
el rey cli! Francia íe ayudaría á ganar el reino. 

Como el abad esto vído, ünjicndo gran placer, 
les ro0^ que las cartas le dejáscft aquella noche pa-i 
Miláa trasladar : «Boa de bueoft votomad )o bicie-' 
son; ^ «ibad i la segunde rde la necbe- partU» 
ton Iftfl cartea y Ikgó á Logroño « doodé, entrad» 
en palacio á gran priesa, fué al Rey T no»efic4 
el tr^to. El Rey , fechas muchas mercedes al abad,» 
ntro dia fué preso el Duqve y les que en iel cen^ 
etéreo eren; tocnaks iveren enafteedea y primen» 
mesUnades, como á públicos traidores: .el Duque 
D. Femandie fué é m^bo recaudo Heredo ¿ "XáíU, 
Ta, donde está preso. Esie ím tuvo fasta aquí ei 
afdid del rey de Francia con los cabaileros* yn dU 
cíhoa; al dei Balfin lakwaaM k pbuBe.. ■ 



De como el Daque mandó pegar fue« 
go á Monjélofi; y lo que sobre ello 

se hizo y de la venida del Dalfiri so- 
bre San Juan del pie del Puerto. 

£1 Daifin teaía mu reíd» tres leguas de Saal 
'Jm M. pie del Pdeito , con U genle qiie pa« él 
halMai dejado , que «ni li mefor de todo él eíérdto; 

y estúvose quedo hasta ver ca lo que paraban los 
capitanes y el rey D. Juan, y ia venida del duque 
D. Fernando á su real , que ellí había de venir ¿ 
parar. Y, míeiitra eUos fuevoo, el Balfio, ^iierién*. 
dose comimicar con el ]>uque (i), le embió i "pe*- 
'dir vino de San Martín, porque lo que él bebía 
era muy malo. £1 Duque le emhió tres acémiias 
cargadas de vino de SeviUey de otros In^nres, de 
ifoe su botillería estaba «nay ebastada. £1 Dalfin k> 
recibió y á\6 al acemilero na sayo de seda y dies 
coronas; é las mismas acémilas embió al Duque 
cargadas del vino que él bebía. El Duque, recebi- 
do el vino, una ropa de brocado dÁ<^ al botiller del 
Dalfm que con él vino: el botiller,, no desoonteoc* 
to, al Dalfin se-Tolvidi. Estas cortesías pasaron eatí^ 
el Dalfin y el Duque. 

El Duque, como tuviese nuevas de la ciUrada del 
rey D. Juan por el Yalder roncal , y la pri¿a que 

(i) . £i Daqae de AUia sa enemigo. 
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teidaba en las províncMS de Vixcaya j Guípdzcoa,- 
un dk mtes que fuese la inuerte del eapitaa Yat- 
des , viendo el I>o«{tte en cüanto peligro tenia á los- 

que en Monjélos estaban , sin aprovechar ya para 
nada , embióles á mandar , que , puesto fuego á 
Monjclos y salvando consigo á los vecinoa del, 
míesen á San Joan coa el mayor concierto y 4r- 
4eii que pudiesen, faciéndoselo luego saber; y el 
martes veinte y uno de octubre, Rui Diaa de Ro- 
jas y Lope Sánchez de Valenzuela c oa los capila- 
res de infantes, en amaDeciendo, pusieron luego 
á Mottíéloa, y sacmn toda la bacsenda, que nip- 
•gaua oeia perdieion loa vecinos; y> eslo becbi», if» 
pusieron en vná cerro fueite mieutra Monjálos ar-' 
día. Lo cual hicieron Juego saber ai Duque : el Du- 
^e mandó .armar toda la gente y salir al campo 
del.Uoleohsir que aellaiiia, y embú$ luego á Ren- 
gfifo el curouel con basta ócbocientqs in&oles pa- 
ra hacer rostro á losíranceses, si por caso viai^ 
sea á Jai los de Monjélos, Rengífo, tomando 
en su poder uua falda de una sierra , á su mano 
derecha, se fue á poner cerca de los nuestros, ^e 
en vista de Modíélos estaban. 

£1 Daliin, sabido luego de mañana d fuego 
puesto en Monjclos, creyendo que era causa para 
liahcT batalla, puso luego toda su g'-nlc cu anuas, 
y embió delante hasta. trecientos caballos ligeros, y 
.fdbaneses, que escaramuzasen con los nuestros y 1<>|^ 



dttliivieséa, mi««trft d .se acercaba; los coaks' w 
Bieron, y, como vieroa él ftwgo puesto y 4 lo» 

nucsiroíi en recaudo, mien+ra oiro ronscjo toiBa-*^ 
lian, eJlos laiubieii encciiilinn lo <¡iie tlei iueg© er» 
mervado; y asi c&tahaa los unos ea Tifia da 
<Aroa. 

En este tiempo c¥ Duque, como- M avisado que 
h gente det DaTfin había morído, y como aq^ettos. 
cabritos ligeros e laliin en vista de los nueslros, te^ 
Aiicodo lo que después fué , embid á Don Pedro 
Manríqtte con cien faooabre» temas pama facelle» 
cspaldás, y eoa Í>.. Pe^ro se fiieroa eiteo criiaHe* 
f<f9 itiBAcebos aoeltos, con ¿eseo^de vane aA- alg^ 
y luego ordeno sus haiallns en esta forma. Poso ca 
k delantera ui> escuadrón de hombres darmas ea- 
que haiM Mtrociieatos hombres daroM»^ á cnaif 
encargó 4 Vetó Jjwpen de BadiHa^ y eb osla bat^ 
Ha ihah fodea los cabaHeroa corlesaiioa, qü» era» 
inas de sesenta , los mas gentiles hwnbres, y mas 
bien aderei&adoSi que nunca se yieron jamas ea 
hueste ningnna ; iban tan fkos que si sos sajoé- 
¿armas hnbiése de escrdnr , y sos aóbffeeofiiertas> 
en los caballos, sena bacer otra escrilnra : basta qius- 
ifio se cree sev tan íudda la gente persiana, queDa-^ 
río puso en Babilonia, cuando la segnnda vez riná 
á las manos con Alejandro ; mas los Diestros lleva- 
ban Teataja en la riqueaa del térazon, qne era de 
muy mayor precio que todas las huestes jimtas^ 
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Tns esUi iMlilIa ítm otra de otros trecíenlos hom- 
bres darmas, los cuales iban dcKijo de ia tamo tic 
Sancho Martínez de Lciva. El coronel Villalba te- 
nia k mano izquierda dcstas liataUascon k» mfim. 
!«• qvele babiaB quedado, mido pooot crft 
«uy majar mi ctliiercó; porque en él , y no en 
loí muchos,- se confiaban. Los gineics íalinKm mu- 
chos; porque IX Lvils (le la Cucba era ido a San* 
Igüesa á estorbar el paso á ios del rey D. Joan^ 
donde iiiao mucliai Mn y m«y baeosi. Y Ma^ 
msl de ficiandea m ido á ibncmallea á tooiar 
«qttd paao pira fe tener segom pura la pasada del 
Duque; y á Joan Nofícz del Trado, el Duque 
liabia embíado en reguarda de Di Pedio llanri» 
que; asi que esm pocofi qoedabao, qna scríaa 

coairoimiM^ |Au» en el Uo dm^ y en 
ia retaguidia. 

Yasi CA MTa íbrma estuvo esperando ló que ha- 
cer quisic^n los franceses; y como nadie le supte^ 
su decir el estado dc los de Monjelíxs, y de los frlni->- 
<?eses, emb&d á Fero Lopte do Pádill» á ntOAot», 
^oá m fftf fifi. El^al roé «OH Mís de eri^llo y 
•e pu» M tisia. de lodos^ y vido «fdtet Monjélos, 
*fOa «ti cosa maravillosa el ruido del fiiego v de 
ks casns (|iie se caian : movían ú piedad las lágri- 
mas dc los vecinos que sus casas veiaia acder; loft 
cuales pediitt á Üíoa pisticía de k» fnikcmas, que 
de todo^qu^o enm onst. Los calaifat ligevos d« 



\os franceses estaban en viíla de los que de Monjé- 
los estaban fuera. 

Y desque todo bien mirado, Pero López vino^ 
Dnqne y k hizo entera relacíoii : el Duqve quiso 
loaiir §a parecer, el cual dijo: «Señor; vuestra 
»ñn fué qútmar á Monjéloa, con salvamiento dc 
»los (|ue en él estaban» para esperar al Dalfm eri 
*San Juan del pie del Poertó ; y sí allí no viniese 
^iroft á PamploDa; como lo deseabades es hecbo:. 
«mandad á loa que allá están que se vengan, qué 
»1» pueden liacer; sin6, calando tan oerca, nopne^ 
^ de ser quem se trabe entre elfos alguna escara^ 

• muza ; y tle alli, teniendo ellos su gente cerca co«- 
»mo se cree, y los nuestros no estando muy desa-^ 
«cooipaoadoa, se encienda la cosa de manera que 
»1M>' se pueda remediar sin batalla, que ea ]o qué 
»loa franceses desean, y vos, SeSor, ño babea me^ 
»nester.)» £1 Buque le dijo; «Tio, bien me pare- 
jee lo que decís; mas la vcjiida de los nuestros no 
i>se podria hacer sin alguna iniamia; y pues e&táia 
mea lugar seguro, que en su mano está pelear 6. 
»n<S, esténse hasta que los iranceaea se vetiien', 
nembiaré é maudar á loa 'que allá están que 

» revuelvan escaraínusa. sin gran ventaja. » Y anai* 
lo hizo el Duque luego ; en lo cual io erro grnve-^ 
mente, como agora oiréis^ 

• Los iranfieses, que, á detener los nuestros pe» 
alguna manen, eran venidoa,-como'5U|áeron guel 
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. Dftl^ estriba ciem, cod loda la faicMe, poesMa a» 
calada, eiiciwsia delniooesleria^ aeDan» Ucia» 
te , procuraroQ de envolverse con los nuestros» 
Aunque alguna ventaja sin tener los nuestros, 
aquello iBÍ«mo deseando, cah^ que mandaancptadal 
Duque in^icsan de na pdcat . iñendo la wntap que 
: tenian ae ensolvieron cao loa albaneset, tos coalas 
cónia mandado lea fuese, se empeuuron á TCtiaerel 
vostro: en loa nuestros aqaeslo conocido les daban 
mucha pries:}. E.sto supo luego eí Duque que ca- 
ballos tenia ea parada, y embíó á DifCgo d& Veca 
capitán del artillería que fuese allá j apartase la ea» 
csvapnisa; é Goal Ue^a ^iio á loa nneatroa pie^ 
foraise^j aunque quiso no pudo apartarla, porque 
los nuestros, iFÍendo la Tentaja, eran malos de per- 
della : y también había muchos caballeros suellc» 
que no teniao bandeja J estos á Diego dei 
ra no querían obedeoer» 

£a esto, e^peaqa mensajeros Qegaban al IHtq^<& 
d^ la mqoria de loa nuestros esfaSoles. El Duque 
embid á Garcl Alvarez Osorio, un caballero de la 
órdcii Je Calatrava , á Diego de Vera que le dijese^ 
que sí le parecía que era bien apartar el cscaramu- 
xa que lo hiciese, j sino que pelease que el iba 
luiegjQ á le faacer espaUas. Diego de Vera» con este 

(i) Que no cstaÍK^n agrr^adoí? á nír><'7?T) rni^rpo íel 
ejí^íto,. sina que aisi¿tiaa á la guerra, a &ié coáU wwtk 
aTCntureros,. 

1^ 



.'acuerdo, juMiS 1o6 capitones «pie ftllt ootoiwn ^ra 

Tcr su parecer y docilles lo que <il Duque m;iii(i;tl»a: 
á ac^uelta hora los nue&iros, no ventaja, mas YÍtoría 
■nostrabaa en so, etfueno, los cuaks Miiañ ganado 
á los franceses mas áe ¿m mil pasee de tfem* 

Diego de Vera biso Inego eaber esto «l fhi^tw: 
til lyuquc cmbídle á iiianá:sr, que, pues asi era, que 
de hecho pelease y (jvir el ihn ya pi) sn sororro; y, 
'en diciendo esto, mando luego tocar las trompetas 
"y echar los pajes fiieia de las bataUas; y cada unoi. 
almete ea cabeza y lanza en mano, movieron éh 
"sa. órñea tras las banderas. * 

' Chorno Diego de Vera viÓ el mandamiento del 
Duque, y cómo venía, caso que vidotjue eran vo- 

'nidos en socorro de los franceses hasta trecientos 

^hombres dairmas; ^ciendo, Saniiégo^ arremétíeroii 
loáos juntos, cuya fmria los franceses, no padiem- 
dü sufrir, á gran paso, vueltas las espaldas , cmpe* 
zarou á huir, derechos á su celada. Kn este tiempo 
tres mensajeros vinieron al Duque demandándole 
albricias de la vitoria; mas el Duque ni por esto 

<3ejd de andar; porque se temía de los engaTios fran- 
ceses; antes, á gran paso, movió por hacer espal- 
das á los nuestros; los cuales tanta prisa se dieron 
que llevaron á los franceses hasla junto con su ce-. 
Iida, qMC de los nuestros nimca se pudo sentir; 

'porque la infantería suya eattaban echados en el sm- 
lo, teniQ^do las picas por los hierros^ 
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Los íftneeaei*, que iban Ira jendó, .|Nirinon por 

mas fingir su fuida : en este tiempo al Duque le fué 
dicho que á los íranrcses era venida uueTa ayuda»^ 
mflA [^«e^IoiJiiioitros todavía levaban )a Titoría «de* 
Jante; ■ y pot- eila el IKtqvft- andiib» tw» Pttes' 
ccNBM^ I>icgo d« y«f» 7 los- oiTod cipíUNMi vimn 

íVaiiceses se (;el(^ninn , crcToron (|ue por csíar en 
lugar algo Teu ta josa se habían detenido; j avivados 
y» tstbtüos, con gfia támuta, etvat Im- aéo» 
wtímjou L06 ínnctMB» por ammIím nác «» w 
úaGHMcríay h o yqgq ii como de primavo' y no ««tilos 
loB nneatroe loftlttMafi segvMÍo en la decendfda d«l 
ii)onlei cuando los alemanes , tocando alarma , se 
lovaataa con tanto concierto coma si coacevtddos: 
estuTÍenm pleca (1) había» 
• £nai' doa eKUfdffíuies de ittsta ééee M infini- 
tes, cuya delantera -tenianlos mié mi alteianes, y 
mil y quinientos de caballo : los alemanes, de la 
frente de su escuadrón , jugaron con su escopete- 
ría cosk \m nuestros, y, aq«dk>heebo, dándaiaaetf 
copeteroa legar á loa piqueras, se yu a üw e i i é loir 
ladoSy todam tbenda Los piqueros , 
cas^ se vinieron á los nuestros , cuya delantera C^)- 
tráia UQ alemau su coronel, tamo mayor que los 



(i) Tiempo. 

(3) La de piquérss franeesicf^ 



l>trotr «fue dé las hombfoi arrU» la media; y ¿ 

la grandeza dei enerpo, la virtud del ánimo igua- 
laba, según me tiijcron. D. Pedro Manri(]ue , con 
basta diez hombres de armas, arremetió ai etcua- 
'dffon, donde nunca los caballas, qoa alli erm, qtil^' 

i tkron entrar, j ^l libad tan bita qaa de nín§aaa 
eaoopeia fné tocado. Todos los otros, vilmente vad- 
ven á huir, <|uc nunca los^ capliancs puilicron de- 
ienelios; antes, las va nd eras rastrando, contendían 
^or mas huir; en cuyo fiegoimieato fasta docicnto^ 
de caballo branceses iban» loa oíros «paedando en' 
gKBfda dd escoadron. En aqod alcance mndioa de 
los miestros perdieron la vida y la honra juntamen- 
te; porque nunca, si los capiíaucs no, otros vol- 
vieron siendo tres tantos que los vencedores planto 
el miedo tcninn cobrado! 

D. Pedro Aianríqne, visto que solo habia que- 
dado, y en poder de tantos enemigos, el aMsow 
coraron que mostró en huir, mostró en se retraer 
con mucho esfuerzo y tiento ; y como nuestra gen* 
te iuese la mas de acostamientos y de otros sueltos, 

i que banderas no agoardabañ, cada mao bula poir do 
tee)or les paresda, pasañdo por el escuadróaf de loa 
infauic^ viejos , que les rogaban que con ellos es- 
perasen á ios franceses; mas, cerrando los oídos, 
solo tenían cura de huir. 

Los trecientos inCantes, que en Monjélos .esta-^ 
ban con Garavajál y Yedillo y Moudragdo, siempre; 
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Fnerón eá re g MiM a áe nuestros cabakerot; Iok cu»-' 

les, como vieron la huida, ellos, aun pie piitliomn, 
no quisieron vevir con renombre de cobardes ; j 
eomo muchos miedos hubiesen pasado á su honrá- 
Mt queriéndolo confírmar, eiperaron hasta que 
llegó el escuadrón de los alemanés, con los cuales' 
no rclmsaron pelear; mas, siendo cercados de !an-* 
tos, aunque un poco se defendieron, lodos fwron 
muertos y presos ; entre los cuales murió el capliau 
«GaiaTajal , peleando en la delantera de los suyos, 
cJ cual, encendido en pdcar, se adelantó tanto que 
ao se pudo socorrer j d cual, traspasado de cuatro' 
picas, cajó donde le hicieron pedazos, porque ha-* 
bta muerto un valiente capitán de los alemanes. 
Aérmáse por muchos que mató este Caravajal, prí- 
mero qUjB -cayM, cuatro alemanes. Fué preso alti' 
iVadillo, que cantos cargisiron' sobre é\ que por fuer* 
2,a le derribaron dojidc íuc preso, y como los ale- 
manes enicndiescn robar, el capitán Mondra^ou" 
^vo lugar de se salvar con hasta dics compañeros. ' 
^ £1 óonmel Rengífo, bien que estudíese en partf( 
que de les «oeiinigos no podía ' ofendido , maa 
queriendo socorrer á los infantes de Monjdlos, y 
aderc^anilo para ir alia, fuv* desamparado de su gea- 
ic, que en otra cosa no culcndíerou sino huir; el 
cual con fasta docientos companeros, que con él 
cspenran, se selfó pot la sierra. Los caballeros 
üpanoeses, si^iend» sut ikánce , no dejaron de bia-> 
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1^ j pmnder (lUto d«|U ptvle dftyjM^jélot» tor-* 
nando á ^aar U liecia que tos nm^rot habían co- 
brado , la cual quedd regada de la aangae de loa 

panoles y acoinpaiiaiia díi cuerpos muertos. EJ Du^, 
que, cüiQo adevinaudo i o que era, no paró ías^.^ 
joate coa Mcmiéloat donde vida loa nuaaiM veaiir 
bajeado, á Jua cualei .roco|id «a au balafia; iBaa% 
tanto era al miado «fue Utíau, ^ue, a)ll no^ pasan- 
do, á Sau Juau'se ibau. 

£t coronel ViUalva , como dicho es , tra/a la al» 
iaquiocda por tfoos montea ; é tanto andubo q^tíg, 
de^qve «n lo Uano íbiifoa, ae baUaiea debotcreit 
de laa baiallaa de ho^aliMi de aniBiaa ma»de doN. 
cientos pasos; y, hecho de aes íeCuites un muy cer^ 
rado escuadrón, puso en la retaguardia Viomlires 
deoiucbo e&íuerze j aabúlores de guerra; j éí^f^w 
loa maa aveaiajadoa, lemó la dtiaalítet <An pfeiM^ 
«yeato de ae, w eooi eft oMonet df loa alamaae»^ 
cuya noticia por nuevas ya tenia. Y estando así Icr 
\inicron á decir que los trauce»es se Ufaban y qmí 
ya cierta. lasHta la batalla ; al cual el coioiifel rss^ 
poodió: ií$ngmn béi» fwMoKÓñ ^mím si h$ j>n^ 
MñU y résiiUL 

. Loa friaicetea .TÍQÍendd )en aa akama 

porque vieron iaü batallas del Ducjue, lo cual al 
Dalfm ficieroa saber. Asimismo el Duque, vistos 
los cneaaigos, niandd pafar laaiianderas, asi cqok> 
lá^ fm^i^m Mñaa fechcí; j amaaadoa las haertoi 
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en m panto, a« parafon, avíiadot de la «obreve- 
" nida la ima d« la otra. El Buque, ravnrfto ú k» 

caballeros, Itís <lijo ([iie la batalla tenían en las ma- 
nos, de lo cual él daba muchas gracias á Dios, por 
en «jnel dia nwMíttam á todo el mundo que 
tal gente gobema^á. T mandando á Pero l.épeá de 
^F«ltfta, tfie de nO moviei^ qne él vMtte 
-^^ la bsrtalh , en nn caballo á ia ^ne*a, Ibéáre- 
conocer ^ campo de los traiire¿>es, el cual estriba 
'en Jutena <kden, dWisds &m iníantes en dos escua- 
^^hwnies, j 9é$ cabálero» le^iaa una liateHa j -todos 
^ttédea; y áaail^e los "Mío eonsitoaáo» -mÉio á 
4as liMWtt, «e -wo por d cMntadMn 4le VÜlaWa, 

•al cual íalló muy rlfilíuiU^ro ele Jos su\o¿, y a lodos 
'«líos con tanto «sfuerio como si prometida tuvio- 
omm la Tutoría ; y falló «ou^lot al comecidador mar 
yo» de^GastiAa D. •S'^irnando 4e ^^ay ti «nal 4es 
diaMa -pTOiiiefUlo de ae apear «iifi eBoi-^n qaerieé^ 
do romper. Y asi el Duque, vuelto á iOs suyos lq|S 
vido con errnn osperanaa muy bien acaudlllíidos; 
y en aqucUas batallas, ^ muj pooa -gúnte, fCgt^ 
1» una grandeza de concón ' jásiia! vklkt é h» 
imastros «loe eabalkfoaí ^ «loa • Anwicnqi ^Jos *lnfcn- 
les esforzaban : duda si id SHu|iie aa ftH&í^^bii 
Calci tres rail espafíolcs, como va vido debajo de Vi** 
'llalva el coronel, ci se iuera á sus oneqiigos, quesei^ 
Teces mas eran ; mas con aqueUoa estuvo quedo oa- 
perando la batalla, si loa francaictdftfia ^nislja^nii 
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Lm franceses asimeMBO ttiabaa quedes, ¿ loá 
«nas la miilUiiid, á loá (kim di «faeno aeoMpa- 
. SftfaMi; enmmibas kacsteft dudoiai de acometei'. A! 

]» fia k» franceses, hiendo- eV propfdsito de los es- 
pañoles, q.ueera firme de esperallos, de termina roa 
de uo pelear, abrasuiodose coa el dicho del rey; 
Joan de Francia^ mo es di peiáaw eon eabeta 
t^wMa en d ttémpQ de su ira^j en su ordeae»- 
xa sevolTÍeren á m real, «fde'alli |miioliaI»a 
é»\o vetiír, sin ¿aber goz^r de la vi loria que en' 
kis maoi» tenían; porque, cierto ,^ aquel día remsH. 
láran oasi 1» nayor nobleia de J^paña., £>ciendch £ 
mu rej- el aiaTor daSe j pesar i|iie en ana diaa ae^ 
lubia vista. Ciertamente, si elLloa Isanoesies hobifr* 
ra aquelta animosidad, y grandeza- de coraz.cmcs4 
cuando echados los Logaubardos (1) de Italia con' 
Desiderio su rey, £utar allí permaneciera» nadi^ 
-el e|érqíto- d^ Doqve, OM^teder^avam , cen gnat 
;partft-de oth* úéna^ cobráfan; mas la culpa de k 
cij»ma, a^i ^müllenló sus ánimos y cegó su sentido^ 
^e, c0Dtentos con lo (echo« seWvieroa en.&u< 
véales stn co^ el. campo. . • 

Xste dia .peidieiéQ, los\fnneese6 el nombre qne 
Tik> liw les- da diciendo ^a0f simi gloria beitís 
pues 'no svfneñm seguir la vitoria ,, temendo taa 
grandes ^jemplos dclio.. JLl gran Pompeyo , por no. 

Iieneplwirjmi, 
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Mguir 9Í Gísar en b batalla habida en Thesalia, an- 
t08| ^vencido de la ctedieiicía, etsó del alcance úmtátf 
César, recojidas sos gentes visto ^ve ne le seguían^ 

dijo, nt Pcmpeyo supo Vimer, ni Julio CíSttr ptt^ 
do ier vencido, fue después el mismo PomieTO- 
IFCOcido y desbaratado ea 1^ arsaiia del Cé^ar , y no 
'Como él le aigvió; antes nsand» de sn vHen»le«i-'' 
guió liaata que pasada k^soar, Pompejfo ae acojidí 
i Egipto, adonde, por e) itialTado rey TMobmo;- 
k¡ íue cortada la cabeza y ieciia dcHa presente at 
César, £ aquel gran cabdillo, y emperador de íotí 
oartagÜMses, Aníbal, mas qme otro astuto cafRlan^' 
per no segnir la Vitoria , despae» de aqndk meí^ 
aborable batalla bebida cérea •de&nas, donde re^ 
xnató la uníyersidad de Koma de cónsules y censa- 
ra , tribunos, cuestores, ediles y otros magistral 
dos dd Senado, siiendo cónsules Lucio Paulo Emit' 
Mo 7 Terencio Vamn, podiendo ir á Eema ifnU 
ide, llegado, había acabado su conqnisia ^ i suf 
tierra fecho señora del mundo, no lo quiso facer; 
lo cual como viese Marhabal (I), gran condesta-» 
blesnyo, fe dijo: fO Aníbal vencer sabes, mas 
no mmr de la viioriaf Desde alU íbé Aníbal per-i 
cliendo, y con nracbaraion, hasta qne» consfreilidd 
por Cipion, dejd á Italia» cuya posesión babia tcni<« 

( i) maherbalt general de lá cabatteríli dcf ejmito dé 

le 
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¿o de sesenta aííos y vinoá socorrer á Canágo, nri- 
te cuyos mam fué del todo veacido y desbaratado; 

Pues volviendo al Ihii{ue, eomo vido los france- 
ses retirados, ¿I tombien acordó de se volver; y las 
batallas que la delantera habian traído leva«m 1¿ 
retaguardia. Y, como asi fuesen caminando, unca- 
baUefo l^f^nadn Juan Gaitán natural de Talavera,* 
¡endo encima de su caballo cayó con él en una aoe- . 
quía, de que aqodla liara -es muy abundosa, y 
por socorrellc, que él, como armado estuviese no se 
pudo á sí levantar , dieron algunas voces : las bata- 
ilm ddanteiast creyendo que los franceses ¿ah^in cu 
la ma^uadk, imion alarma: la reuguardia, cor 
mo viesen tQGa»<a|anna en Us batallas delantera^ 
pensaron lo mismo; y todos, asi sospansost esto* 
vieron quedos hasta ver el mandamiento del Du- 
qnft, que, como ya anocheciese, y antes de su na- 
tural tiempo loa grandes boscagm de aquella tierra 
quitasen la daridad^ babia bigar al pavor y de,sc 
sospechar; lo cual, conociendo el Duque, i Insunos 
y á los oíros quito de duda; y así á dos boras de 
la noche vino á San Juan, donde el Daquc repre- 
hendió á Diego de Vera porque, sin tener sabido 
estar el campo seguro, se babia envuelto con lo^ 
enemigos. 

Fasta cerca de docientos muertos bobo y mucboí 
fepidos; algunos de los cuales después murieron, f 
mucbos presos. Fué preso Yadillo el capitán, y i ar 
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jktáo «tro capitán, y Pedro de Godoy un caMIcro 
ét Córdoba, y Nogueról pagador k gente, y 
otros modios honrados hombres. De los enemigos 

£ista Tciole muertos hubo y algunos heridos, y so- 
io nao fué preso, el cual por ser hombre de poca 
taertc fué luego mello del que le tenia. £L Duqne^ 
-dísimaláiido el daiio reeehido, en lo que otro día 
-fec^r se debía entendid. 

* lil Dalfin, olro d¡a miércoles, creyendo que el 
Duque cmbiaría por los muerios, una gruesa cela«- 
da armó. £1 Duque, esto sabido, dando logar al 
ireocedór le dejó go&ar del campo, no podiendo 
"Otra cosa &Ger, mondando qoe ningmno salioe de 
% Villa. £1 Dvlfin, visto que el engaübno había K»> 
gar, mandando sepultar todos los muertos, allí jun- 
to asentó su real. Otro día jueves, dejando toda su 
in&ntería en celada , se vino con los caballos á dar 
Vista á San Jvaai el DaUm Uegaado á laForoa de 
"Galaron de allí no pasdi Los caballeros soplicaron 
al Buque que los dejase salir á se ver con los fran- 
ceses; mas el Duque, que mejor sabía lo que era 
\j lo que facer se debía, no lesdiú tal lugar, sal- 
vo á Rui Días de Rojas con £nta dnoMOta jineteg^ 
el coal se puso bien -cerca dellos» mas ningunos se 
desmandaron. 

t 

El Dalünemhió un rey de armas al Duque, cu- 
yas razones fueron: «el Dalfin de Francia, mi se- 
S^OTf hace saber á vuestra Señoría coxuo anoche 
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» llegó al ejercito, donde supo, que sobre cierto re-^ 
«encuentro vu&ílra Señoría pa^S toda su gente «a 
■tel campo en vísU de los cuyo»: que él ae quiaiem 
»(albr allí por poder pmtar entnaibas fanestca; maé 
ftpues que la otra ves ae erró, que él está allí esr 
;»perandü, donde os presenta la batalla. » El Duque 
•respondió : » Decid al &eñor Dalñnt que bé&o \u aa^ 
»iioa á au Seaoria» por la honra que me dá,ea qi|^ 
Mrer jviilar su ^érclto con el mío ; j que eso qi]Le él 
jv jiíde no le puedo &oer am mandamiento del re^ 
.» de España mí Seüor ; mas que yo espero, en nuestro 
uSeubr» qne muy presto se juntarán entraoibos ejécw 
•WcilOi*' donde ae complirá la voluntad de entmub»- 
HilMia, j eicapefáa de nnestfiá numos canio otciíp 
■mwnA» yeoea hanéirapado.» Ido el ref deermaa 
«on esta respuesta, elDalíai, á hora de completas, 
se iué á su real. Otro día viernes, levantando real, 
«e dejó tres leguas de Sant Juan del pie del Puev- 
>toré allí eapoiS qoé fin balirían los fiecbos del tc^^ 
IX luen ; qorque dsle dia viernes, nwerto ¿ VaV 
•des, pasaba el Valderroncal , como es dicho, j que- 
ría esperar ailí para proveer á entrambas partes, 
esperar el suceso de las cosasi / f 

De romo el Duque vino i\ Pamplona, 
dejando en buena guarda á San Ji^aa 
del pie del Puerto. ^ 

£1 Duque tuvo gran consejo^ el jueves en. la -n«« 
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cbe^ sobré sas^ft de Saat Juan Mpíe (lel.Paerr 
t0»: SI seríft de dk d de nodie: babia diwsos pe- 
iKceres; porque á los unos de noche ^ á los otro^ 

de dia les parecía. Decían los que de noche se rc- 
tirasea, que irian seguros, porque ios irancac&, no 
temendo de costmnbre de nadarse de noche, k» 
dejarían ir; J «pie pues ésla ida había de .ser rtú^ 
liada no podiendo esperar 4 los franceses, que era 
mas segura de noche ; y que mientra fuese de día 
habrían andado. dos ó ir€s leguas, y que deinndo 
imena guarda en d castillo de San Juan, que .el 
Palfm, desesperado de i^r los nnosen mujr fuertis 
«BstUlo, los otros may lejos , se dejarían de entram- 
abas CQsiis; y que asi, partiendo aqncHa noche, ga<- 
.«aban una jornada, que era gran cosa para los de 
Pamplona, que cada liora tenían al rey D. Juan 
«^encima de sí. Contra este perescár era muy coa- 
^rio el delDoipie, diciendo ser ilNifor setiraiveéB 
lo uno por no mostrar mledp, lan claro tonvo 
.sendo de nodie se manifoitaba : lo otrd porque , ca> 
minando la gente de noche por las alturas de la 
'-sierra, con el pensamiento de ir huyendo, inníos 
. enemigos, cuantos árboles en la sierra hay , poiv- 
. sarjan ser; y qoe nadie sinoá sí curarían de aguar- 
JAar.; y denlas desto los malos pasos .serían mas di- 
; ficnltosos de andar , y el primero qn^ cayese empi- 
d i ría el camino á los otros; é siendo de dia era 
«>otio jo^ coiitrario ; v que si ci jDaiíin viniese e|i iu 



soguí miento, t(at en los lugares esircrhoA, poeós 
-ctinlni mucboft, bien se defenderían,. Asi por 
tnarhas racones el Duque probó qne he reiíradii 

fuese tle illa; lo cual á todos así parescid: mas que 
•en todo caso fuesen el viernes: y, cooio estaba con- 
certado, Diego de Vera quedd en la fortaleza coa 
-Ikast» ocliocientos infantes escogidos y Teínte y nnn 
piezft de artillería y docisatas lamas, y bastunenlo 
para seis meses. 

Otro día viernes el Duque h\to tocar hs trom- 
petas, y fué pregonada partida, y cpie cada uno 
«aguardase á sa bandera , caminando cada bandera 
-por sí, y estando así le Uegd la nnefade tamnertit 
'dd capitán Valdái y, el desbarato de ks infante^y , 
y que el rey D. Juan iba derecho á Pamplona ; 
^cuales imevas el Duque encubrió, con maravillosa 
-sagacidad, por el peligro q[ae en publicaUasse signiai 
^ntes fiza publicar, coa mncba alegría, qñe el rejir 
-D. Juan babf» sido preso eaú paso del Valder'^ 
roncal. Y el Duque, en esto, sin mas de t e n erse » 
dio la delantera al coronel Villalva, y la retaguardia 
• á Kcrigifo; y encomendado á Diosá Diego de Ve- 
ra, y á los que con él quedaban, á las diez boras 
del día partid de San Joan con gran estruendo de 
trompetas y ministríles y ¿>rand estrápidodd artí- 
"llerta , que jugó en tanto que el Dnqne moví»; de 
manera que su partida fué bien manifiesta. 
' H Duque, aquel dia, iba lia gineta en un po^ 
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deroso caballo y sobre hs armas un capn* de gra- 
na forrada en carmesí raso; el cual, recojiJo cu 
«na batalla de g«nle$» en aqael dia: pas6 las aha-/ 
ras de los montes Férmeóo, y á un hora de la nocfaé 
Ilegtf á Roncemlles al lugar llamado el Burguete^ 
donde supo que el rey D. Juan estaba, no muy le- 
jos del , con basta doce mil bombres, que iba de- 
recbo á'Pamplonn; y que creían que desque su« 
^pieie m venida allí, daría aobre él aqnelUi nocbe; 
. EL Dnqñe pnao 'mmcha goarda en eWeal-, com6 
Ikqtiei que tenia dos fuertes enemigos cerca dés(^ 
él mismo requería las velas, cuando todos reposa* 
ban del trabajo del dia pasado. l¿i Duque privada- 
mente viátaba las esiancías : gran ' solicitad tubo 
aquella nodie el Dnque én el veal; porqne en solo 
mi toldado pendüi la aálnd de* todos'; y, con* el po« 
co reposo que tómd, otro & algún, tanto dormid 
inas de lo acostumbraclo; mas, levantándose, mos* 
(raudo que en poco tenía á ios enemigos, mand<í 
á las batallas qne sigioieka sn oonino háda 'Lar^ 
r¡sneña.(l), qne eraUes légúasdidlí» y ^ se toé á 
<sr misa* al mmiésterio ' dé Romíes^lles , media • le* 
guá del Burguclc, por dú habíaoio& venido: y muy 
presto t él Duque, tornó á las batallas; y llegados 
é LanimeSa asentaron real, msl en poméndOse el 
aoL- . . * 



(i) Larrasoaua. 



Y Jé Ift- gente repoiaba dentm de svs nmádm '4 

cliüzas; y, desliadas camas y armadas para el des- 
canso délos caballeros, á lo que seguros pensaban 
cstár, fueron salteados de nuevo rebato, el cmi\ 
íué qveifll coronel VilbWa le vino un» de sus es^ 
pfas 4. avisar que' el rey IX Juan iba á gran priesa 
á le tomar la delantera en el puerto de Pamploaa»^^ 
donde 1c esperaban ^ domingo do mauana. £1 co-^ 
roiiel ftté al Duque j le con id lo que su espía tfaíaf. 
fOT eso, que, ai §m. satod y la del ejército quéria, 
luego DMwieBe de allí y en aqueta noche pasase lo* 
puertos; porque sí allí aquella noche reposaba, 
para entrar otro día en Pamplona, que la batalW 
BO ia podía escusar, la cual poc entonces se debnai 
etcosar, y^ que ¿te cscnsaba st luego partiese; foga 
qpe^ andando díe noche siebdo la lona en su ente» 
claridad, primero sería en Fteplona qu^^di Uf^ 
moviese el real á tomar el puerto. . . . , 

< Grande iuá el consejo que sobre ésto bubo, ineii 
como era rason, mas no daba lugar á mochos con-^ 
siderMÍones la brevedad del tieii^; mas ah&k 
oqaelfo híé aprobado qne kt tercera' noeiié antea h»* 
hía sido reprobado j y sin duda elijeroo lo mejor; 
porque, si otro día £uera la partida, era imposible 
pasar sin batalla, <S rendirse 6 huir torpemente; lo 
eoal era no creedéro á tanta nobleaa, antes wm^ 
weran todos peleamdo; porque atrás era peligroso 
Catando d Dal^ las espaldas ¿ gu^ á los lado^ 
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« 

'asuy mas terrible por las grandes sicrrai, auo, á 
hs saWagíñas, ásperas de andar. 

Así que, oono el negocio lo demandebe , ^ cof 
sefo la esecQCton ymo; j noíiiidó el Duque tocar las 
trompetas j levaotar real, de c|ue no poca altera- 
ción Iri genle recibió; mns rouio ttHlos, casi por 
conjetura, supiesen el pciigro, cl miedo despevkS 
las íocnas que el trabajo de los dos días aniea trafa 
-aoiortigiiadas, y eo un momaito la gente toda se 
poso ú punto de goerra y cargado el íardájc. £1 
Du(jae, que no dormía, asi como los fraiu cics atjue- 
lia nocbe hicieron, ordenó ms batallas en escua- 
dras, desta fonna. £n la ddantera iba el coronel Vi- 
llalva con esos pocea de inlanterja qoe qntdado le 
Imbiin ; que por ser tales el Dnqne lea daba aqn^ 
-Ma líonrsi.' Luego tras dios iban basta treciétitos 
ginetes. Luego seguía cl escuadrón cpuc Pero Ló- 
pez gobernaba ; y en éste puso cl Duque toda la 
foerza, que serían hasta quinientos hombres * dar* 
-mas, sin los caballeros que otro buen escuadrón se 
mostraba. A éste seguía otro escuadrón de trecten* 
tos hombres darmas, que levavá Sancba Martínez 
de Leí va. A éste seguía otra batalla de gineies. La 
retaguardia levava Kcngito, ú quien aguardaban 
los cien hombres darmas ¿el condestable de Casti» 
lla« £1 ferdaje, parte enmedio, parte en la neta- 
guaidíá venía. 

£1 Duque, habiendo proveído con gran pruden- 

n 



cía las batallas, man Jó mover las banderas tras c\ 
comendador Aguilera, á qtúen era dado cargo dfe 
guiar la gettie. Y asi con la guía de Dios, m to- 
cir trompólas, á las dos horas de ]a noche ei ejér^ 
cílo' cmpesiS á caminar. .Sia doda en esta jornada 
mostró el Du(|uc el valor de su persona; y nunca 
en cosa se "i^ido donde tanto mostrase su esfuerzo 
y teso. Jamás dejó de proveer , con gran reposó, 
fiín mebtr níngona alteración de las espésaa nni^ 
vas queks espías le traían, á quien fué dioho por 
alguna dellas aqnéUa noche, que. no otro sino á Dsás 
hasíaba á remediar el darlo venidero ; lo cual el Du- 
que oyendo, y mau.s;imcntc rcspondien(^o, dí]o: tn 
la virtud de esc que dices, y desios cabal/ eros, enr 
Jrmrémús sin démo en Pmmploim {í), £1 I>it(tiie, 
mvdiidos mucho» cahdlóa, np sneno» en^ ]« delaa^ 
.tera qv6 emnedío, y á la netaguardia, era visto; 
amonestando á todos que si algo sínuesen ninguno 
perdiese su órJeii, antes su bandera y su lionra 
aguardasen. £a cayendo el acémila, todas las .has^ 
.deras paraban hasta que era levantada y cargada, t 
£1 pavor, ¡unto con el esfneno, asi los levaWi 
á todos acaudillados, qne mas buscadores de sas 
enemigos que buscados de ¡los parecían. Y como la 
. luoa bada clara y su claridad reververase de las 

(i) En esta oración parece qae faltan lis palaWaSf 
,espér» fuSf después de la de cúbaUerwn 
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«ntet mtla ana moj mmf 'úUm danM* en ki 
tierra, con qve-kacúi la nodie mas cim; que ÍW 
gnnde remedio. £ tomindo nn Gaomb f>or el lo- 
mo de una sierra, á las veces grandes rcK|U(-Jos y 
Jbarrancos, otras, profundas coocabidades crau re* 
hallado^ £1 miedo, entrado en k fantaite, lormabi 
m3 nianerte de antojos con la sombra de los giandea 
árboles, y el Daque mandd á los gnbs qne aqnel 
camino llevasen por escasarse cuanto pudiese de 
se acercar al real del rey D. Juan, que cerra de do$ 
müjas de allí estaba, por no poner á los eai>a]ler43# 
Inancebos de noche en airentani con los' gaiKónes 
bearnéaesiboBabresiMadoB andar de nocbeporaqne* 
Ues sierras i matar las fieras anímalias. 

E con este concierto, dos horas antes que ama- 
neciese, llegó el ejército en Paofiplona, donde, apf 
te qpñ enirmecii' los llanos mandd, tocar las tumi* 
petm que demtiadanm la mida aer ya aaln^ £ 
á< la puerta de la cibdad Mid ¿ Fonaeca, -el conta* 
dor mayor, con todos los galanes que con el habían 
Tenido á la toma de üiite j Tafalla, que eran mu^ 
cboB, asi castellanos como valencianos y aragoneses 
y catalanes; donde, abrapiándóse todos, ¡loaifan lea 
unos á los otros sos hecboa; é lodos {nntos« al Du- 
qne , de pradente capitán en aquella Tenídá de no- 
che; teniendo por cierto que, si otro día vinieran, 
su perdimiento estaba claro; é luego, tras el, el 
snjro dellosy no teniendo á los pamploneses por 



* 

muy constiAte» en la naeva obediencia i tjeaiQido ú 
vty Dé Juan- con grueso ejército tail cerca. 

AIK «e -haUa^ de la negligencia Aú rey Don 
Juan, <]ue si á Pamplona viniera derecho, con la 

Vitoria del Valílerroacal (I), que ellos no espera- 
ban sino muerie deluendiendo sus vidas y la cibdad; 
4 que si al Duque esperára, á la decendida de los 
ínonféi Perineos» que no pudiera. escapar dé ser 
"desbaratado; j que agora, queriéndolo emendar. 
Labia sido engañado; mas qne agora, con su ve- 
nilla, Dios lo habia torio rcmediatlo. YA Duque, 
dándoles las gracias de su amor á iodos, mandd 
que fSL restante de la noche á dormir se fuesen': 
aqudla nocbe, «en asas fatiga, la pasaron los qué 
con el Duque yenian; porque/ estando ocnpadas 
las posadas de los que con el contador mayor eran 
venidos, sin íacer la cortesía, que tal necesidad 
demandaba, se tornaron á sus posadas da della 
dar parte, que no foera un pequeffa que maj com- 
plida no' se hiciera al que deseaba poner k cabeaa 
donde dormirse. Y caso que se platicó , entre algu* 
nos caballeros, de querer bacer por íucrza io que 
la crianza no fizO, el Du(}ue lo estorbó. 

Los de la cibdad, otro día, vinieron al Duque 
á- tenerle en merced su Tenida á les socorrer á tal 
tiempo, no' dubdando <u pdi^ por la salud de la 



(i) £s con relación á la toma de Burgai. 
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dbdad : Ihoiábaiilc padre sujo j Ueniiechor; per» 
que si el Tcy D. Joan en Ja cílidad entrára , á Um 
éaitellanM ¿ando vwta, en ellot d furor de 9u sa- 

li'a volviera; en toda la ribdad una comiin alegría 
se mostraba; bien como en la tornada de Camilo 
al socorro del capitóUo de Uoma. 
" Eate dia supe de un navarro mi amigo, «¡ne dd 
!real dd rey IX loan víoo, como e) dliado en la 
nócKe llegó el espía al rey D. Juan y le dijo: 5íe«or, 
»cl Duque dormió el miércoles (1) á la noclic , en 
»Roacesvalles, y el sábado de mañana partió de 
)»alU, y Tino adormir á Larretneña, donde yode* 
»)ó hocbaa las camas, y el domingo de maiKana se 
'3»platícalNi de ir á Pamplona á medio día,» Estas 
iiuci'as, sabidas del Rey, que llamó á Mosíor de 
la Paliza y se las contó donde se concertó d .do*» 
mingo de muy de maSana ir á tomar el paso 4 
Duque; é como en d nal había mucha degrííi te« 
níendo al Duque y al ejercito por perdido , é tOm 
mo repartieron aquella noche los prisioneros en- 
tres!, y ficieron otras mercedes, y que asi se ha- 
bían ido á dormir hasta el domingo de .OMoana. 
Asimismo supe del, como d domingo en la ma- 
ñana muy temprano, antes que él viniese, tocaron 
bs trompetas y, con mucha priesa, se habían or- 

(i) D<;be decir viernes. 
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denido, y que entre eilos habia nueva que no se 
mnabaa para pelear, mas para ir á robar; 
cada ano qoen'a la delantera de las baiaHas» b cual 
ae díó á los alemanes por tenelkia cooteotos para 

adelante. Ai.¡iuismo me dijo, como antes que de 
allá partiese, queriendo mover las batallas, liabíar» 
a?Í8ada' al hsf como el Duque y toda el ejército^ 
la noclie antes, en saWo se habían aot^ido it Jíam^ 
piona; j que eIRef , y Mosior de la Pálba, íúgt^ 
teniente se condolían porque tal ▼ttor» de entre 
las manos se les habia ido; donde consistía el fm de 
la guerra. Agora, siendo todo mudado, muchas 
veces ^ Rey maldecía en irenturrt encomendando» 
ana cosas á los. diablos, j que Bios no era pttri9 
para áyndalle; y que si á. Duque tómámn en él 
puerto, con la vitoria , primero serían en Pamplo- 
na que Fonscca supiera el desbarato, y ellos fueran' 
los primeros denunciadores; y que agora no sola 
la esjperanza de tomar á Pamplona le era quiladai 
ans an temia ser atajado si adrante pasase; y qu« 
ks beameses. gente tr»da por «nddo^ le desam* 
pararían. - 

Estas y otras muchas razones afeminadas dijo él 
Rey, públicamente: á la fin su ira, vuelta en á 
espía, la mandaba matar; mas, sejendo «visado^ 
buyd de su presencia. Mo«or de la ]?alixa le esfor- 
zaba diciendo que tales son las cosas deste mundov- 
cu especial ioá ht^chus de la guerra; y que ú\ 
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no se maravillase (1) de nada, porque la luenga 
edad , y la espcrieacia de las cosas , le habiao móstni- 
do mnchot aeMKÍniíeQtos, siendo dos wtt príiia- 
-noro M GriD Gapitaa, al tiempo quema» aú pcn- 
aaDo estaba; é ma$ que, dejadas todm labim» pues 
que tenía grueso ejército cercase á Pamplona; j 
pues el Dalfm estaba tnn cerca le ciiil»i;ise á su- 
plicar por mas genie de aleotaoos, y que la cibdad. 
Viéndole, haría aJgoaa iiiudania;y él estando ím 
cerca, podría tmar con los de dentro; y que pues 
la fortaleia de Esldla estaba por él, que no debrla 
desesperar délas cosos; auies que cotí mucho es- 
fuerzo, Án mas se detener» fuesen luego solare 
Jj^amplom y trabajé de escrcbir i sos criados f 
parientes, que una noche Ip diasfa entrada* 

Con estm cosas, amansado el rey DL Joan, al 
jcerco de Pamplona se determinó , y al Drifin em- 
\si6 luego á suplicar por mas gente de alemanes; 
porque la vista dcllos, en presencia de Pamplona, 
los cibdadanos, no podiéndola sofrir, se levantaría 
JbnUicio denlDt, J qi?^ fMos serridQfes tenia dien* 
.tro qve muy p)Bsú)d|'ciMf9 eclurte tera. Oid^ 
testo por el Dal&n, tuvie^do al 'Rey por tremisot 
pues e[ Duque,. biu que sentido fuese, por las hal- 
ólas de Su real se le \knhh pasado, dando poca fe é 
«sie otro oCremúeiMo, m quor^a volver, en Fxan* 

— ■■^1 .■ ■ l'f. l . i. .m,^. M M. ^ I i..1| lt I . ■ 11 I.» ■■ t ^^' , 
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da; mas Mosior de Lonoravile, gohernador ile Guia- 
•na, le suplicó que, apartada )a safía, al pobre 
•socorriese y que del todo no le desamparásew 
- Allí se Ordenaron tres cosas, la una que al rej 
D. Juan le embiasen oíros dos nni alemanes j do- 
clentas lanzas; la otra, que Moajot de Labní fue- 
-se á Moa de Marzal por la reina Dorrá Catalina, 
muger del rej Don Juan, para traella ai cerco 
4e Pamplona; y que siendo ?ista de ks narturales^ 
•y ^bditos SUJOS, mas fácilmente con ella se reopn» 
ciKarian; la otra que él Dalfin fuese á dar una vis- 
la á Saa Seba'^tlan ; pfUfís los ingleses eran idos 
mucha gente de la provincia coa ellos para los po« 
oer éa su tierra. E^tas cosás* asi ovden^idas, ffienHl 
luego pesiar en obra^ 

'Coma el alcaide de los Donceles gandf 
la fortaleza de Estella. 

é 

í . » . 

• - Mientra esto pasalur, EsleHa, qüe liiñta allí tiabiaí 
jperse v érádo eñ la fcnrtuiia dé sü rey ^ taé reque- 
ndadel rey de España » que antes su 'huiaMinidad 
que rigor esperimenlase: es lo hizo luego saber, al 
rey 1^. Juan , el alcaide de la fortaleza ; el cual le 
rcMpondíé que brev6 le socorrería ; y también que 
^ aerk satisfecho de los males y daffos que había 
üwibido^ Coa esióf ^1 akaíde. á defender la Ibrl^^ 
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se opuso (i). El rey (2) cmbfó iobre ella al alcaide 
de los Donceles, el cual, no dando lagar á mucha 
tardanza porque e&tando aquella iortaleza revellada 
no fuese ocasión de hacer levantar mas, le áió tan- 
ta priesa, que de tres fortalesa*» que en uno son, I¿ 
g^nó las dos llamadas la una Bermecfa^ , y la otra 
Zai alambor ; y estas ganadas, en la otra recajido 
di alcaóde, al rey D> Juan lo hiu> «aber que le so- 
corriese, porque estaba eo estremo y gran nenes, 
tér. £lRey, ni bíená sncorrella» ni Teñir á Pam- 
plona osaba , á entrambas cosas poniendo ¡neonve- 
niente de poc;i gcíUe: escribióle que se deto\iL\se 
lo mas que mas ]mdiesc: el alcaide, asi lo hizo; 
m^S el alcaide de los Donceles, por quien muchas 
j grandes cosas habían pasada, todas á m honra,^ 
liabiendo por mal qne tanto tiempo se le defendí», 
se aquelb fortaleza , la hizo combatir tan á menudo^- 
con dos cañones, que el alcaide, no podiendo mas 
facer, se entregó con seguro de las vidas y hacien-< 
das; 7 el domingo, que fueron treinta y uno de 
otubre, ss}¡6 fuera el alcaide,, entregando la fuer- 
za al rey de España y en su nombre al alcaide de 
los Donceles; el cual le embió seguro al icai Jel 
rey D. Juan. El alcalde de los Donceles, enten- 
diendo en tener el pueblo seguro, les quitó las ar- 



(i\ .Se puso, se decidió, 
(a) Fernando el.CatóUgo. 
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fMs y muAá qúe á labrar loi campos se dBewn; 
4S por mayor seguridad desterró veiata bombies 

JbuUicto&os y escandalosos. 

Gomo el rey D. Juan, y Mosior de la 
' Paliza, pusieron sitio á Pamplona; y 
de como el Buque repartió las están- 

- cías: y como fue combatida la están* 
cía de Pero López de Padilla; y otras 
cosas graves en este €eitx> pasaron. 

Él rey D. Juan, siéndole venido el nuevo ad« 

julorio, asi tic alemanes como i^e gcnle de caba-» 
lio y otros muchos de la tierra, que á la famá 
idel cerco de Pamplona, mas por robar , que por 
servir si Rey, les tni)o; é sabido que Mosior dé 
Labrit, sn padre, era ido por la reina su mogei^^ 
y todo con parecer del Dalfin , sin eomparadon 
fué alegre. E lue^o el martes tres de noviembre (i) 
se mostró en vista de Pamplona coa toda su pu-¿ 
janxa: la forma de sm batallas en esta órden ve-^ 
nian. En la delantera venían, por corredores, hasta 
ílocientos» de caballo, asi albanéses como otros cs-^ 
tradiúie^ uavarros, corriendo toda Ja vega entre la 

(i) Antes dic9 qae el 3i de octubre fué domingo; 
síeado aii , como lo es, d 3 da ooivíemlire fué iníereowi. 
Mas adelante dice que di 9 de iaovieili re sra Ivacs; tam* 
Ibien es otro eiTor porqee faé martes. 
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ntm j ti- río: Infegé Tenían haifa mil faoníbret 
armaa en dos liataUas: Iveg» yenia vn «ciiadroa 

de cofltro mil alemanes ) en cuyn guarda venía otro 
gfian e¿>cuadron de ocho mil gascones ballesteros y 
piqueros: luego su (ardáje en cuja guarda vente 
otro escuadrón de dos mil hombres y mncba g^nltt 
«udta. 

• £n esta forma, trayendo á sü mano derecha la . 

sterra qtie se llama de Sao¿uena (i), con buen con- 
tinente vinieron á sentar real en tres lugares pe» 
queuos que en la falda de la sierra e&tiu, donde se* 
dke ser la gran cibdad de Santuefia; el .cual resi 
ittcnUfon poco antes que el sol se ftnsieáe; y naso 



fi) Sanmena. Nombre lomaíTn , sin dnda, del da 
Sanlsoain que, en tiempo de Correa , se daba á la cen— 
dea Y pueblo de jinsoaia, situados en la falda del inonfe 
de SwQ Cristóbal , al cual parece referirse dicho historia^ 
dor. I^ega Teranos ccpbm», hablando del nísdió monte, 
se esp^esa dietcndo : donde se dice ser ta groM eiUmd 4é 
Sansuena ; esto es , donde se dice que existió la gran ciu" 
dad <íí:c. pues qac no puede entenderse el texto de otra 
manera, no debiendo ignorar Correa qae esa ciudad no 
existia en el año i5ia; peroya ei Principe de Viana 
bi£0 mención del pueblo de Santmena refiriéndose á Pam- 
plena, á quien sopone, sin probarlo, baber csmbiádo de 
nombre, al paso que dice también, en una parle, que 
los caldeos poblaron esa ciudad , y en otra que la fundií' 
el rey Bamba , y (jue la llamó Bamhaluna , por él y por 
la reina Eluua §u mugcr. Crónica del principe Je Viana 
P^g*^ 7 X tt. Víase la refuUcion que hacemos de estas, 
opiniones en el diccionario de antigüedades de Xiararra:' 
art. Bamptanut- 
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faú mas de asentar real, ni el Daque ¿ló lugar é 
loi cabaltercM, ni á otra gente, ^e á escaramuzó 
(^lieaen; mas entendid luego, según que proveído 
fstaba, en poner guardas en las puertas y poner es- 
tancias, no menos para de noche que para de día, 
fn esla guisa. La iglesia mayor mandó que la guar* 
dase e\ coronel Yíllalva con los Infantes suyos : ki 
, puerta , que de la Tejéra se llama, mandd que la 
guardasen Risas y Amálte capitanes con la gente 
ilü Toledo; á esta había de acudir el marques tic 
.Villafranca con los caballeros de Calairava y Alcán- 
tara y con la capitanía de B. Juan de Silva, que 
era toda de muy buena gente: la puerta de Sani 
Francisco toé encomendada al capitán Soto con h 
gente de su capitanía: á esta había de acudir Don 
Francés de Beamon con sus parientes y amigos, 
que tartos tenia en aquella cibdad : la puerta de la 
Taconera (i) fué encomendada al condestaUe de 
I^lavarra con sus criados y parientes y amigos que 
eran muchos : la puerta del ahrebadero fué enco- 
mendada á Estrada con cieni soldados ; á esta ha- 
bía lie acudir Francisco de Cárdenas con cien hom- 
brea de armas. Y el corouel Eengífo ya era em- 



(i) La puerta de la Taconera estaba entonces apo- 
yada sobre la iglesia de San Lorenzo, y sedermyó hace 
algaaos aiíos cuando se reedificó la misma iglesia. 
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bkda con seis in&oles Olite j TaíaUa , y diÓGC 
ftañ lmen racaiido que las tuvo ealnmlMis villaá eá 
ipaz y sin ballido. - • . . 

También proveyó, el Duque, que el coronel Vi- 
Ilalva, con^s infantes, dejando guaTcla en la igle« 
fía mayor, diese después de nochecido una Tueltá 
con -ras HiCmles fter toda k cibdad por poner «s^ 
f«erao en k» cibdadanos, y aun por qnilar espe- 
ranza á algunos dellos que por mak dílígencra (§) 
biciescn alguna novedad ; y otra tal vuelta había 
, ídc dar antes que aman et ¡ese. 
. A la posada ^1 Duque habían de acudir D. Al« 
Tato de Iau» con los oOntinoos y la .cápllaníi do 
IX Die^ ide Gastilk y k de D. Diego de Rojas; y 
todos los caballeros dtc^s eran sobresalientes para 
proveer á la mayor priesa si viniese. Y lodos los 
caballeros dichos, en halúendo rebáto , habían de 
acudir cada too i w. •estanck, porijpftej por culpa 
^e no sab^, ninguno se embarazase» 

Fueron ^vkfisstas Telas y rondas y sobrerrondas, 
y pi'Cgonado í^ue todos ios vccuios, só pena de 

ifi^erle, tuyíesen lumbre en sus ventanas , porque 

(i) Con seis infantes: sin duda aquí se coniclió ."ílí^un 
error: Zurita dice que Manuel de BenaTÍdes, con cica 
UoMs , y Kengífo coa la inCiiitería^ fáen» á Tafelk y 
Olitei y «8la es mas verosiinil que los sos íofanles; aca- 
so en lugar de seis inffodts, diría el manuscrito s«s iq^ 
J'íiuteSf y el impresor escribió seis en lugar de su&. 
, (a) JJiltgcwíai j^^ixe qae debe decir inUHiPadmm 
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lodas las caites estuviesen de contsoo claras ; j qnct 
en toqando akrma , todos estuviéseft armado* á 
puertas de sos casas ; j hedesea encender fiic|g;oi 
en las calles para mayor claridad. Y para mayor se- 

guridad de la cíbdad ineron desterrados docíentos 
ciljílaílaaos A ramón teses , que sintieron ser alicio» 
nados al rey D> Juaa ; á ios coates cl Duque man^ 
dé qne fneMn á la corte del ley de España, só pss 
de traidotes; k» cáeles coniflieroa les miii»^ 
damientos cou asaz pasioD en se' Ycr desiSiirer dé 
nación. 

Y porque nada de la cibdad quedase sm custo*^ 
día» faabieod» modio trecbo de puerta á puerta^' 
^ nmro se repartid por cnerteics en áta maner^^' 
'A Ptoo Lopes de Paditta fíaé encomendado vn pe-«^ 
daso de muro sobre él rior ^e miraba at teát 
los franceses, por donde dos veces la cibdad se ba-^ 
bia cobrado (i) y donde el rey Juan tenia t04 
da sa esperanza; y por aquello asentó real en aque^r 
lia partea Fnéle dada, pata en guarda desta estati'f 
dtt, k capí tañí» delcomendadof mayor de Ledn, y^ 
M conde de Miranda y la guarda del Duque, quQ 
eran totlos buenos hombres, ciivo capitán era Pe- 
dro de Tapia: Pero López aceptó la estancia 
cuanta mas propinco al peligro, tanto semís conten-* 



(i) £sto es la parte mas débil , por donde, eo guer-* 

ras aaisrionst la diidad kabia sido tomáda. 
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io ; y aunque su edad le escusasé de rondar de no- 
che, por no dar ventaja á Jos raaacebos, persevér.4- 
hoL toda su tanda; j las fuerias que la natura le 

iliiflto ciiie íaé encomendado otro limo cata» 

inuro al capitán Garci Alonso de Ulloa con sus es- 
cuderos , que era buena gente. Desde allí tenia en 
(Oída el condestable de Navarra basta la puerta 
qae la era encomendada, que fanta génte de cib^ 
idadanca le arodía tpte le sobraba para tobresaltr; 
Desde esta puerta otro pedazo, 6 cuartel, tenía en 
^arda D. Juan de Ulloa : éste caía sobre la Ta- 
coucia, con asaz gente y buena. Otro cuartel fué 
idadb en g;«arda á D« García Manriqne, bíío del 
teónd» de ddrno con gente Mnoba y bnena. Otro 
pedaeo de Üeum íbé encomendado i Don Pedro 
Manrique con la gente de su capiiauía. Todo el 
otro muro que quedaba de ccaír , hasta tornar á 
wblm á la estancia de Pero Lopes de Padilla, fud 
áaóm á B. Anionio de ^tmséca contador nayor; el 
dul por cnartcks le tepafiíd en personas qne bwB¿ 
na cuenta supieron dar del. Hecho todo esto, fué 
aenalada en la iglesia mayor una campana para lo** 
cañr ábrma; y qoe ésta no se iafttest.sina á dst< 
aob panto. 

- Ordenadas an las cosas, d Dnqoe ipilsoi hisgti 
Idar ejemplo y ser el primero en rondar aquella no* 
cbe que el real íué asei^l^Q. Y habiendo c^nadoi 
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toauiiido eoQitgo todos los caballero» que ca oí 

compauía habian vt^uido, con graa multitud de 
Aachat dio un- coutoruo á toda la cibdad; j las ca« 
aas qiM el piso estorbo van eran boradádas para so- 
correr por ^las toda la cibdad; £ra cota maiaviUofia 
ver la cibdad tan resplandecíeme de los fiM^os y; 
¿llumiiiariai y liadias, cjuc parecía cosa entaiitadaj 
no meaos el reai de íranccscs era visto clara y] 
xadlaale de la muchedumbre de fuegos: parecí 
ftítfy cielo eslreUado* £1 Doquo» aíii- moatrar cftn^ 
^cio- del andar i pie, babieodo avisado Iss vdaií 
y las rondas, siendo la media nodie, al contador, 
mayor d¡ó la seguiula vela con los caballeros quq 
coo él habían venido ,* el cual rondo hasta ^iie \si 
mfSapa íué dará. Y queriendo el Ihiqne aeguijl 
cada nocbe ésta fonna^ panesdéndoks á todos qué 4 - 
tafnto trabajo no se pusiese, porque en su salud laí 
de todos ellos estaba, le suplicaron que, el repo* 
sando» á eUos d^ase rondar : el Duque , agradescí-^ 
do su amor y Tolunfad, fué determinada que caditf 
«no rondase sn cuartel 6 esiancía ^ j sobre todos- 
anduviesen dos caballeros cada noche ^ seg^Jl quQ 
Ies viniese; y ansí fué heclio. 

Pues para prc^r el Duque la intención de los 
pamploneses^ y la. solicitud y concierto de los ca^ 
ballerfoa á qfuienes estaba mandado lo que bacer de- 
bían, biio un rdMiio fitiso; y tan bien acudid- cadli 
uno, jr con tanta presteza ^ concierto , que el Du-s 
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que quedó muy satisfecho, no menos (]c los suyo» 
quede Jes vecinos, los cuales, todos armados, á la# 
puertas de sus casas se mostraban diciendo Casii" 
Um, Ca^tüla^ Muchas Teres, sin esla, y de mucha» 
mffneFaii-, el Duque probo 1» lealtad de los pamplo* 
nescs, la cual halló de contioo mas firme; y pop 
esto el Duque tuvo el cerco en ntenes, escribiendo 
aLi«y. de Espaíia como los franceses le tenia u cer> 
K^Oy y que ¿1 tenia tal gcuie que poco so curabar 
d^ cerco st certinidad «avíese de 1» üeldad de le» 
pamploneses (I). 

Pues el rey D. Juan, como es dicho, que asen- 
tó, real, puso guardas en él ; y otro día miércoles 
se tiabó una escaramuza de la parte del rio, don«. 
dfi, muchos de k parle de los franceses perdienn^ 
lar vida á causa de las bnotas que á los nuestrost 
íü -Mi re£úgio. Este día se seSalaron dos hombree 
darmas; el uno llamado Salinas de la compafíia de 
D;, Antonio, de Yelasco; éste, como andubiese por 
MHBBper su lama- en un hombre damas francés y 
el Ciro na quisiese desafasigarse-. de un alemán es*. 



(i) Parece que hay alguna contradicción en e&io xojk. 
ta prueba, que dice haber hecho, de la lealtad de los pam- 

Slóheses. Téngase entendido que los que se habían arma- 
D peiienecian al partido T^eaumontes ó del cond'e de Le*: 
cío; pero la generalidad del pueblo., ó cuando menos mu- 
ríia parte de el, dcsenlKT la vuelia de sus reyes: sin em- 
bargo el Duque se recelaba también de los mismos Bca»- 
moBléses ^ y por esto Uzo la pcueba» aeferídak 
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^opetero , y de UQ eito de laMlo, el Silínás le ac<^ 

metió y rompió en él su lanza, dejándole el hierro 
con una parte del asta de la otra parle enciofui 
del hombro izquierdo; y, revudlo á los otros, que 
no le sigiueron , ae vino á los suyoA. £1 otro foé 
na PeSalosa de lo3 cootmos del Rey; d ciul, co- 
no al tienipo q«e víiiíese á je liaUar en él CMara- 

piuza, el Duque le mauJasc nparlnr, v de fuerza se 
Tolviese , fuele mostrado un albanés que en la Ta- 
ronera estaba como en oprobio de todos los cerca- 
do», 7 PeSalosa ae Caé á él y el albané» kafó, á 
ciayi guarda ▼inieron otras dw& albantei dando 
grandes gritos, y PeSalosa, vuelto á ettes, amme^ 
lio y cnconlró uno, entre todos mas señalado, ci 
cual fu<; i raspas riel o de la lanza : los otros algún tanto 
le aiguieroa; mas él, rcToIviendo á ellos, le dqa-P 
ion y en la ábdad aemetiá. A estoa dos el Bmpñ. 
hiao mcfcedes. 

£1 {oeres «guíente te f^mó por la inailanra & tra- 
bar el escaramuza, v romo ios albancíses estuviesen 
sentidos, de lo del día antes, acordaron lodos de 
venir con intención de alancear hasta las puertas de- 
la cibdad á quieil baUasen. £1 ref IX Joau les quU 
ko tenér compañtia con algunos caballas de su ca- 
sa, icntre los cuales vino un caballero de Gascueíía^ 
llamado el barón de A)¡ñaque, de «grande esfuer- 
ai^, é mucha sobervia, que por maravilla andan 
deaacompaiSados estos dos betmanos. j£ste día te- 
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nra la guarda del campo di condestaUe de Na^m 
y Rui Días de Rojas ; como el rey vino, el «i- 
caramiiaa 'se ttibd maj recia, tanto que loa nM-> 
tros se retrujeron hasta junia con los muros; y el 
¿aron de Aliiiaque, creyendo que los suyos le si- 
gaian, se metid entre loa noestroi encendido en 
gam. de pdoar; al' «nal eiperároo do^ inla«tca de 
la kglo* Tieja , y , Jer t ft a J o dcA caballo , d baroi» 
promflrid tres mil eie«ieB de su rescate: les infah- 
'tes, mías sn sangre que su Tc^rnte tlesemitla, dedos 
picas por la garganta, y por ta cabeui, íi^é tres- 
fwado doQ^tt moM , qvie fué kaím iMngva par» 
loa ftanMas; ka cMfei «e ampeuron hiego á le^ 
traer. Este bavoii de AlíStaque iKala sobre las 9rma& 
un savo á mitades de raso^marílío y paíTo blanco^ 
jr en el ra^ amarillo cruces de pafío bian€o« Fue- 
ron ^alA dia praaa oiriocidKklteio fraoaoai y \ná 
cayos, j rnupiem nia: los iBoertoa) roa d baróik 
de AMaque , étf San Francisco Ibero» ¿nterradósr * 
los vivos el Duque mando que fuesen Ubres , daña- 
do al íranees sos armas y caballo y un sayo de s^ 
da qne á Bnnqnés de YiUnfraBea k duk 

Todos ftéamMktj^ ú el Duque aoltátra dorunttoa 
lioiiibreadarmaBí^ que é\ rey D; JOao-^sat^i freso 
ó mucrio, con la mayor par fe de los suyos, anics 
que fuera socorrido; mas el Duque, que mas que 
todoa sabía lo que cumplía, no dejo desmandar á 
nadie por no desacoo^attar k cikkd de k geptc^ 



y que la clbdad sí á la sazón revolviese algo para 
-meter al rey D. Juan tWoíro, como m^irhns veces 
•filíele acaecer; asi qac, el barón prudente, joio te* 
jnia cura ^ la guarda de la cibdad; y qpsñ^ amit» 
■proveer ¿ los «neoúgot doon^ticDs^ de guarda , qioñ 
á loi pillilicM de ofensa; los cuales á sn pkoer «e 
.•derramaron por los lugares «írcuavediios, robando 
.y qncniando, sin misericordia ningana, todos los 
■pueblos de aquella parte de su real basta término 
ide cuatro leguas. Y» no -contentos con el robo tle 
los logares « m» dos monasterios, llamados el mío 
ihmtengracia y el otro Santa Clara (1), fueren ro* 
ixidos , los cuales estaban {untos con las puentes que 
cabe la cibdad están , no dcjundo en dios oro ni 
plata de los sacros vasos al servido de Dios dcdíra- 
idos, haciéndolos ministros de an cmbriagnea» £sto 
jMcbo, amennalNin bs monjas, las espidas sacadas^ 
jpídiáadoles lo i^e escondido tenían ; las cuales coa 
<l miedo lo que debajo de tierra leniaii les mosira- 
l>an4 y entre todos los alcm.mes «no nms bárbaro 
•^ue otro , capitán de trecieutos alemaaesY tuviendo 
cia de kacer mal con el^nayor manden 
.el timor de Dios, qnefanmiií las pnorlas 
áel- aagtario y lomé la cuslodía coa el sacratisimfi 
cuerpo de Jesucristo, y, ^cado della, le puso so- 
iire el altar, ya robado» aia reverencia alguna, y 

(i) &aata Engracia y San Pedio. 
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te la llevó; y coiáotuia monja k dijese ^ue msTaae 
ique,' aq[acl tfoe'tan tin anatamíento trataba, 4ra 
nuesiro ])íoa,''i«spocid¡é el. akoian que aquei no 
era sino Dios ác los españoles, y no el suyo. Y 
mientras él csio hacía, los sayos, inducidos por 
lo qae á su amo vebn hacer , no toviendo mas qae 
«obar^ hallaroii Tebo nanea visto , el eoal íné qUe 
á niiesiraSenbca, luibiéndola desnadadoya las 
.|^as, ooB un cecbiHo íe nhat los cabellos qne do<^ 
rados tenia, y la manzana que en la mano tenía» 
1^ ia víoleada á las castas espo&is de Jesucristo íné 
«pctdonada » antea vilmeAtti de los nefandos (nerrni 
4Ebrzadas y, kvindtilas ásn* enhiles, que asi se di^ 
jbsR llamar !los lugares de sos moradas, no con tan- 
fo desacato, no con tanta xrueza, Nabuchdonosof 
robó el templo de Jertisalen en la transmigración 
de Babilonia. Qnemaron ashnisino tres -panídas de 
noUnos dieron después baño. «raba jo 4$ male»» 
jiia á la gente cercada. 

. • E mientras estas cosas pasaban , el re j D. Juan, 
de^Hjes de retitado de la escaramuza, embió al 
Dwp» wk rey damas oon una carta firmada del 
IVey j cujas rasones eran «ales: «Nnesiro rej dar-« 
?»nias: decid al dnque Dalba , capítari general del 
»rey de Araron, que bien sabe como injus lamen- 
5>tc ratá iiMHido en nuestra lierra ; que le requiero, 
^ue dentro de tres horas nos déje nuestra cibdad 
ade Pamplona, gojbo cosa nnestni beredítrnt, á 
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«que salga á ésie campo doníe lo espero á la ha- 
j»|«Ílai y que ú \q iiaa ni lo otro hq quiere hacet; 
»qae ya le baré.g;mnR» omel 4 y <saB||fe^ |^ 
»de. tedos ka dalb9, qn* sobre &ta raioa iiacitrc% 
»SM DÍM jues, qve «ili»qnit bm dtapUice..». 

Leída )a carta por el rey darmas ú Hoque, eaí 
presencia del contador mayor Foiivseca, y de Pero» 
hap^ de Padilla y de Luis Sánchez, tesorero 
nj de Españait elIHiqm le pra^fuitó n qwríaaui^ 
dcdr, el caal nmtnS' otro Tsquerimteiito p*ra lo# 
«egidofesde'PtiBpVma, y el Doqno M le tmaé; 
lo cual el rey darmas íué agraviado; mas el Du*< • 
que, mandando que á su botillería le levasen á be« 
Ber, la respuesta al consejo la reñrié; j como ef 
9ej darmas fiié 7cnide> el Boqfiie le nnpmáiót 
»Rey darmas: decid al Selíor rey ÍK Ivaa, que yo 
»lengo esi» cíbdad por el rey de Espefla an SeSoiv 
»y que no la puedo dejar, ni ía dejaré, sfn sií 
mandado; y que en la batalla que pid& que yo- 
» tengo repartida la gente por las yittas y fortalé-» 
»aa8 de este reino en guarda y que d pWor- 
»quc pide partí' la* batalhi es tan poco que para ar* 
»maraos no hay lugar; mas que yo ía juntaré y le- 
•presentaré \^ ])ataTla el d¡a y adonde el asignare, 
j» Y en lo que me dice que hará la guerra á fuega 
»y á sangre, qae antes hará m^or en partirse loe^ 
»go de los términos desle remo» 1» c»al le re¿ 
«quiero con iHás el eual sce fnee á ta mejor par^ 



sitfti que el, que me ajudó á ganar este rciao, me 
^le- ayudará á defender.» Goii esta resfnicsta y una 
^Qptí de damatoa n^ro ^ forrada en marlaa , que á 
la aaton el Boque vestía, «1 rey darmas se ñuf. 

Luego iras esto tornó á embiar un ironipcia el 
rey Juan al Duque, el cual demaadaba q^ 
¿cómo quería la guerra» truel 6 cortés?, j que d 
iiaroa de Liñaqne, que etanraerio, ^ue se le die- 
sen paraleenlnar eu su tierra, £1 ]>uque respon- 
dió que e'l haría la guerra como se la hiciesen; que 
viese el Rey cual le estaba mejor, y que aquello se 
baria. £& lo del barón de listaque respondió, que 
él era amena como caballero, cunipliendo sft de- 
ber, j que tema sepuUma^^e por entonces n» 
jse lo podía dar* 

El rey Ds, Juan, como determínate o rstiiTÍese de 
probar todas sus fuerzas en la tomáda de Pampk^> 
na , TÍ8to que loa cihdadanos no hacnm mudin» con 
au ^Ittá, enibíé á «aplicar al Dalfin q«e porque él 
querfa tomar á Pamplona por fue#sa , le enMise 
alguna artillería. El Dalím le cmbló ocho sacres y 
inedias culebrinas, y con ellos mas gente de caba- 
lla y de pie. Estos tragerdu nueva al cey D. Juan, 
comq la rtína DoSa Catalina deaa« que eUa Temía 
' cuando supiese que eéslaba la i!¡bdad per ella; qué 
basta entonces lo que se había de Uacer maj» era de 
liombres que de mogercs. 
• .£1 vey D* Juan y Mo^or de la Palua, «Me día, 



íjüc fue jueves cu la tkxIh*, luvieron gran rorsejo 
&obre otro día dar |a batalla á la cibdad: entramos 
venisfti on esto^ mas Mosior dt la Paliza , que á bú 
cargo tenia tos^ alemanes y caballeros franceses, qne-^ . 
ÜA que ia cibdaid fuese metida á^ saeo- con- muerte* 
de toáos W moradores dclla ; y teme A Rey le ro- 
gase (|ue en su cilnlacl tal crueza no pasase, por-. , 
que muchos había sin culpa , y que de acjuclla ma- . 
ñera no reinaría sino sobre los edeficios, Mosior dei^- 
h Paliza respondió que no se podía haé^ otra' co^ 
sa, porque el sáoo. estaba prometido^á -los- alemanes' 
porque fuesen los primeros de»1a batalla; mas quCy^ 
aquello, hecho, él le daría otra lanía ilerra en Ara-^ 
gftn ] y con este concierto durmieron aquella noche^ 
Otro dia miércoles, siendo el dia eu. su resplaa«c 
'éoTi todas las genlies, que á' robar em jdaa^ se vije* 
tom. ynm cargadas de toda manera de despojo y lue<< 
goraquel robo, depuesto , enbíado que- hubieron su!' 
lardájc adelante , fueron todos ordenados viniéndo- 
la vía de la cibdad coa las banderas eaemigables^ 
en éiM forma: en la delantera venían, en. un «es-' 
cuadronf todaa los akÉuttM» que serian- basta coa-».. 
tro mil, á. este aguatfdidn otro esenadron de nm^ 
de ocbo rail gascones : el kdo derecho de in«- 
iantería guardaban dos escuadras de hombre dar-*, 
mas y de toda manera de caballeros , sa^vo los alba-« 
«éses que en la batalla no se metían; mas venía», 
por . si ta un bataUoH 'al lado de los .hombres dar- 



-185- 

mas; Bé eMos all^oiieses se hace 

cion, no por su esfuerzo, mas por áu ¿olicitud y 
presteza: son gente que coufiaan con tiircos en los 
confine» de Grecia, de mna provincia de do eiks 
toman el nombre i que se llama Albania, gtntt 
iBsadá de robos, de bnir y perseguir; usados , no 
remisos , en el ejercicio de las armas. Traen las lan- 
ías á manera de hombr^ darmas con los hierros 
a£;ados de entramas partes, con grandes veletas 
en eU», y aqneUa lanxa ceban sobre la tablacbma^ 
Í5 escudo, en una muesca en él hecha para aquella 
A su lado ias ciniiiarras á manera de espadas; mas 
difieren en la iorma que son corbas ó revueltM á 
ias puntas, y tan pesadas cjue pocos golpes pne^ 
¿aa dar con ellas. Pocos deUos traen armas, f'so^ 
Bre las cabezas unos capektes altos como un roclo 
ele recio iicltro roblado* algunos de seda los traen. 
Visten unas ropas comalidas con las mangas largas 
Y angostas y nn golpe en el medio para sacar el 
bffaio.por él: estas mangas, cogidas si tiempo ddi 
pelear, con d escudo todo en el cuerpo cubren. 
El aiLillüna, al jado izquierdo de los infantes, a!-^ 
go delantera venia, £n esta manera partieron del 
real con c<nlo paso» 

£1 Duque, como las batallas vid venir derechas 
Á la cibdad« amenazándola de combate, mandd á 
todos que cada uno á su estancia se fuese y en eli.tó 
perman^ic&en basta ver el ün. Y como las band^ 
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m m codereiaiea ¿ la «stancb dé Per» Lop«i de 
Padilla , el Duque le dijo rieado que los {ranoeña 

su ira eii ella querían mostrar; por eso qne le en- 
comcadaba lo que él se iciiin á cargo ¿ ^ue éi iba 
á proveer y ea tanto, otras partes. 
• Pero Lopes de Padilla , como el €oaibatl& w6«e^ 
oír acercándose isn esiancía, acordáBdeade las co- 
sas hechas por é\ donde, ea jm afruenla halUnáo»- 
«c, mas honra había ganado, proveyó, scyenflo fd 
estancia larga que su hijo Juan de Padilla, aunque 
WBMOt mas deseando se mostrar hijo de tal padre; 
y su ycmo Pedro de AcnSa« caballero dé mmchi» 
esfucrao, tfiTÍesen cuidado de la mekad de la es« 
tancia con la gente del comendador mayor de León 
y la ílel conde de Miranda, cuyo espitan era uii 
caballero llamado D. Juan de Acuíia, y la guardia 
del Dufpie; j él á la otra mitad se fue, levando 
consigo á Biego de Mérlo fanjo de Joan de MéAo 
ínaiiccliomny «sibnado j á «emejama de mi afatiec» 
lo ijuc no meaos, por su gran valentía y esfuerzo, 
jncref^n gozar sus obras de la perpetuidad y fama 
4que le dan aquellos á quicuison notorias, y á Alon- 
so GarríUo otro cabalkao natural de Toledo ; «ncar- 
gsndo á sus hijos que si en piiesa se viesen ^ lo 
hiciesen saber luegOr 

Pue¿» el Duque, requerido que hubo las estan- 
•óas con aquellos caballeros mancebos sobresalientes, 
á un pedaxo demnro flaoo, que hácia la parte ^ 



«QmlNite tamlHea miraba, se taéy avisando á>lodo» 

que ningano dcllos se descuidase, porque los fran* 
ceses, amostrando de acomeicr á unos, súLitaincote 
no revolviesen á otros; ; lambiea porque en la cíb* 
íUmí no Imbiese algún traía» 

Ya los franceses eran llegados á las huertas cuan» 
do, impcnsadamcnie, su arlillcría empezó á ju- 
gar con tanta prisa, y furia , qnc un momento no 
dej^MUi lio)g:»r: el humo, siendo desparcklo en 
madia cantidad, la vista á todos tiraba; inas sobre* 
venido nn foco de aire, qoe las nid>ks j escaria 
dades de la pólvora , cuaolo de una parte y oira 
muchas escopetas, y saetas, se tirahan con toda ga. 
xu y enemistad, mas tal mana, y prisa, de la es^ 
tancia les dieron, qneñingnn csj^iode tiem ipor 
dieron ganar. Y como él- capitán de so artillería 
viese, que por una saete'ra de la estancia de Juan 
de Padilla, mucho daíío recebian , puesto tras un 
nogal nnndaba traer allí nn tiro para aclarár la 
saetera, de snerte que ningano á día se mostiase; 
y como éí estubiese señalado, asi en persona como 
co el penacho que en muchas plumas se tendía, 
un escopetero portugués, de la legión vieja, íe ti- 
ró, y, dándole en lo alto del coselete por la gar-> 
ganta i cayó muerto : otro dia trabajando de le sa- 
car le tuvieron compafiía. 

Los mas ardides aquel dia murieron ; porque tre~ 
cientos ducados, al que ios molinos quemase, fue- , 
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ton prometidiMi: folo ésie molmo Imliiai quedtdo 
mervado dte los otros (1), e) caal Pero López de 

Padilla, por estar debijo de su estancia, había con 
gran solicitud guardado y aquel día mucho mas. • 
Pues viendo el rey D. Juaa, y loa franceses, que. 
efa tiempo en valde el €OiDlialir.iii»; viendo mo-^ 
rir los mas osados, ae retiraron enboenaórdea, no 
á su primer real, mas á un kigar uiMi leguá de la 
clbdad, sobre cirio llamado la Puente, camino de 
Larrisueña. El Duque dio licencia á D. Francés de 
Bean;^(5n , y á Diego de Merlo, que siguiesen la re* 
Uguardia de loa franceses con haeo concierto^ por 
que alguno no ae perdica^ j como loa nncstroa ka 
tuviesen atajados, dos aUbanéses, que ann entonces 
venían de los lugares mas Injos de robar, con to- 
da voluntad volvieron por ellos, que fué cosa ma- 
fm&osa; j no fiol6 los albanéses, mas á la grita 
velvieron laa e^cnadras de loa hombres dannai^ 
y los esenadrones de los infantes, por mas de na 
estadio, hasta que, rccojídos los suyos, los llevaron 
en salvo; mas por esto los caballeros no dejarou de 
les seguir basta cerca de su real; y ni viníe'ndose 
la noche les dejaron de perseguiré Con todo loa 
nuestros ^pudieron tomar mochos presioneros qne^ 



(i) Esta oración está imperfecta; falta al^na parle 
f]iio p^plirnba 6 noiiibrava el molino qué se había preser- 
vado del incendio. 
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síendo kerí^o», no pudieron seguir á la hueste, y 
j otros muchos que en ios lagares , do su real ha-^ 
estado, se habían (¡uedado; j asimismo las mon- 
jas do ka mon eslerl os, los alemanas en su real 
.tenían, liicm^ veitítitid» en sus caasa ron mocha 
caridad; de donde cotioderon élU» la difer^nm de 
la gente de £spaña á laí, olra.s nritioiies. iiecojulofi 
todos en la cibdad» no con menor vigilancia la cii>» 
dad fué guardada qne hasta alü. 
' ]Q vej D* Joan, y Moñor ét la Miia^ por ¿oá 
litas taTterov xesl alÜf , emhiandof á Frsncír el des- 
pojo, quedando sus personss con Isa» armas j las 
cosas necesarias para el servicio, ordenando de bus» 
car. adonde mas robsr; lo cual pensado, el lunes/ 
<f«e fberoD n«eve do noivkíODiblBO, ka csbsUeroa» 
aedenadas sns batallas, se viniemn derechos, ¿ la 
cibdatl por la olra parte del rio, pasando por la. 
puente la Tejera, y por Santiago (1) . su iniantor 
sk el valle caminabA> soltando aigupos que en 
^osjngaies cercanos quemasen y robasen. £1 Un* 
foe did Ucencia á algunos cabaHeros qne ¿ dice sa- 
liesen; mas nunca los caballeros franceses se des- 
mandaron, sino, liecbas sus batallas, se aiojaroa 
des millas de Pamplona en dos lugarctes qne están 
en el camino de la Puente de la Rema , y desde 
siQi gmiidabanél canníno que vá ¿ Vitoria; asi que 



(i} £1 convento ác Santo JÜamiiigo. 
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^lutmik la opiMrtiHiidad del cMEMiar á kt anat-* 
Iros, ni de los comot «ína á abucIio peligro, por» 

que muchos fueroa tomdldos.. 

El real át los íranceses se 8e(uv0 n^lll por mas de 
quiuce (lias, doade d DiKjue á menudoera inipor^ 
tsnadode los cAfaaUefot<q«ftá los fnacmas h» á»^ 
jM» waiít^ jttúlcm tmm á muuoth de Mmjier e i 
mt los áioriM: c}BiK{iie, «ofnendoeoBfgnn «mk 
deslía SUS- palabras, usaba como capiló» sábío^ ^l^^ 
riendo seguir fes pisadas ¿q Quinto fabio Máximo 
. contra ci graa Aníbal; que por sxt a ttfrtnwj B fU o y . 
pnufeiMM, j nói con sMSgrr-dfrtasi ñigos» qiicrwr 
banr del temioria Wfimcews.. Sathí^ el ceostann- 
te wo», que lo» frs n ce ae s hoeíM^ aqnelle» tebiMl 
por pensar mudaífc de su propósllo y con iro s»— 
Kese al campo f que de otra manera su hecbo te^ 
wSaxk por ningiina, creyeado qtie' si al campa saÜé^ 
se, á defender los qnénuímiíeiitos de fa fierra, qne^ 
la cibdad ^ tiendo librea se lerantvía. Mas'^ D*^ 
qve> (foe estt> pensaba , safría los q^manBÜent08»< 
y estragas de la tierra , f di&iuudaba las palabras do- 
los guerreros» 

£1 vey IX Juan mandd robar todos tos Tugare», 
de k cuenca de Pamplona, fértil y afanndosa 
panes y frutas, poblada de mnclios lugares; y tant» 
se desorderniron en esto que el Duque, babido avi-^ 
so dello, soltó algunos gincies y soldados, y fuoroii! 
hasta los fosados de su real, matando ellos, 
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jfm hi minM lagafes, mucliot úeaumM y gaso»» 

ües, y truíeron presos mas de ciento j cincuenta; 
los cuales conocidos s^r inútiles, eoineEse el baiti-* 
Al^Bito» ;W «pitaban. 

•UoMéo edMS áapetM y étm de cner^ dt 1m cn»> 
Ict mIm dascottfamá: fevBa £né q«£4l faulardode 

Labrit yendo á robar un lugar, al tiempo que De. 
^ hallo ea la iglesia un abad diciendo misa; y co^ 
floo kubo afiafaida, el-ÍMMlavdo Hegó á «1 y ie doi.. 
4iliil^dhM ':6Ki»UMBBlei, j K gi iado t e •! cáüs y 
JleiHi M fo^Fvja SI fl«r»ftié «a «kaM y Hegimb 
á otro lugai? <|uchr(> las puertas del sagrario, sacó 
ja hostia 'doonde estaba el Corpus Grisati « y patie» 
g^Kndalf, ai salvaje^ qfMrca inasJinipio nppOi. 
ídia estar kt healia, que en su establo, se h «mmiS 
5.<e je^4a coatedia ; y yeado por d comw mo aeein*- 
pezG á biachar, y como llegó á sus compaíleros, e( 
segundo Judas, con un gran grito reveató en pre- 
«Mía.Ae «Budiosi^pie ideUo ^dioroa ié» XiUCjgo foe^ 
má-todoB Im aleaum«B turibMUMeon'efle cáao; aua 
creyendo «pie cáso, y no mmiglo, kalÜi -sido, á sus 
robos se volvieron. Sin duda los turcos ^ cuando 
^ganaron á Cksnstantinopla, no tan suciamente tra« 

{Ao de Samo SvCíá, omdo iortas aleauMi* Ólroa mí' 
^lot iasollaB cometieron , que por la fenealídod Jt 
deben callar. 



' Todo <l limpo que alli estuvo el mi no ié étt- 
tendíó sino en estos robes , kacímd<^ á safe guerre- 
ros ricos, mns una grande enemiilad el rey contra 
81 coocebió de los vecinos de los lugares; porqui; 
Uamátidose su rej, y siciido seBior can^i no 
cono á n&bditos, como^i «lortaleseaenngos lo» tra^ 
lobo : ú desto él Rey en consientid^ nó fié 'bAi^ 
^poft|oe los aleinenes, gente treida á sueldo, y com 
pucgos detenidos tan largo cerco con grandes me- 
sas, mas aína su voluntad que la del líey seguiaT^ 
porqoe es cierto que como ellos sean desojo uido* 
maMes» j Sva i ^n hvajpor portea el bastniieato á^ tOM 
áoi mengvaba' y eUes lo tenían en abundandá ; ^ 
siendo el ' Rey de su natnral benigno, y humátiOv 
do creer a» i^utí, le ¿)ej>ajja tLélio uo pudieodo juas. 
hacer. ^ 
£b e&ios días D. Luis de Córdoba, hijo del aK 
jiaidé de loo Boooéka, queriendo imitar al pedre^; 
. deseaba wse con lós francetts; ñus nunca en 
Juan del píe del Fuerto, m en Fkmpkma^ pudo 
liaber licencia del Duque ; y á esla causa muchas 
veces se hurtaba y le veían en el campo ; y un dia 
acjiecíd, que teniendo la guarda del campo Rut 
Diez de Hojas» ^1 pudo tanto con el portero que 
le dídla puerta y ¡adió al campo, y coin di . otros al¿ 
gunos caballeros; y de la parte dte los franceses» 
asimismo, salieron algunos caballeros, y trabóse en- 
tre ellas una recia escaramuza; y como k» frao^esoí^ 
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siendo muchos, teñían dobladas las fuerzas; díeroB 

una íipretátla á los nuestros. D. Luis de Córdolia, 
vieudo huir á todos los suyos, coifio él tuviese pCDr 
•samiealo de no empeaar á huir, siendo h primera 
jrex f esperd j rompió su laaia eu nn caballero fran^ 
ees;. y dos. caballeros franceses rompieron en ^1 sus 
]an/.a.s; mas tan rceio, tuauto csfor/ado se inostró, 
que de la silk no le mavicron, y siendo íjccorrido 
4e Rub Di^K de Bojas» y de otros caballeros» j 
ana de ciertos escopeteros, que en una acequia es» 
taban netidoir franceses,. á:mal do su ^ado^ 
volvieron buyendo , habiendo bartos heridos de en- 
tramas ^ies , y uno ác caiiallo de ios nuestros 
muerto. 

De como él rey D. Juan se aparefaba 

para apretar mas el cerco de Pam- 
plona ; y <le las razones qne el y Mo 
sior de la Saliza^ y el Maricha l, pa- 
saron sobre el combate de la cibdad>- 
y de la hambre recrecida cb la cib- 
dad; y de coiko el muro fue' repa- 
rado de aquella j)arte donde la ba- 
talla de tierra se esperaba. 

Tiende el rey Juan que. el terco se dclen^s, 

no eutciidiendo en mas de robar ^ y (juenur los. 
«campos del enlomo de la cibJad, saliendo tanta al 



contrarto de su pcnsamieoto las cosas, j qae, Teni- 
do el tiempo de la ínverna()a, hechas muchas des^ 
pensiis, le convenía volverse en Francia; y que por 
veotura le sería dc&cil juQtar otra y^l aquel ejér- 
cito, quiso ponello todo ea las jananos de la nmi- 
iile fortima, crejeado que ella, que le había fecho 
rey, y depuesto, contenta délo fiMrta'alli fecho, le 
lorriaría á sublimar; y, como lanzando los dados, 
lo puso en ohra; y luego tornó á embiar ai Bal-i 
fin por mas arllllcría y gente. 

£Í Dalfin, á la sazón , venía de San Sebastíaii 
It Bayona, que, como prometido hsibia» le íaé á 
'dar una vista ; y hallando apareyo , que era estar 
vacía de los moradores dclla, que en el armada de 
la mar andaban y otros muchos que con los ingle- 
ses eran idos, la combatió; mas los 4e dentro se la 
deíendíerón tan bien que, muertos' algiméi délos 
suyos , ae volvía como desesperado ; y « como la em* 
iiajada del rey'Di Joan víó, soéorridié, ceiiiO Imen 
amigo, con otros dos mil alemanes y cuatro piezas 
de artillería dos cañones y dos culebrinas y mucha 
munición para ellos. 

Mientra esto llegaba, el rey Don Joan se daba 
mucha príc^ á facer escalas y mantas de combate^ 
y otros pertrechos de mucha industria, para llegar 
al muro. Desto lodo, era desrontento Mosior de la 
Paliza que sabia bien la potencia de los cspauioles 
en deCender aquello qúe «ufi vea se dei«rmiaabao; 
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j qne los que en Pamplona estallan, maa es m 

brazos, que cu los muros, tenían su esfuerzo; y de- 
cía al Rey que no quisiese aventurar aquel e^éscúi^ 
ciego de Ja mucha pasión « qué las maa Teces tnrli» 
]a razón j el entendimiento; y qne de una cota le 
avisaba , que él no daria lugar á la gente da ca- 
ballo, ni á los alemanes, que fuesen los primiros 
de la batalla .de tierra ; y que si él quería laceilo 
con tm pMúoesi j beameses , que él to pedia bien 
acometer. 

Estas y mucbas razones el Rey oyó de Mesior d* 
la Paliza, que afligieron: su animo; lo cual todo 
de mala gana ota el Marichal de ¡Navarra que al 
Rey indts^ á la batalla prometiéndole mncha cs-^ 
pemnza» diciendo q«e loa espaSóles, sino fnera por 
el socorro que de Castilla Tes era prometido, ya se 
hobieran datlo; y que éste socorro él tenia nuevas 
que no podía tan aína venir, y que primero loa 
tomarían á mereed, é' por faena» «í k batalla a» 
diese; j esto probaba ceo que los españoles no osa-' ^ 
ban saEf de 1» dbdad , de)ando el real Ta«fo niand» 
á robarlos higín-cs, ní en otros tiempos que a muy 
su seguro lo podiau hacer» Decía asimimo que los 
que deq^ro estaban eran pocos, j «sadea enr guerw 
Ta mnj mas poco, bombres delicados q«e ni Istís^ 
ta de los alemanes podrían sufrir, que les prece:- 
dian en desigualdad de cuerpo y en deslreia» 

jCoa estas vauidades » iaílamado el rey Jvaav 



á MosSor de U Palica rogaba que la batalla acep« 

"tase tomándol i (1 á su carolo. Mosior de la Paliza, 
hombre discreto, y tic muy maduro con&ejo, viendo 
ser falso todo lo que el Maricbal decía, vueiu^ á 
é\f le di|o qael sabía mejor el esfaeno de los man- 
cebos españoles que no ¿1, qae úiinca lo habla e»- 
perunenlado, y que elloí al tieaipo, fbas que otro 
ningún rubu^iü, suelen paJecer las miserias por 
su honra, y que la destreza con ellos nacía; y qu<; 
]o6 alemanes, ni &u grandeza, los espantaba, á quien 
muehas veces sobraron en batalla con ^and pérdida 
ff mengua de los alemanes. Tfaía á .sa propdsíto 
qne en los cuerpos peqoieños se encerraba mi gran- 
de y fuerte corazón ; por(|ue la natura , aquello 
que faltó en el cuerpo, puso eu la virtud del áni- 
fao; asi que no se engañase en la grande estatura 
del ciiertio; y.que si quería ver el es&ieno de los 
«asfiaSólea fue ki viese en la. batalla de Ravéna don-> 
'de mmntrofi tres partes mas de los franceses ven* 
cedortís (|U(! de ]os c^píi Fióles vencidos; como es cier- 
to que en tres cosas escedea \os franceses, en mul- 
titud* y en artillería y en capitán. Y á lo quede- 
cía, que los españoles.no salir .de la cihdad» que 
mal lo te9Ía ,conesc¡doY que aquéllo^ de^la poca 
confianaa de los pamploneses nacía, y que si de 
acuello Cátoviesen seguros que muy á menudo los 
verían en sus reales. 

£1 pobre licy, vicado á Mosior de la X'aliza de 
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^mtraria opmioiit como yst ¿1 e s t uvie se ¿eieraiai* 

áo de dar la batalla, le contó las grandes expensas ^ 

cada día tenia; c como el invierno se veoíai 
iíWojr 4e eofiií mocho jConadiy de dejar, el oeioo 

que á su petición cfuiaese condeoender , pues. tanU 
justicia pretendía. Al fin Moslor de la Paliza, vien- 
do al Jkej tan determinado en el peligro, di)o, 
1109 iipr<^riMM|fcA»tpila » ni pi^>9 .della; mai 

los gascoiies y Üéánlem f «ascaliBllen», tomase h 

delantera, y que el (2), con los alemanes y. caba* 
Uer^ francese^^ le haría espaldas y rostro al socor- 
á )a \iw^, Cofx j^.ei {Vcy fue coa- 
ji«pfo; j «cu Ate €cw^to.«jieralíai>.el:arti^^ 
j alemanes que eVPalfia ley em^íaitai} , 
. Con la larga estada del rey Juan, y losfrair* 
ceses, en el cerco sobre Pamplona, empe2áron á 
tíÍLW los bastimentas en la cibdad;;^ é&t^^^imero 
fe sintió en U goitc plebeya, los cuaJes. ja n^ da 
pan , mas de sanaborias y cbirWiaS; se d«i^ibap.iar'» 
lar, y estas, peleando, de lasbuertas las. bebían de 
co)er. Los que trigo leuian, no teniendo donde lo 
moler K cocido lo. comían: dos molinos no podian á 
tanta geiite mantener; por^e.el Duque y el coa-» 



<i) Elfter. 
(3) La Paliza, 



> 
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tador aitfor j aTgum nMIem, ^[«e pirto ht^ 
cáiii' (1) , loe onifdlM*; mt yá qué 'áiolnlo''eTttv 

no habiendo lefia era otra segunda mengaa ; de^ 
suene que, no secreta, mas abiertameute se ido6^ 
itaha k hámbM} teniéndo^cn mucho ías habéis j cas» 

eran hurlados ; pof ló Cual Tftíuchoii cabalíos eran 
hechos manjar de los perros. El Duque socorriqpido" 
á lo postrero mandó hacer cala del trigo, y el que 
J ii y» ttiiM á, dejándt^ ps^ mi CSsálb <pie le bastaba» 

h mucha lambió les'^lkMftires bajos (3) fmaasm d4 
Boche ; descolgándose por las estancias se iban^ cual- 
quier miseria teniendo por mejor que la bambre;^ 
los cuales venidos én las manos de los franceses, coH 
eH mifldb, mis áe h mfttfd teoütai dídende, ^ne 
^ra tant» Ik banaíbre;» ^ue jámym pod^ snfirv; y cd^ 
mo fuesen muchas ^tos'Aildízos, la hambre no enf^ 
tan^a ; porque , quedando hombres mas tuertes, coot 
mayor esfuerzo h disimulaban. 

Mas de aquí nació otro daSo , que loe dbdada4 
Bos, vienda de cada día menguar la gente y al Tejr 
D«. Juao mae eonstante en d lo cemportabatt 
de mal ámmo (3), y al Duque suplicaban que 

(i> Qae daban la mesa 6 tenuuicoiividadtiA 
(a) La phbe. ^ 
DtesoiayaliaB^ 



Ly Google 



-199- 

tey de Espaftá cpiíñeseemlñar por sooom; porque 
ellos, que á su servicio se habían ofrecido, no pa- 
deciesen penas crueles. £1 Duque, animándoles , les 
íflede qat avn mas gente desesiba él que se fnesen; 
porq^ vas henra á los pocos quedaba. Los panb- 
filoneses, pocor acordándose de esta Itonra, deriaii 
que la honra sin genlc mal se gana, y que si él no 
«mbiava por socorro, ellos suplkarian al rey de £»- 
^Sa pov él, MMpfi eys^ kijos msen degollar en 
«u pimeacia^j^^^ s 

Poes yfend i wlfí jfaque que de eada día fiihabft 
mas íi;cTitc, sin l)nstar ningún recaudo, pensó una 
jsélil y provechosa manera de las que Roma solía 
^Har. en la necesidad de la gente ; es á sabery qiie^ 
«Mpndosloscsdaf«8yy.a(iiidlo8 fodios Ubrei^ lum^ 
huk dallos para la guerra; á los víaos '«en la fidanu 
^e, á los otros, mas hábiles, en los caballos ejercí- 
^ban, y desta manera, Roma, algunas \'eccs se ro- 
wdiik Pues wá , vkmAo el Duque que Codos h$ 
«aballeros, que en el ejéicito estabm, tmma ¡mk 
seriados para su serficio, bábiles y dispuestos 4 lis 
^rmas, les rogó que para cierto dia los embíaseii 
-al castillo viejo ; y, como se juntasen , fallados och6» 
cientos 7 deciocbe hombres, que las armas podían 
gobernar, éfloa csHomendó el Duqne al coronel 
, >Vyiaha pam.qne en Ja iSidee Ws b¡de$e diestros, f 
¡£1 lo. aceutó ; y en dos veces , asi lo tomaron , que 
^cualquiera bccUo con aquellos sq podía acometer. 
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Gmi esto los pniiiplÓDeses, al^ famn 'enfem* 
dos; mas desqoe el* socorro- fmé reMof9i\ rey Don 
Juan , de gente y arullcr/a , y se publicó que era para 
mas apretar elf cerco, fueroa las pa&icKies de loe 
eíbdadaoo& trasdobladas; y las rodtUei. en tiem, la» 
riutnos tendídiuv «uplícdaMi al Duque q«e do mé^ 
fMM^ce¡aae>smft>kmftiés peticiones, y que poml 
«óforK>- embíase y no quisiese «kjai^ perecer lanno** 
e 11) lucí y tan leales cibtladanos; y íjue no tlebria 
meaospreciar al rey D. Juan, anles desaira^y. 
cntéta los librase; lo cual elios^aJ^tíoi bien que ea 
«lial^cdvíp .¿t>l» aai'j«M|fiib»iiHlia1)y^ ím 
cMkadMKaBFjpraáb no pend úi i «nguna ejbd^ 
' Pudieron las lágrimas mover al Duque á com*» 
]pasion, mas no á cmbiar por el socorro; antes, di*- 
aimulando la piedad, que deUosdiabia, les respon- 
•dié c»n ara didando tpk estmiesen de buen ání^ 
•mof y- no .-loa'apántáae el otrnenda de Jaa annaar 
porqvte' lált teáki taata gente, y tan kaana, q«e 
bastaba para salir al campo si segmo de-la cibdad 
tuviese.. Ellos, ofreciéndose á nuevo- juramento, sus 
liijos dándole- ea rehenes, le suplicaban quisiese 
acéutar pafa mayor* aeguridad de mk lealtad^ j tu^ 
lo el Duque -Ja dijer; que eifimadoa loaembíó; maa 
-kiego, ellos juntbs; déspacharun al deEspanca 
tres correos, cada uno por su parte, porque algu- 
no aportase; y con ellos le escribieron la necesidad 
en que estaban» á cuya Mageslad aupUcdiaa qo^ 



ccm ojos clementes, mirase sus mííenasylos socor-- 
riese con su mucho esfuerzo» Esta carta< via» eik 
«mes áá TXejt fonfot de ud áiay fiel mtíito fué 
fiada;, el mal-pnsd por el real de loa fianceaet din 
aer fugitivo de Is liaiBbpe dePam^ylona. 
El Duque, como el socerro suyo vitW venir, a&i 
de gente como de artillería, al Rey de nuevo tor» 
xté é eacrebV que su Alteza no loniaie trabajo por^ 
%ne» .coa k a^md» deDite;'síij ttiaa j^te de-'J*. 
que texdñ se defenderMi muchoa ém lufata' coaier: 
cosa* íuera <]el u^^o de la razón ; mas el Rey nó- 
por eso dejo de proveer, y, llamado al, Duque 
de JNájara D. Pedro Manrique, le. r0gd j imaá^, 
qañ ae e^caiipasede la capitanía general de la gea-? 
terdd aocono, d coa!, acetada el mandaaaieiito, á 
la Puente de la Reída se vino, donde el alcaide de 
los Donceles estaba defendiendo aquello de los ro-i 
boa de io& albanéses; el cual llegado, luego ^mpe-N 
aó á Teñir gente de Víacaya y Gnipiitfeiia y Alavar 
y de laa montaSaa y de otras partes i y aNí toa re- 
cojia asi como venían» Mas el Duque de Alba, co-^ 
DIO esto supo, erabiü á rogar al Duque de ISajar* 
que. de allí no moviese hasta quol se lo embiase de- 
cir; porqne desto resultam mucho proreebo. Coa 
esta creencia fué al Duque un caballero la dr- 
den de Caíatrata, llamado Juan Ramireii de Se- 
güera, natural de Aíurcla; el cual,paMÍ de nochcf 
por las Íalda& del real de, ios franceses sin q^« fuc>» 



«e scntldty; y To que d Diu^ue- de Nájara hizjo, en- 

• £l'.BiifUtoidc AUmi^ perqiM: descuidado bp ]« 
%aaamai mpof ta gm ficcmo por dd .Wfrme^ 
ses dMonnloalmi de dw la batalla^ J^wan^^ miaf 
]á cibdad comunmentie wandd nspmTj la'eüancrá 

de Santiago, que al contador mayor Fonscca era en- 
Gomendacbt, 6ié reparada con muclia tuerza; por« 
qüe allí se afirmó había de ser el combale , ó á lo 
ttenoa desde Santia^ finta la póerta de Sata Fran-^- 
cisro , que era lo toas Ihco de la cibdad* Y potqvat 
mayor priesa se diese , fué: mandado que cadlPottOt 
sogim que tenia la estancia, la rcparásc, detaísucr-' 
te que por su negligencia nada por allí se perdie-' 
ae. Asi <|«e etcontador mayor enten^ luagt^ en 
«BÍorialeoer toda- m estancia, é hiao^ us repimv-die 
di«iE pkü de ancho de Coerte^ nadam emiÜatb^ 

dos y de tierra y sacas de lana ; fizo el r^^re^^de^ 
«a. parte de Santiago, dejándo la iglc&¡a enmcdío dl;l> 
maro y del repáro. Todos los otros caba\ler€>sM hi« 
MPOdf inrny bien siisrepam considerando ser'aqW' 
Ho' el cabo de su híaiMf aaar especial (1) el Con^ 
'deaiMe enfevtaledó 'd anyo de ta!" manera que por 
homenaje podia pasar, Pero Ijopcz de Padilla, 

(1) Aun especial: debe d<.TÍr, en especial. 

(2) Torres <k úomónaje ^ se llamalian aquellas qtie por 
su ioi ialexa podían resistir mu :ho lienipo ai eut:nii|«a; y 
ios gobernadom , 6 alcaides, Lacfan juramenio, 
mmttfti ^é'gaanícr'fiMIidad «a arMéasao^ 
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queriendo prevenir, hko en nt esfanci'anotiO'iuerife 
iwpiro» *ata|»iido na cerro corlándole ton wm bon* 
^ fisba por do k .infffilerfai podía TeBÍr, qt» ct 
«ntfe «I rio 7 el muro de ta cíbdad ; j lo olro^ei- 

gaó (i), que díd mas fortaleza á la cábn. 

£n estos reparos y en la vela de tacii^ad, b^cha 
cada nocKe, tomó gran trabajo di coronel ViUalvt; 
porque «nnqne los c^aUeros .con buen nateral-ht- 
xuaxa.an deber en los repáros, ét, .con snonnebc^ 
jiso de los haber visto, losennicndára; j los ciba- 
Jlcros, no solo aquello qnc el enmendára mnnda- 
Jban luego Tebacer, .mas .rogáfanla que so dej^ 
«do ipnbar .lo qme onmplia» 

£1 Xln|iae ao^cEsaba de dia y dia.nocBe andar 
jobte todos, tan á menudo que, cuando,pensabai» 
ser ido, de nuevo le tomaban á ver. Los pamplo^ 
jiesea» no con poca diligencia se mostraron en esto: 
4 sus pequeSos Ujos* moaos y mozas, .embiabaa^ 
cabar U tierra para los repwoa; jallos 7 m mnjmii 
trajendo maderos j tonebs pamttttcbir d^ tieroK^r 
de bnena gana las casas nuevas; no aedisdaa, «a^ 
naban á deshacer para aprovecharse de la madera; 
y era tanta la ^euU, qu« se cmbarox^t^u unos > 
otros. 



(i) P«Aio^ (¿uc biíMi «na escarpa 6 cortadiáca ta fia 
caba ó foso» « 
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De como el rey D. Juan tomó la for- 

• (aleza de lebas (i); j cómo ^nté 
' -neaL jantó con la cibdad, y la batió 

con el arlillería; y como el Duque 
repartió la gente para pelear; y oti^ 
cosas que pasaron:. 

"' £1 rey D. Juan, como su socorro vído Ventdoí» 

sin comparación iué alegre; y luego, como en «q- 
sáyo, fué alguna gente sobre una fortaleza Ilnmadá 
"Tebas que era de una mujer viuda; la cual está 
entre Pamplona j la Püente de la Reina á la mabó 
i»Íiuerda» de la cual estaba el rey muy enojad» 
iwíirqiie» reqimíéndola, no habia estimado siatróm-^*^ 
pela ; y ciun también, porque iin- avisado que den- 
tro había mucho despojo de los que, creyendo allí 
«star seguro, lo habían allí puesto. Un lunes la 
^ciDpem á' combatir y tanta priesa Je dkS que U» át 
dénM-, no teniendo olro capitán sino la mujer, 
«tCnqne í élU le pesó, se dieron al Key ; y ya seli 
iperdad qne el esCueno deSla k>s' liizo mas tiempo 
detener; porque ella, siendo mujer femenil, tenin 
dentro de sí un cora/,on de amazona mas á la 

(i) Tiebas. 

(a) Avalos de la Piscina dice «qac la Señora de Giic- 
vrendiain, hija de Cárlos de Artieda, con sn alcaide y 

• gente, defendió con tanto áninn los combates, que fue 
*fiazaua inaudita de mujer ; que fin fur tomada jvor * 
«iucru de anuas y llerada coq *us mujcre» al tcy de 
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fia'v romo ella to^ia' Tepunane, los hombres le 
dijeron cfueno^ qaerian perder locaoieiite; jóání 
éis>^ *coh partido de k sqgmrídad de Um vidas y U-i 

benad , el Rey la tomd. . • - f 

En este tiempo Amaya ( 1 ) que por nosotros es- 

teba y la lenia capitán llamado siendo 

cercada de m capitán del Dalfin, se la idió con partídé 
^e sacar todo lo que imdtesen q«e no fnesen armai 
Ttí 'ba^ítíiTienlo. Coa estas nuevas los franceses y el 
Hay íueroii muy alegres, tenieudolo por buen pro« 
^i/érno en lo venidero^ j ú asiiBKoies, vfspera de 
4gatfis ' Gmalma ^V^iofté» y cuatro de nommbre, «oá 
ioifto- su ejército';- el Rey y loa francesttV'M^vkiierÓA . 



>» Navarra; y que como eran mujeres, fueron libradas,;* 
3*U analista de Navarra cspllca el cnso diciendo, qaed^ntr^ 
^el castillo de Tiebas e&taba la Scriora de Gucréndiain^ 
hija de la casa de Arlieda; y que ei rey D. Juan la hizo 
loda honra, Lien merecida por U fidejldád de su marido, 
.que , con ser Bcaomonlés j primo 4d -CondcBtj^fc/ asf» 
j»uia el partido del mismo rey D. Juan. %n esl^s relsv' 
clones se tropieza con la dificultad de que, según 'Correáv 
la defensora d€ Ticbas era -viuda, y el analista supone vi^'O 
Á su marido; á no ser que cii lugar de marr'do Je La don'r 
padre; en cuyo caso cetaria acorde con io que ci misnu) 
'analtsra dice "en otra parte; esto es qne- Cárloa de Artie^ 
,4a, de quien Avalqf saponéera U Seiíor^ de Gae^ 
rchdiain, (ú6 uno de los caballeros comprendidos, como 
(M parliJn IBcau montes , en las pi nrí.is 6 roncc^üioncs qtre 
ios ri'Vfs D. Joan de Labrit, y lioíia (jataüua^ hicieron al 
principio de su reinado para atraerlos á su devoción, 
(i) Maya. 

¿2) £s ano de tos-TScios'idíí'li bisloría de Carrea*' 



derechos á Pamplona, y, sia contienda, aseataroin 
veal juiito con la cibdad, .feooipimioiMi él áil^rjl^^» 
ctd j á- Stíu Fnnciicc^; j pvsMroyi tb^gq, .fii 
torre de San FTaiidíce>, cscefieierot «que iarie^t 
fío (kian en la cibdad señoreada de la torre. Toó» 
la iafanlería de los alemanes se aTojó en e^tog do# 
joooestcrios y en sus rededores : los caballeros üraii— 
MMsi loa lagares eD 1» sierra ^ Samieñía se «poi» 
Alaron, aalfo 'df R^-y avs .prítadoa qumm % 
MCPCCii .|ioaaroii*. 

Este dia siendo» ya tarde, mienlra se aicadala«^ 
ban, con ios sacres liraroii á alonas parles de la 
cibdad. £stedia, y todos los ^e alU eitiiiiO' el. real,, 
li 6bd»á ae vefó y.giiardó con mas vTgSboda, pp^ 
«pe mea cerca estaban loa enemigos^ Andaba ca* 
da nocbe tanta gente por las calles como de dia^ 
y en las estancias todos los caballeros dormieronr 
el marques de Vülairaiica en el castillo viejo arm4 
4ma taand» para sí para estar mas cerca de an es»* 
'fancia;; y calie eHá Ciieroei otras armadas de aít»^ 
Beroi qae le aguardaban» Pero Lopea de Padill» 
armó un alfanéque (1) en su estancia y allí todas^ 
las noches durmió con sus hijos. El coronel Vi- 
ilalva coa su iniantería^ y grande estruendo de pi^ 
iaros, y atambores, andaba por hs calles toda iW 
Vaflcbe, csfonandoá loa cibdadanoa qneiiiedio.iBiieiv 

- w 

■ I .■■llalli. . . — .1 • I <S— P— ^M^— ^w^^^ 

(i) Tienda ó pabelloa de campaíia. 
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tos andaban, Viéndose tan cerca de sbs enemigos; 
j YAen como loi de Bithulia, con la vista de Olo- 
fMeÉ»« flü e«»»^cttiictttTÍkn i Diot demandando tm 
auxilieii 

' Otro día joe^, que fué Snmn Cachen na , ania- 
Tiecié su artillería «nfrcnte de la estancia de Doh 
C«rc^ MalM4l]ae, bijo dd con^ dé t)M>rno , ciento 
y ñoveüia peses M i la flaano deredn'de 
:$an Rpaiidsco' tras Un' palenqoe de maderos y" te^ 
l^s; y desde qoe fud de dia, fasta que £uá: íle no- 
che, con dos cañones y dos ctilebrinas nO desean- 
^stoA trii ttootentcr ¿a tirar : docientos y tnarenla 
^ trar tiros tiraran éílte dia al nraro, d«¡gdl]indolé 
fumó fon lá tierra (i ) : eran tan foñosos f^ncf nm- 
iflws' delíos por !o áho dd muro le -prisriban y lo- 
«naniio la saca de lana por través la coTiaba ; y en 
KtMF itídtó, éér.ilBa cskst, tm palbio mOlh la pelo* 
dhm vecés^ pasandb et nÉure^ se'tooxába T« sácá 
'dé' Ml lana por la nna pvínia, la aíVojalíá' del re- 
|>nro con tnnia ímpetu como si íilli' fuera el pri- 
mer ^pe: de los pedazos de las piedras , que los 
tk&B q^^elrn^; nynebes fu^ feríd^ impíiehsa- 
^meñli& Nanea en; micítros tiemjpos^nadie TÍd mas 
^rálcaa en tiros, ni sé vid en el ftifíoso caño 
<de Bretaña. tanta furia, cuyas pelotas tenían en la 

. /i> ^«nhrel del ittdb. 

mayor cañón qift luslitai|a¿l tíenipo se balita 



circmiferencU dot palxnos y rajeJHo'tírados, | pe»? 
ban cuarenta y siete libras^ . 

Los re|iarQs , no pudiendo rcpr imay á tanta fprr 
taleza, (nerón fechos de níngim yalor: la« s^M^éi 
Igk lana tencíMa^ <^ despedaiadas, ea tíemrraiM cs-^ 
t^bMi «íd ttingim. pfoseclMiL ^ XKiqiw^ ma.ettíSbé-dtf. 
yagar, antes, como alU vkS batir, puso para la de^ 
(ensa :cn> los reparos, á Pedro ^jUnrí(][ue con svk 
capitanea, que eran cien hombres de armas, y 
Spncbo Martínez de Lclya con k suya^ y la. bao-' 
déra de D.. Diego* de Gasiilla j la de 
^ jas , que «eEiaa todos (asta, tredeolos hooibrea 
armas; y entre ellos la bandera de Váldés capitán, 
de cien infantes de la legión vieja y oíros escope-* 
teros jdiestros en aquel menester.. Hucbq^ de^ los caNk 
balleros mancebfos, sabiendo alli era el a(rent% 
aOi le iban i hascvt, dejando, ana estandaajoomo iii4s 
£1 Ihugoe» j D. Fen^ndo dis comen-» . 
dador mayor de Castilla y B. Antonio de Fonseca^,. 
aiiíUVia CD los FPparos, aqiiclle^ alzando que la so-i. 
bcrvia de los ^iros abajaba ; mas tanta era la priesa. . 
del artillería qne eon .gran iatíga la facían; ñas 
Tfepdo el peligro t«acei3ca cnanto la honr», pospui^. 
tas la» Tidas, mantfieistamente al peligro se pomaii;< 

Los caballeros mancebos, deseosos de mostrar á. 
su capiiaii general su e^JÁierzo, se ponían en lo* 
portillos mas bajos, pareciéndoles su artillería re^ 
misa; pues tanto tardaba en abajar los mnroft^ 
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cowfo «n gran pdlazo de líraao ray^, el rmnen* 
^adoT mayor de Castilla 5ahó como \m kon «obfc 
el rppnro , v. flcsiiuiparando una ropa ile >e«ia con 
^oe el arne« cubría, $e mostró á los íraBceses; mtm 
kü ólnttem manceboi , puéateaeW ¿dante, le r<^ 
galieii, qDe él , harto de gtnar hóiura en itmcliot 
pelfgros , aquello poro de^e á elle», y sxi pcrsene 
•para mas la guardase. Sobrevliilciido el Liutjiie, á 
todos ¿20 abajár; porque coutra los tiros mal 
iddan pdcir, pbes los íraaceMs no te aiovíai». 

£! comendador mayor estríe en el q«e á 

*D. Pedro Manrique era ceoo«endada; porque el ar* 
•tülero arisado, alK tiraba, por cuanto lomaba dos 
travesos O), elnusaio, veslulo un í-nvon dtí broca*- 
do de pelo sobre las armas, andaba eniortaieciendo 
aquél portillo, no tanto por meiig;wi de oficiala^ 
cnaAto por Inrilar á pr e ttcga, y aná porque tndie 
no se ese osase; mas muy poco aprOfechídlM portfiie . 
á la íucrv^a de los tiros aun lo indisoluble era lier*- 
no; y con caá porfía los franceses, par allanar- ío 
alto, los españolea por ¿ostenello, ]visarón lodo' él 
dia &sta que h'imclie ks ¡despartía '£iie di» htké 
una teda fffriiwÉwwá ta \»,hmtmi IbajAa dawÉrb 
por eofot WcUmtiai y.fj>»ilioPBS,.'y.lo». fniaceito 
por las defcndes,. dopde^al^unos murieron y ótros 
muchos iwidfíSé.: - . .... ? r ■ 

. (i) . íht trfUtMii dM'flMCiM. ' :■. i . .'i 

»7 



QM$tí €vá de nocUe, m anilMa ettiS ét Km» 

en el muro, mas no en las casas, que á vulto de 
la cibdad tiral>an ;t [«ledra perdida. A 1í\ hora t*l Du- 
^ue hizo iucgo coa gran diligencia reparar io que 
«I artiU«mhAbiadcrnMo;7 fln»« taSotUlíúátoáa 

■ * - 

«MI el Cf^M^ Km lepMos jeliicieittt wm «ItM j 
mm leeriet: «•«krlo^fiie en toda eMa nocbé d 

Dtiqrtic durmió, mas con Villalva andubo enforta- 
4ccieiiiio. JeA Duque mandó á los caballeros qpiC á 
tepoiar te iamaim, f á los que los repsm . gandí'» 
hm q[ae.cÉ e]lea ditrañeien. 
• £t vleMH» no ifraTen tanto, cre^ que ks ialt<$ 
^dlvora; con todo eso tiraron basla cincucnia ti- 
ro»: mnrienm este día, hartos de entrambas par- 
de»; jpssífM esa el día me» churo que el pasado. A${« 
jDMoió le» dinroQ-gratt rebato Rui Diez de Roja» 
^éftMilid por )a pverta de k Te}era j Lope Sao- 
. 4Mca de VaUfiMicla qae adíd por hi puerta de San- 
ta Clara, c fue taa presto qup: toda Ja gente de los 
«iraucf^es, y alemanes, se pusieron en orden: y tos- 
idos W cabaUerf>&<qi]e>ettoban-^Saxisucna vinferón 
ékikmihmíX^rjtklíAignéo'qa^ no 
ttím!» atajadb; pofqde'-'éMP iMudani; de hombuea 
-de armás^ tcm hasfai wWleros, tomó unü 
•traviesa y í^pft Sánchez, p©rre«?ojGr delaritc de sf á 
ios aujros, esperó lauto, que fué íorxado echarse al 
Turno p od ie nd o p or la p uen te. - 

Tras esto ol rej I>, Jttui'cílittd'lliego un tfom- 
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fCtt J wn my ¿e armas al Duque ; al cvú el Bib- 
t|ue lio &0I0 oír no <|u¡m), mas que ni deotro. ^ 
la cibdad entráse ks nwiidaroD; loft cuIcb» mvf 
«orndM, ea los t«riiariiQ. I<if cíUad»- 

-«0^ ^esconfiMido de lodo mono ^ue rwDtr Ict po* 
>íit8e, €» los redros nestraban la miseria del co- 
*»Oti, y no hambre, masía íuria de los cnemigffc 
«cmian ya; j á manera de Ioco# andaban ámm^ 
riendo de unas partes cq otras; á los cimIm>«1'B^ 
que á nenodb etibnaba; mad tamo idwabiiol c»- 
'temtÁanlo las palabnis» 



1< !«•♦.»' 



Be corno de entranilías partes se «dore* 
zaron para la batalla; y como se 4ié; 
y de una oración que el Duque kiÉ& 
á I0& caballeros^ . .:f 



- r 



El micrcoícs en !a noche, coo grande akffHk %r 
pasaron los franceses y alemanes; porqve ofro A 
sábado sabían que había de ser I* BatsBá ^ ^üéd. 
H (I), donde todos ellos esperaban ter 
Kej en toda ia noche dnnnfó animando á los ale- 
manés y á tos caballeros franceses: á ios unos y i 
íüs otros iii(>>tralja ios caballeros españoles tras lo», 
muros encerrados de su miedo» de coyas r¡q^út& 



(i) ^ Bataih de Hierra: Itamábasc así c! asallo ¿te 
flazft o fortaleza » ^omo mas sddanle explica Correa. 



un» 



ricos volverían á sus casas. A los primeros alfereiy 
que las bauderas sobre la Hiuralla pusiesen, prp- 
inciid cada mil ducados. Aaimísino el rey IX Juan 
embió éoi diaa antes, por toda ia tierra , háeléador 
kasaber oamo «1 había de eatrar el aábado ta Fam- 
plona por fuerza ; por eto que viniesen todos, por. 
que los cibdadanos habian de ser lodos metidos á 
espada, y á ellos quería dar &m bienes para qiN^ 
pokAitm la cibdad. 

. 'Efta aachc ae.ficieron en presenda^del Ae/ y de 
Mosior de la Palisa machos votos; unos de entnor 

primero en la caba, oíros de uiobtrarsc encima de 
los reparos, otros de quitar armas por fuerza de 
niauoa de los españk^es. IksU» volos pesó miu^ á 
iMbét», de. k jP^diaa, que mejor qae todos coAOcia 
]t iFiriiid de los españoles; á los cnafes (1) se' dice 
haber respondido, la mano puesta en la barba: 
vo/o , caballeros^ qu¿ ninguno de vosotros vuelve 
.tffá^^ M.ucba& sobcrvias aquella noche se dijeron, se- 
^gsff^ qne «pceiidí de quien presente estuba 
. 1 Oioo.dk sábado, fitendo el dia muy claro, y muy 
.iseipiro, los íranCMs y alemanes bebieron luego de 
mañana y se pregonó por sus reales tisaMt (2), c][ue 
nosotros llamamos ¿wy/oZ/s dt thrra, y toda la gen- 
te de armas, que estaba alojada en Sausu^íia, vino 



(i^ A 1os.de los votos. 

(a) . Assaut dicen los franceses; esto es asáUo, 
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^ ircs batallas al real de los alemanes. Este prer 
0«n foé liif|;o 4Í6bo al. Duque que muy claro ca 
la iMAoria «e-oyó, é ain hmí ávéax k> cray^ luege 
y mandó que ka «njeRa tüvjieseo grandea calilaraa 

'de reraadas Á hervir : junto coD d" mmo fueroo 
.traídas grandes esquinas (1), para lanzar de alio á 
Imi)o, y.mvcbaa oUaa y alcancíafi de pólvora para 
.«cbar enlre loa ^cnenugaa; y poique \os cabaUeroa 
ce querían poner «a k» ftpaiioa á la defensa, 
Tiendo tirar (2) iw Higam * loa liwnbna de ' ar- 
das ya dichos , -el Du<juc iiu lo consin4kj, sino qiie 
aquellos, á quien encomendado estaba la guiirJa 
ile loa ponSUoai la tovieaett, y los caballeros csiu- 
^eaea apw^oa para alaocorro m nwneater Aiesn. 

Esto fecbo, Á Boque mandó ieier ^ coner á 
la L>atcría, \o cual diómuy larganienleá M)doacuaii^ 
tos allí estaban según el líempo ; y bicgo se orde- 
nó que el un cabo de la batería lüvlese el contador 
jBftyór. Fonséca^ y enmedio «rtuviesc el conieuda- 
^ inayot de GaAall»; y d oit«»eabo lui^iese el 
ujue, porqne n¡ng«|ft lu^^^ «iaae.¿in.perwi, <ín- 
ya autoridad, siendo Ma^^fnerao lonaaaen 
los oíros. Y como los cabatoos, con la éodioía de 
kbOnln, «oaicodicseo todft?ía por &c yseutajár, -en 
. ■ > • ' • I I I ••• • ■ • — 

(i) hiedras grandes se ikirojabaa desde los »a- 

ros contra los enemigos. ' ■ 

(a) Queriendo ocupar ó quitar. ^ 



m 

«dlM iguales: porque» ^micaJo «a el tkance^ 

8C embarazasen, hho <lc sus rnhalleros in s cuadri- 

iias, Y pú:»olas de iorma <\ug la una socorriese luc^ 

(f), y ¿«al, tMS^queHa, había de tegoir : lá k». 
«ontiao» piM» e» 1» callé de^ U paena^e la liaieL: 
«Car; aiVqiie Wfafi'T«stra>'á la baiaila, y ikcíbdat 
81 algtin escáiicLTÍo nnciese. Al marques de ^^illa- 
iraor;!, ¡et Duqiae mandó (jue esturiese eik la piaia^ 
mayor «oá fos'qiie lem 1^mtaldoi para ]á ^nanik 
dci a^adl2i-]piicrta^<4ii»tda iM no se flmvlMí p&wm- 
aoca1Tel1c^, sT^ iBesnio pov ^ no^iñaieae: lo 
>no ritaufló :\\ roiicl estable de Navarra y á Pero Lo-, 
per de li^adiiia ; á los cuales amonestó q«e por uin^ 
gmiat iiaeiaadesainpanteH m eslaim ai él 
vero flM>'^ifiifete paV'éHóéL- 

Todo esto proveído, et Boque esperd ^ batalb^ 
y antes que vítticsc, revuello^ á fes caballeros , Ics^. 
Mabfó de c^ta manera*. «Bien creo« cabalkros^ 
» que HA» podfé* erecér TOestre^ ttñuet» con mis pe»!. 
-«M^caat y 'WaSbieabtwcf tiejEtio q«e^la ^«tá 4Í»Ia. lia-»- 
o»ts!li^ iiais (9) pornáí míede ^'aqviail» que- nracíb». 
■»veces tlescastes babes fallado, que es veros con 
» vuestros enemigo^ y no solo voesirosi mas^de Dios;: 
«tado.lo que ¿ mi es dad^. desproveer,- coil iwir^ 

• ' > • • ' ■ ' ^ ■ ■ '■ \ ■ : i 'i. í ' j 

(i) Socorriese luego á ta otra». 

(a) No os porná ó ^udi á^ .^^ 
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wcka dfUgencia lo lie feclib; !o Peinas en la vtriud 
«de «vuestros oovazones» y fortaleza de brazos» calé; 
«ra^goeé qóe «sordoB dd nombre de GapaHía 
«•qneonnei sajp» -lev TOMÍda; j d «te queréis reí* 
«•ponder que dé «flOM-ae paeden elebar los españo*' 
■a» les, que están sus banderas <m poder de sus enc- 
«migos, yo así os lo confieso; masmirad, que tan 
<f»aaagñeiita citoria tuvieron que los. misaam'ima^, 
f eests- OHifiesáii qve pliigQÍeni4 Dmb qm eBas h»- 
Man los Tenddos (1), porque nen iHmÁm la vt^ 
'Gloría tan llorosa. Acordad vos (juc en la tierra que 
•» debajo de Tucstras pies holláis fué el rey Carlo- 
■w magno veucidoy y desbaratado, con muerte de mu 
del .rey D. Aknaael- Caüo: máa gbría 
«wes conserver lo adqoiridn que ^ganar grandes- lieiv 
<wras, aquellas no pocBendo sostener. Y por(|uo :á 
•» los V ! I \ 11 <isos , mostrándola el peligro , mas les ere* 
«ce el e&iueiPZD, os hago saber que estáis sentencia- 
*»dos potf loe frant^esw i |perder las Vidas sin hhw 
'»>:giine inereedi.ynegoosqtMiastlasvendaís^tfe ftt4* 
■»mera vuestros matadores, ^ne vnesrrli ¿tigre, k'á- 
■»ya en p1 suelo. Porque Tco ya \m banderas de Idfe 
w enemigos acercarse t)s encargo <|iic saquéis de vefu 
wgüenza el nombre y. gloria de vuestra ¿spaua.n 
Xos cebelleros, nKMTtnmdo en el aspecto vn foerie 

(i) Habla con relación á la c^-Icbre batalU de Ravd- 
fia , CK;ur<'ida «n^ mes de abrU aulei^for^ ^ 
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BcnuPclo, luvien^o las picas íuerteménie apfelacW 
ea las manos, mostraban que tai fuese su desee, de- 
seando ji qoe Ih^séh (1) pm w ai así db^ram 
comoen SBS^ iober?iaS'mMieriiiaB|rabiB^ ' 

A Íes ótm «1 DtMfve-acevdeba kto eem hecbaí 
en Italia : á otros el linaje y ralor de sus personas; 
á los ciMntiauos ro^íibn que firmes en el amor 
«•estuviesen; á los de ks csira ocias prometía de e&tar 
-ta adk vm> jtsíehr ieslige.de soisoadad : á losimif, 
-aooHteieddvcs irt&eDAba«>€en siiB ationcstaanienfosb' 
-f^w mo '¿kéat ma» lo^lri á k' osadía que á la' d»- 

crecian: al (juíí vcia al^^D^ amorliguado encendía' con 
mansa reprehcnsioB. £a üa toda la estancia re- 
.^uenda, apcBido de ma coselete, ea la cuadrilk 
en los dehoterof ée puso;^ y luego nmáá, 
;toear iMpiistrílci aikos pái» ioMa deqperlar los oonN 
'«oaes>; y asi lodos i pttntoe^[ieraban^ 

Pues el rey D. Juan como el pregón fue dado, 
asi como el Duqne ordenaba de dentro para sa de- 
.£v|sa^ asi él proveía pana U ofensa, en estanianÚBra* 
.iPoso eo^íla »fWaiitef^:tTecieiAea hombres damaa á 
«pie con hmAcm cotovada, con ciertas Jiandás 
de ovo jéa ella, á la cnal todos agi^iirdalan y jura- 
ron de TIO la desamparar: estos caballeros eran de 
ios geuiiles hombres del rcij D. Juan con muchos 
franceses qne se apearon para tenelies cpmpaBlía: á 

V 

(i) LosenénigOB. 
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xsios cnl nlleros ímrían espaldas todos los gaífonef, 
•4}ue seria tm&>cua(irou de odio mil ballesteros y oí* 
-copetén»: á estos seguía el escuadrón de los alcma^ 
-acs qae serían seis mil : la retaguardia de 'lodo te^ 
nía Mosíor de; la Palixa con hasta tres niil bombrep 
■darmas asegurando el campo contra nuestro socor- 
•ro : á los lados de e>ios escuadrones eslalia mucha 
'gente suelta de liearucses y gabachos ( 1 ) , en nú^ 
•mero de mas de sets mil kombres, ebios tenían á 
xargo las escalas j mantas para cuando menester 
fuese. ' - 

• Ya sería hora de medio día cuando todo fue orí- 
•idcnado , y \os alemanes, scí^un rostumhrc hecha la 
sracion, tocaron alarma; á la hora el artillería jugé 
^ un gran pedazo de muro que pera estonce es^ 
•taba ^ardedor d cdal cajd* úoik muy grande rnid<^ 
j, noi'bien derribado, la gente- <e movió con buen 
entínente, todos tras la bandera colorada ; y en 
llegando al bordo de la caba , esta Laiulcra rolo- 
«ada y otra de alemanes, no tanto por ei precio^ 
cuanto por lakonra, á graa priesa se juntnroa coa 
el T^ro: los- hombres darmas, siguiéndolas tu- 
ineron lugar de cumplir- sus votos, y el de Mostor 
(de la^ Palisa , juntándose con los nuestros á golpes 

(i) OMckotí liamábanie asi los bsbllanles de ricr- 
tos pueblos de las fsMas de los Pirineos en el Bearne; 
if acaso Aammtoa ese nombre del pueblo j rio conoeidoB 
todavía con el de Gabás, « 



é/t pSett y de alabardas : ellos nonibraTaii f^aneim, 

Alemania, Navarra ; los nuestros España, Casti- 
lla, Sa artilierja ea ésto no cesaba de jugar por lo 
alto, que á los nuestros graa daSo hacía, no de* 
jándolot mostrarse sóbrelos reparos, j ksqnecoa 
osadía se mostraban eran presa de los tina, mn- 
fftendo arrebatadamente; j un tiro dkS en nna al«> 
mena, y aquella hacientlo peilaxos, maló algunos y^ 
herid á oíros; entre los cuales fueron el comeada^ 
<iot mayor de Castíla, y el eeronel Villalva, que 
entre la gente por los esforzar andaba; á los cnalei^ 
la mngcedespardda sobre las armas « bacía mas se- 
flalados. Otro tiro dí6 en un pilar de una casa que 
cabe la abalerín estaba, desde la cual valíeutemenle 
defendía su estancia D. Pedro Manrique; y como 
Ja caapi no pudiese resistir á la íoerxa del golpe^ c»> 
yendo todA debajo á D. Pedro Míanriq[iM, el roa^ 
casi muerto, en nna casa fué metido; y en sn lu- 
gar el contador mayor puso á Juan Ramirea de 
Segarra caballero de la orden de Cnlatrava, Kn es- 
te tiempo Sancho Mariiuea de I^iva promptamente 
peleando, como anduviese señalado de un sayo á 
cuartos de brocado y carmesí raso, de nn golpe de 
alabarda íud de los reparos en ^ <udo caído, ei 
cual , siendo en la cabeza , mas tiempo de lo que el 
quisiera cstulio ilcsacordaJo: en su lugar su tcniiMi-. 
te se puso, fasta que Sancho Martiuez, vuelto en 
ati acuerdo, al lugar tornó. £1 coronel YillaWa, con 



1 



dSst'Ináaalitt de loi viept^ «ndtba sooornéndo á !• 
myor y mnqne b herid» leconfidaM á da»> 

(>ansar no lo hho viendo los encaiigos tan cercti; 
nntp^ echaba enmctlio dcllofi ollas de pdÍTOra qud' 
malameate los escarmeataiia. 

La pñen «ni mtty gnnde; porc{tte lot oübaUe- 
Tos franceses, por cttai|ililr ¡m votM» ae ttabaTsa i 
loa braio» ooo laa mnalrea; una, «oao eo bafó es* 
tuví«en, en vniác á los nuestros subir Kmiab.m, que 
de pesados gplj^ícs de cs'padn ctaii rri batios : á los 
de fuera incitaba ia presa si la diuiad se ganase: á 
los de dentro ver su capitán general que era testi- 
go desa boadad; y soIm lodo Umat de la han» 
m ks aaeias j piedras y «scopetas veU^n por e| 
aire coa ^r^u ruido j amchedumbrc ; et humo del 
artlUería quitaba la vista á im unos, j i olro»^ 
de se tirar á donde deseaba»: el estrepida -sajo es— 
torktva d pto^f miettto de lotfifl|pítanes qne de loa 
SjEtjas no mta oídos; mes si por orto la JbataUa.de- 
jaba de andar fiiriosa; porque el comendador ma- 
yor de Castilla, mostrando á sus amigos la sangre» 
y á los eaemígos el espada desnuda en la mrrno, íes 
ponia á todos Biayor desea £1 coala dúriiia|or f on- 
aeca^ tanta pnsa dí4 desdeau portillo fue ion cne-;- 
4aig<|s estaW»! mjpmins, no ^bíendo á cnal porte 
-lomar ; porqueolrás era m^goocoso, j adelante pe« 
lígrosow Mas al iin, áanlo daao decebían sio poder 
ganar un paiaio de tierra cea la pt^ora arJiCuUsy 
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qáe, habi^adolo porfiado mas de una hora, se retí»'. 

levando consigo 'diez j ocho cuerpos de hom- 
bres principales, dejando en la caha las primevas, 
dos banderas, sns posesores abrazados con ellas 

mucrtoá, y liaslacicn couipaucrus, que por no tie-.. ' 
samparallas perdieron las vidas. De los nnestros &eÍ8 
muertos y treinta heridos hubo. 

Idos los franceses j alemanes con arto daSó re« 
cebídor, porque fué en penoiias aefiíaladas, de los. 
nuestros eran rellamados qne al asante viniesen; 
y á ellos, <pie cansados &>iaijau, les tomasen lug^aros* 

Dé lo que hizo «1 rey D.. Juan después*. 
' de la batalla ; y del ofrecimicixito que 
' le hicieron los alemanes; y de lo qué- 

el Dacpie hizo después de idos losti an- 
ceses ásu real; y como dos capitanes 

" alemanes vinLei'on á habJar al Du*^ 
c[ae/yde la respuesta que el Duque 

■ les dió. 

* El rey D. Juan , en csie tiempo, estaba con dos 
correos, cabe sí, las carias escritas para la Reñía co» 
ino la ¿^dad era tomn la ; solamente quedaba de po- 
ner la hora en' que se había entrado. Mas, viendo 
la retirada, en el saelo con gran pesav las arroj<S; 
j el pesár, en mayor tristeza fn¿ vmlio cuando 
supo la pérdida general, y mas la pailicular Jesv^ 



lUBÍgos y partentes^y de ver loü nl1l^llOá Ticridos. 

qu-e mortahucutc venían heridos. Lniíientaiido, y 
cantando su virtu4 dellos, se t^ucria dejar morir 
ídieiendc que ya no le podía veatr taaio bkai qaeá 
CU pérdida igualase; . . 

i Los alemato,' hiendo TO pasar, le esfioTiaron 

prometiéndole que otro día ellos tomarían la de- 
lantera de 4a bat?)11a y le darían venganza de sus, 
enemigos, podiendo en su poder al Duque con to« 
do íbí ejército qqe en Pamplopa estaba; y que dcsto 
dios tonu^baa el cargo. D Rof . consolado con csto^ 
las ropas qucTestia, no teniendo ya mas que les dar, 
les ofrecía, rogándoles que ellos, en los cuales le- 
aÍ4 puesta toda ^u -esperanza, quisiesen ;ser,otro di^i 
los ddantetos, ea Cny4 wM^d confijibai qae nin-- 
gon- esfuer^ ni fnersa sería igual para resistir; j 
que dándble la cibdad*, k presa , que era mas y me- 
jor que nunca fue, tomasen para ¿a ; ellos prome- 
tiéndolo, á la batalla se ofrecieron; con lo ci^^iquer 
^dd .el Rey muy esfojnado*^ , . 
^ lo» bepidos «qyos, aquella noche, ochen^ 
niuritra»» y ea San Antpn^ en una cueba fueron 
.todos sepelidos (1) con gran aecreio, porque la 
^ente baja no lo sintiesen ; mas no se pudo escon- 
ider 4 gascones; ,los cuales cobrando gran micdo^ 
^uaitro inil aqudla noche se fueran. Asimismo ,fur 



(i) £nUírra4oft. 



bliíjo, «mmlldrárt^ó lMin«ertei ié MMisefloNis ydl^* 

sus *ttnlgo« yparíeolcs, oíros cs^>eraiKlo.aqucHo niis*-' 
juo pcuiesccrj por quien aquellos Ik>lrQhdlnv viendo 
de pfó8«jp«<l»lé> de ^ar otm bataD»» h cnaB 

€M bit Itagft^, ct ddtoi^ fii^'éi» iMblMblér ttuftAü'- 

los f géíüldos se oíím- pdlí''tOílas las partes áfe Siüs.' 
reales, y» no K.il^iciulo cc^ia d(& ^irujíiBOfii milcfcolt' 
deüós fueron muer toe» 

£1 sraque^ asir o0ibd>^ ni «aSMeM ina9¡- linn*^ 

zo poner dentro de pet"juenas c^bas y, fiT>-^lcndi> 
ser tierra que levaran á iglesia^ ios ktaron 4 
tntcrrai*. Y, loadós \06 que en la batería babiltt 
tado. "finÉuí^, M pfdtoelia dé'ao ki Mvid»^. yilttik 
i|ue otros mejores que-eNhUB «fr lilitíesiew -st bn^ 
Hadan ; e» especial' 4 1k jQHfi ^ LaoNrra , ^ Da^ 
que lo(> de valiciAití íiomine, porque nuucíi un es- 
quina, que encomendada le fue, ta desampard». 
Ttíello. á Ibs caballeros , que en bs ^uadfíthis ^Bta* 
Üan , se reí^coii dios de la prisa ^«^le^bbaki fMm. 
quitase á los que causadas 'jpéhtt %MÉti^- 

(l^ G>iuo hacicudu. muía, de lus enemigo*» 
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y en su lugar -á ^los pusiese; y como les respon- 
día que pan majpar flrúa cAaban gnardadoa, cb ca- 
iai coiaa, qtie daban ]^ery estubo qae aabrd» 
ídel día; y despaché na aleñan, éiéHe pan y TÍne, 
y dica ducados , y llbei^iad por que se fuese al real 
y dijese á las alemanes que «líos fuesen olfo dia 
los dalameroa de la bmalb. 

Es ciert0 el ])«qne raottr^ éa erte día daa co^ 
«aa, que raraa vecei ae {untan en une^ es á saber 
esfuerzo y discreción^ esfuerzo que ninguna alte- 
ración sintió eu verse venir á combatir en )a cib» 
idad, ya por ¿l conquistada, con tañías amenaxaa 
corno ñfé y tnnu mñliiind de gente coom in4, no 
taniandío oardnidad dalos obdadanoa; que sin du*> 
da , si csia tubiera , los franceses no pusieran real 
donde le asentaron : discreción , en el ordenar las 
rapiunías; cuales pnnwro, cuales tías eUaa* inékn 
de scgniTi proveí, ^n lanto raposo y tianto, cow 
«10 al nwebo espacio para aqorflo tubiera; lenlendó 
la vUta proveíalas oirás estantías con una raa* 
ravi}lo£a ililigencia : es cierto que en todo este dia 
nunca nadie le vido mudar la color del rostro, m 
«n la venida de los franeesaa á la balalk viendo el 
pdigfo, ni en an fffdrada con aobvada ale^hi; an« 
tes, teoapbMdo lo agro con ló d«lee, «MMMbaima 
templac^a gravedad. 

Pues venida la noche, el üuqtic dejó bien pro- 
v«ida la balería de genio, mandándolas, aé granes 



penas, que con gran vigilancUl .ttiraseii': ííl ¿ stf 

posada se fue, j ante que se desarmase fue á vU 
:6Ílar al coiBcndador mayot*; y no siendo la herida 
tal'^e otro ilia le cscusasede ser ea la batalla, álé- 
'gre te fué i visitar al coroael YittaWa que mas he^ 
^¡do cstabfrf el cual disimulaba el €olor de-la Ilag;^- 
que era crf lo alto de la garganta eon mt- pedazo dé 
la oreja, con la gWia de la vitaria; y oFreciósc al 
-Duque f que si la batalla daban los alemanes otro, 
xlia, de malar 6 prender al capita» dellos ó morir 
él. De alir el Duque visitó id Condestable j á Per« 
JjopCK dfe Bidilla»! riéudofié cooM «e le babia. iééi 
au hijo Juan ^e -Padilla, d^ándole solo/ pov )ia% 
liarse en la batalla. Asimismo visitó al marques de 
Vilíafranca; y en fin ao dejó estancia que no 're<jui-. 
^iu , loando &u concierto de todos y ri^amio y miUk' 
dando que asi lo biciesea siempre» ' ^ 

. Loa pamplonesest como de* la batalla pasada bu* 
jbSesen recobfado' espíritus, aleg^ ae moca, 

traban por las calles, mandando que todos los vé* 
cinos estubicsen armados toda la noche, prestos á 
lo que el Duque mandase» - ' 

; £1 domingo loa auestroa se aiparé{aron i h ba*«- 
talla; uuis en yer que en su real (l)'poco buUieio 
ae mostraba» que en k eun de cu:Tar los Máos j 
enterrar los muertos se les pasó.^ dia , algunas es* 

^ (i) £1 real de los írafkceses. 
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caramuzas pasaron; y como Jaan de Alvion, uii 
caballero de Angón de ]q6 gentiles hombres del 
Tüf de B^fia , anduviese á pie, en una deiW i 
Ib puerla de la. Tejéra, estando segoto, desprd* 
yeidamente de una escopeta {uéferido y muerto, y 
fue' con gran pesar, que era muy (¡uerido de los 
eaballeros cortesanos. 

Y cómé fué die nocbe (f) dos capitafnes de los 
alerntoaa, con'nn pi£xro,á la estancia dél Condes- 
table se finieron dicíéndo qae tfuenaá cíerU« cosas 
con el Duque comunicar: el Duque ntrirido qué 
eutra^eo, j a»í íueroa levados á palacio : ei Bu^ie^ 
soncpie, de pTOSupuesto estaba de ao oír á nadie t|iie 
Idel real de los franceses- viniese de purte del rtf 
D. Jnan, 6 de Mosior de k PaBza , leí nandó qne 
lo que era que se lo refiriesen: ellos, habida licen* 
cia, por algún espacio el viso (2) no quitaron del 
Jhiqñe; al íin por au trugeman (3) diieron, qne 
«llos eran venídoa <cn númeró de oc&o mil alema*» 
aes al snaldo del rey de Fraada en ayndá del- rey 
^e Navarra, y que les pesaba mucho de lo que esr- 
taba fecho , y aun de lo que se esperaba hacer, por 
lacéese ea deservicio del rey de España; y que mor- 
tvídotf cdn estcí celo* viendo el trabajo en que esta. 



I 

• ' . ' j f 

(i) Luego qae enlrdja iioclie, 

V (a) La visla. ■ ", 

^ (3) Trujamán ó intérprete;. 



ba puesto el Duque, y to^o su ejcrcilo, le pediari 
por merred (¡ue, aate^ ^uc las cosas lleguen alca<- 
bo de la maía ventura, se diese á merced del rey 
D. Juan j de Mosior de U Paliza, de los. cvilasél, 
lodo el e^mtOf coa diiicImi verdad aerian pMioacQ 
aalvo en Castilla, dejando k» bienes j armas; forqué 
destos estaba íccha merced dellos a los alemanes; 
que á esto era su venida, sin lo saber el rey D, 
Juan ni Mosior de la X^aUza, por le requerir con 
IKoaqiie no levase las cosas mas al cebo, por cuaiii- 
10 sí aquella noche, hasta, el lunes á las díes , no 
iñiúcse en ello, despnes no sería á sn mano, por^ 
que tenían prometido de ser ellos los primeros de 
la batalla; j que ja podía pensar que contra ocho 
mil alemanes, poderosoa en armas, ellos, pocos 
maertos de hambre, no podían resistir; j con [cslA 
el tragemaii acabó aa haUa^ £1 D«pe, pasado d 
primer movimiento de la ira, maravilfedo de sú 
osadía en decille palabras de tan poco recaudo; mas 
bien vió que él seguro había dado lugar á lanía 
licencia; y templado el enoío, con gran disereeion» 
qme pocos en -tales tiempos le saelen refrenar, kb 
mpoiidid.«|Qe lo qne dedan, qne eran venidos al 
e«MÍdo del rej de Frauda y tes pesaba de lo Iiech6 
en deservicio del caiólíco rey de España, que maJL 
lo habían peonado ; porque hasta allí el rej de £s- 
paiSa no había sido deservido dellos, ni de nadie, 
á qoien no diese sa pago, como á todo -el mundo 
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m 'dmb tomiadóles su tierra 7 maláúdoloft y aprí« 
síofiándolos cruelmeiiie ; y quellos mas alna parri-^ 

cídas, ó traidores, se debían llamar, pues venían 
eri ayuda de los cismáticos en deservicio de! prín- 
cipe D. Carlos su Señor, cuyos vasallos eran, to- 
siando armas contra é\ en aqueYla conquista qae erar 
snja: i lo que -dicen , que movidos con amomstf 
ce)0 nñíé' requieren que me entregue, porque ^ot^ 
siendo ocho mil. !inn de ser mauana los det;interos 
en la batalla, decidles que ni su número, ni sues^ 
laeno» de mí es estimado; y que 'si ellos fuetran 
asi valientes hombres, como publican , que el sába- 
do les babía sobrado tanto dia , cnáhato bastaba, 
para sn nrordar y ordenar y dar la haialla , y que^ 
no sicmdo los delanteros della, mas aína á sus casas 
qué á las ageiias babiaii gana de ToKer^, y qné 
{»orq)ae viesen en qué kw'tema, que desde sílli les 
prometía ttdnta mil ducados porque d lunes, rol^ 
fno declan, fuesen los primeros de la batalla y lo 
porüasen basta que la nocbe los despartiese ; y tA 
lo que 6ec¡aü ^e estaban mnertAs de bambre, que 
no estaban tan -barfiM qñe teO eoóberiáñ.de buen* 
gana; mas qué el lunefr les probarían si estaban en- 
ílaquecidas sus fuerzns ; y que en lo demás 110 que- 
ría responder sino que luego, si su salud querían, 
se partiesen delante del, y que ellos, ni otros, rq 
viniesen mas de á pedir merced y que en ésta él 
se vería. Y levantado el Duque, con gran enoji» 



les mando poner en salvo en su real. Ellos mará-- 
líiilados de la respuesta del Duque, y de ver tan- 
tos cabaUera en dispusídon de todo ¿ieu hacer ,^ j 
de levar las cosas adebnie» tuvieron su fecho por 
nada, y les pesó por haber dicho al Duque quQ 
ellos serían olro dia los primeros de la batalla, y, 
mucho mas, de lo que al Rey prometido habían; 
masdisimulaudo, y ¿ugieodo ^ran corazón, pregun- 
taban donde eran las otras posadas de los caballeros 
y capitanes» en espedal la de D. Juan de -Ulloo^ 
que para ellos estaba; y asi muy alegres en su real 
se volvieron. 

Con el apretamiento del cerco, cada día creúa 
mas la hambre, en tanto que la gente b^ja, siead<) 
}9$ eherivías. acabadas» ' comían algunas lc^;vmbc(^ 
4|ipe la neoesiábd Jes mottridMi; ya no el triga, ma!| 
el. pím que había, por gran regla sedal»; y como 
los que estubíeseu en la batería , no desamparándo- 
la , no. tuviesen lugar de buscar de comer, el Du- 
q«e de su despensa se lo .bacía traer , según la ne;? 
icesida4. del tiemp»; -y hiego por la macana traían 
¡k cada capitán una i^asia. gian4<e de pan , hecho 
.tantos pedazos cuantos escuderos* tenia en su ca- 
.pliania : y el capitán repartía aquellos pedazos á ca- 
da escudero el suyo, no dejando ninguno su. lu- 
g|kr;.ydesta manera el vino era repartido. 

Esta órden tenían los capitanes, á quien la ha* 
,tería epa encomendada , una vez á la mafTaná j otea 



a la noche; y allí era su dormir: mas tanta es la 
|M|T8everancia de ia ^enle de £»paaa que aun aque»* 
jlO lemo vén .macbo; j,ú preguntados del DmiDicw 
eomo kft Um!, .reappadían que á nuijores tnhejoe 
(BstabtD dflip^wstet por terville; j «miqvc á grao, 
compasión le moviese , el Ji^-s rogaba que persevera- 
sen en SOL \iriucl, <{ue de su. biiga el tenia baria 
par^e; y, i;uamo ma» lo« visitabe, mas conslanlet 

, l4s «tivs.gmee.bifw» siendo loe Mnjares-da 
poca saslancie no pmeúáo faena, en sos escanciáis' 

á manera de hombres dolientes estaban ; y no pu- 
dicndo \ds armas regir, aquellas depvesus, ea el> 
suelo estaban tendidos. 

. £1 Dnqite, ecía el amcho trabaí» aíendQ dpr* 
* loonr maj breve,, qne la noche babia. tomado sv^ 
Tostro páVdo y sos finenaa asaa débile»; más tantas 

era la virtud de su ánimo que sobrepujaba á las 
fuerzas 4jue el trabajo le quitaba: tan gran cargan 

es U b honra queá iduj graad^ cos«is qbliga^ 

• * » 

JDe jpDma los franceses alzaran iieal da 
sobre Pamjdona ; y áe como vino el 
duque de Najara con el socorro; y 

;, úc muchas cosas que en esta relim-^ 
da. pasaron de amba« partes. 

¿Viaflltei los «kfflanes, oamo es £cbo, á su feal, 



j descvbftcndo las razones Daque y sn esfuer- 
«»iilrey D» Jqan, fué mocho' fluifaf illa^ qué po>». 
¿ift ser aquesfo, y petisd ^pieM eiplas-k i»eiifiaiir 

y qu6 aTgun ^ran socowo venia Hl fiiinqne; pne» 
que no solo no darse, nías, esperar a! Dalfín coii 
todo el ejercito, Te parocia qno estaba determinado-^.' 
iea<endo> ya h fidelidai de los pau^toaeses por 
«ittf Hérta. Y viefid<> ffot m efta& M «ra des-» 
Yrairse coa los grandes ^st06 qae dé ea<fai dia le 
:Nserecian'y^|Hifícipaknenie'I)ft Ibambfe, qve y» no 
falriallan que comer con l,t larga líccncfa que en láf 
ihucira abundancia habían teñido; para atajar todo» 
esto^ deieriiltn<$ de dar batalla comales alemanes W 
^bian aconsejado y premetidot y yeqnerídoB lo» 
aléniaiifes de sn fe Te respoiidleron , qne Ib que té 
babíafi promeiido, aquello harían hasta no (juedai* 
ninguno. El Rej, íoaílo su proposiio, les andaba^ 
exortando qnc Otro día lunes, en todo ca«o, fuese 
la bataHa y qne ¿t quería tr con elfos y'entrar po^ 
fnerta'én la tibdad d moiír teon cSlost y qtíe si 
dentro entrasen, que, tomado todo s» patrunonHH 
esia Vitoria le diesen para lomar renganza de lo» 
CÍbJa(l;»nos qi>c tanta injuria le habían tcrbo. 

ISo se pudo esconder éste concierto de batalla ¿ 
Mosior de la Paliza, y , con grande ira, el lunes, 
de mafíana , idé> al real de loa alemanes^ fvendiéá 
los capitanes que en el concierto habían sido, ytk^ 
nnio por la ssind áá rey de Fsanda que s«t<caH 
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l^ias lo pagarían; porque? siendo el su capilnn ge. 
Kieral, «da *ti licencia. ordenaban batalla donde to* 
dos locameate araríem ; y ido al rey IX Juan ba^ 
lidio en la Meiiced que seegi^ba ahnandó pifft or- 
denar la batalla; y Tenildo con ^l, mas de lo que á 
su estado real requería, le dijo que lal batalla uo 
4&e daría; ycpie no solo iad dalla, mas ni de perse?> 
Tetér «BM eo el tesrto; pues la inmbre y el frió, y 
lasegiiia, 1m amenanban; y que el Buque y d. 
«jercito, tintes mil piexás 8e"dejarrán bdcer, que pcr« 
ider un palmo^del reparo; y que, primero que es lo 
íiipse, moririan los mas principales franceses y ale- 
manes; pueg aa la refagaardia, mas la delaaterá 
iubíaA j% Retomar; y no coiuéntiria asante en sa 
j^resencW eomo bueadates de los peligros; y qué 
ioquel ejércüo que el rey de Francia le liabia enco- 
mendado no le había de aventurar tan conocida^ 
ttteate; porque la batalla que é\ quería dar, loas 
«ra temeridad, 6 lócvradebonibre déstepeindo^ que 
«sfueno m buen seso; porque la geiMO era fbrtisl* 
«la y U clbdad no meuos, y la lealtad de los pam- 
l^oneses grande: y que por esto le iba á la mano^ 
4q[nede otra manera hombre vivo, de los franceses, 
•ó Tokiera en Francia 6 la cibdad se lomára, 

Mncbas razones entre entramos sobre esto pasa- 
ron; mas, prevaleciendo la de Mosíor de la P.-ili/.a, 
la batalla cesó y la retirada se concertó ; no con vo- 
lanlad del Hey, mas forzado de k mayor parte« £1 



l^que todo el dia estuvo esperando el asauie o ba- 
4«Ua de tierra; y comojw £e diese, ea algunas 
cmamus se mumíd. ' 
. -Otro día marleak dia de Son Aadra por h 
liíaiia, kí8 cabaHerO^ ae.hif¡feroi& doi- groesaa 
dras; y attiansmo dé foa'ínranles -dotf cscvadvonea^ 
y, puestos en íoriiia de batalla , e,slu^ ierou quedos^ 
en tanto los artilleros cargaron su írrtiUería. Prime* 
VQ el Ik^que, como las batallaa vi4 venir, bien pea^ 

que detenniDadoS' veaiai». j á las, cahalleiúai 
fsapiiaiitt, degremoote maaftié 4 loa eBCangoa, yaí 
0lta ¥«■ por elloe abados de lda>muioa<; y ^qiíé 
agora, mostrándolas mas esfuerzo, menes tardasca 
que la otra vez en la batalla. Mas o ira se mostró llí 
intención de ios franceses; porque, recogidos ea.sjji 
diea tiyos {1), coa «Uoft en^peitroa á caalúiar Umi 
xnátidoloa delaatew 

^ lEsUs Tiato por 'loaiiveiMa, ü grandes voces há 
xequerian de batalla y, como quísie&en cargar otro« 
dos tiros, fueron de los nuestros empacbados ; y 
.tj|iiU jj^EÓsa les dieron, con e&copelas y ballestas, que 
por mas de seis horas Um detuvieffOi^# que nmica 
loa pudieron levar» Pues cooio los finlDce8es^Tiem 
que la noche venían sin. poder retirar aquellos, dos 
.cagones , trajeron dos sacres y con aquéQoa, tiran- 
do á los travesea de los reparos , Licieroa abajar á 

^ , . , ; ; , ■ ! 

j (i) Diez piesas de artiUeria • , . ■ :f 
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Ios qoeencpinaestaliaii/y twriendo lugar cargaron: 

los tiros los levaron con los oíros, dejando muer- 
tos en su lugar diez hombres y cuatro caballos del 
«r&iUérúi* 

Lo0 alemanes ; recogida su artilleHa , empiezan á 
eamínar ; y üo del todo de San -Francisico eran salidos» 

cuando los nuestros, descolgados por la Ijalería, y 
Otros lugares, les siguen dí^ndo cu ia reiaguardia^e 
sus escuadrones : oíros, entrando en San Francisco y 
en la Merced, rblMtron todo aquello que con la prisa 
iio' pudieron recojer, y con ello inuchos alemanes^* 
que no habían tenido lugar de se meíer cu la or- 
den, y otros heridos, eu gran muchedumbre, 
los muertos «pie en diversas partes se hallaron poi( 
las huertas, ya hechas corrales: á los que hallaratí 
dolientes; no solo los nuestros no los hicíef ev» itud; 
mas aun fueron con muclia piedad tratados; y co- 
mo algunos fuesen preguntados, que era la causa 
de levantar el real con tanta presura, unos dedán 
(que gran hambre, otros que mucha discordia. 

Como el Duque supo que los nuestros andaban 
envueltos con los enemigos, á tal hora que era ya 
casi de noche, embió á ilui Díaz que los rccojiese 
en la cihdad, porque con la noche alguno no se 
perdiese : mandé que los dolientes de los enemigos, 
que en San Franciseo y en la Merced fueron falla* 
dos y en otras parles, que en el espita! del llcy 

íucsen curados, que abundo&o de lo necesario es- 

30 



«ibft, habido mpeclo que aquellos no teman c&lpa 
la eitma áú rey de Franeiat pues qneá ana ga« 
jc$ venían y no la cauta de la guerra , anat de co- 
mer y sueldo andaban buscando ; esto fue tenido al 
Puquc á gran virtud, y los mismos alemanes asi 
lo decían, qne en sus amigos y pariemcs no £aüa«. 
ron tanu caridad como en los enemigos * dldendoí 
que bien era merecedora £spa3a de ser SeSoradel 
mnndo; pues oran justos enemigos y píadoeos ven* 
cedore*; y prometían en las confesiones, si &ana-^ 
sen , de no recebir sueldo del rey de Francia , pues 
contra la Iglesia ae mostraba, y que desto ellos esL. 
laban inoeonles: á los qne esto cróan daban d cor«* 
pus Cristi j losotioa sacr a ment os de ki madre San* 
ta Iglesia y, si morían, ecles^ica s epo ltnr a; d 
que interrogado por su conícsor no quería re- 
conciliarse, salvo tener la opinión de Ja cisma, cu-* 
fábaoley, simoría, «orno moro en el campo le en- 
cerraban, porque tal ora la intención del Papa Jn- 
lio cnario (1) en esta bula (S) contra cismáticoo 
que k» daba por tales íastaon el verdadero artículo 
de la muerte; y si en ella, siendo requeridos, pro- 
metian de reconciliarse á la igkisia, ^ue los perdo- 



aDebe decir Jatk» a.* 
Refiérese á U bala át cxcemaaioa Jamada con- 
tra el rey de Francia, y sus secaaces, de quese llera becba 
vencioiu 
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naba, y nno que en tu desconraníon los de{abá« 
Y como muchos muertos hobiese en los campos, y 
en la caba, sabiéndolo Pero López de Padilla man- 
dó á stt mayordomo que cx>iéBe hombrei á mi saet* 
do j en el cttupo kw e&lenraftiif porque aunque 
el Bapa, COMO 4 cism&ticoa, el lugar sagrado ÍH 
TCddba, que en el campo en sepolturas por seir 
prójimos, antes que en los vientres de los perros y * 
buches de aves, fuesen metídoa. 

.ErÉ ¿^ran com p en o A ver los nonttlefíoa, y casat 
ideputadas á }ñ ofueion, fechas euebai de ladronef 
y establos para sus bestias , y en el altar mayor ín* 
cadas las argollas para atar sus caballos estando de<* 
lante de los santos : como faárbaioi ailvettres toma-* 
bau á ks frailea laa miaena y paupdrriniaa omsm* 
Ide 8u dormitorio para Tccmr aoa dcKomnlgadoa 
cuerpos. 

En esta rctiratia de los franceses bien mostraron 
en ella» sus mayores (1), ser con gran necesidad ^ 
ám banáneó de diforadía, porqtie, dejados nnichoi 
feridos, y dblieAtes, que á la hueste no podku se» 
guir, sin ninguna misericordia los dejaban; lo cual 
los príncipes y caudillos del ejerrito no debrían ha- 
cer, que pues son causa de los sacar de su tierra 
«debrlanb let ei^'iKrfiwllos á ella, «i -muerte no los 
«itorbase; por dd consta que nunca, hueste gober« 

— ""■'I - ■■"«--I- - ■> ■ 

(i) Los gcící» del ejército. 
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nada de dos aoberaiios capitanes, se podo comerá 
m, «egun (jtte coatecíó á Lucio Fánlo Enulío, j¿ 
Tercncio Varro (1), que, por discordar el uno con 

el olro, perdieron ai|ufilla meinoiahle batalla de 
Canas; lo aúsinQ á (¿uinto Fablo Máximo y á Quinto 
Miaacio, su maestro de caballería, qoe, •siendo da- 
do á Fabío BláxiiBO -el mando de la guerra, contra 
Aníbal, j él osase, como discreto capitán^ en no ' 
Teñir á las manos con Aníbal , á quien la fortu- 
na parecía entonces mostrar la cara alegre, Quinto 
Minucio , enredados ios guerreros, decían que mas ' 
Numidas ladrones , que guerreros romanos, pare- 
dan dejando Aníbal robar los campos de lulia á 
su Yoluntad: ▼ como para eacnsarse deste crimen, 
Fabío fuese llamado por el senado, dejó mandado 
á Minucio que en ninguna manera viniese á las ma- 
nos con Anibal. Ido FaUio, á la hora Minucio, bom- 
lire ardid. (á), ordenó de escaramuzar con los car- 
tañeses no-estando abí Aníbal; en lo cnal los no*» 
manos lavaron ventaja. Y como estas nuevas, por 
Jos «migos de*Mmticio fuesen escritas aj senado, 
reprehendido Yalño Máximo de remiso, dieran al 
Minucio igual potencia qu , el, cíirgQ el /c«»9U| ei%i> 
s^berrQcidQ.coo.eAm^istrado , dividió ^In^^jeli ej^r^ 
á\x^ , y. ap««0. «real, pOi . ISald. iSaMo-poi* : AiMbld 

(f) Marco, Terencto Varrón , cónsal romano. 
(2) Osado, atrevido. 
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tblgtS delto, y luego enredó db batalla á Minncío, é 
cual no la rehusó , donde el Minucto fué desbfirata- 

do y totalmente YCiiculo , Mnoíncra por la pruden- 
cia de Fabio Máximo que le socorrió. Por e¿>to los 
iranianos elejían un cónsul» y éste bahía de elejír á 
ira Toluntad un colega, á compalSero, que le ojbe- 

decíese. Jjo mismo en este ejército; d rey D. Juan 
con los gascones y narerrosy bearneses, que le bá- 
biaa de seguir, quería uno; Mo^ior de la I*:ili/.n, 
con losíranceses y alemanes, quería otro; bieucLice 
|b1 £ran^Uo iodo reino en si diPiso^^»^,^' 

Pues ynlTÍeada á los franoeses, taa tarde k» 
huestres los dejaron de perseguir vfoe muy noche 
era; y no teniendo día para maü caminar, pasado 
el río, ea los moaesierios de Santa Engracia, pa-* 
isada.la puente» je .alojaron; los caballeras .'.en .1í| 
üem .de. San^ñ», donA^ .primere estatveo. Oteo 
jdia mieecoleS) luego de maSaoa, en la 5Wga 4le-Sin*4 
'sueña se mostraron sus batallas ordenadas, quedan- 
do los alemanes en la retaguardia: ya estarían una 
Jegua de la clbdad y los nuestros ep el .lugswii donde 
Jiabian lenizo real, perepéqdonos á ii)des.que can 
minaban , cuando deshora' todos dieron la vneha 
cmbiandü su carruaje : bien creyú el Duque, v aun 
iodos, que á recojcr algunos heridos era aquella 
^i^ta; mas llegados ^ Sansuena, en aquelloe lugun 
res se alojaron: por entoncei nd se supo la catisá 
de su iFUQlta, y, siendo de noch^» se tid au real les^ 



f 



jpkadecmte de fwegoft : algonot ei^eroa «pie} 
nasudo den» eogaaos, aq^fe^ nacbt ce iríui poi; 
ir mas tcgoroe em eanñno» 

Eslc día miercDÍes, primero de decícmbre, uiiai 
hora antes qaú sol &% pusiese, llegd el doque 
Najara con al fl#corrc> tm Mj bmena árdao j¡ 
de fennosa genie* Inea anaada y bíaii acattdí. 
Ibdes^ como de eapitaa que Imq lo aalrfa hmoKi 
era el número de su m&nteria mU infl Kem* 
lires, coy os coronetes ersni Gómez de Buitrón y 
Martin Raíz de Avendaíía j Ilcagi£». L» gente 
de caballo era á matavilta fofmooa^ peirqtté Tenia 
aon el "Úoqat ét alcaide de Iba Botic^ei, qae Iuh 
Mande gataido á Eaidla, ae fiuf á la Ptieme de 
Reina á recojer la gente qne eí l\ey al 11 cmbiava 
para el socorro de Pamplona, mas coma buen ca-* 
bellero, aboque aqtti^ üecba se pudiera toher, nd 
faiiO áa» poner ait ferMtá cod^ peligro en uáé 
mm lan aaiKalada» Asuduibo Tedian, con el diiqu^ 
da* Najara» el duque de Segorbe, fijo M infanta 
Fortuna primo del Rey , raaincclíO de aTlos pensa-^ 
mientos, el duque de Villafermosa, el duque de Lu^ 
M, el conde de Ribagdrza, ^ marqiieftde Aguílárj^ 
d conde de Monlagndo j oíros mvdios caballevoa 
j gentiles lioielbres dd Rey. Venían asunisma múr 
cha gente de señores de Castilla , no embargantfih 
la (|uc primero habian dado, üatsta número de mí| 
j quinientas lanzas» - 
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. Bien quisiera el duque Dalba (1) que este so- 
corro no viniera, porque \os france«ies no pcnsáran 
que del tenia necesidad; porque sin él &e enien-- 
¿ia áf&fíáw irnáh afie; lo cual muchat vfces ha- 
Ina escrito al doque de jan diciéidole qoct ciuin- 
<do tiempo fuese, el se lo fana saber; mas «l duque 
lie Najara, hombre *ic gran viveza, no curó de 
mas c$pmr gwl^* auaque vio que aquella que te* 
«ia no era paite para levaiiiialloa de aobve Pa«iplo* 
na; mas no pediendo «rtar tan cerca, m lo Ter 
con ellos, acordd de yenir al tieeopo que Tino; y 
también se sospecba que ^os pamploneses, de sccre- 

«9» embíma á aplicar id duque de P^^ájara i^e los 
socorriese luego; j por esto los pamploneses les^ 
cibian de mA ítím oMos puntos da boni^ del 
duque Balba; x»as el Buque, que bien cenoddos 
«enía los c^iballeros qu^ cqu «l e^aj^^^, uq djudajoa 
«1 cerco ni cooabates. 

El daqne de I*^)ani pesd m la Memd j to4a 
la ¿leoie en los mismos alojmíepios qvtelos alema-* 

YiOS tecam (S> Esta nociie fibo el duque Dalba una 
^raa cpriesia con el duque de Najara que entram- 
tíos ejército* ^ lo luvieron ea ^uucba virlud; qui^ 

como íué de «oc^, &(o ÍMatsr ó iodos los eri»« 

(O Z>atto; e«toesdeÍUÍMi. 

(a) Los anales de Navarra djceo , que él ^mm ila 
ISá jera Uegtf á las alturas del Perdón, y qne no pasó ade- 
laiae. 



-lio- 
neros que con iál la guerra lúbian seguido;^ asi'* 

mismo rogó al contador mayor Fonséca que jun- 
tase sus caballeros y que, to los armados, se viniesen 
á la posada del Duque : ésto mUmo fué mandado 
á todaa las capitanías de las guardas; y mao lodos 
se juntasen , el Duq[iie j Fonséca con toda esia com*» 
paffia, y el pendón de Santiago, se fueron 4 !a 
Alciced á hacer la guarda al duque de Najara; cier- 
to mas necesidad tenían lotloí» de reposar aquella 
noche, que la postrera era de treinta y una, que 
el real sobre Pamplona había estada, de £teei; 
ajuella guarda; mas eomo lo tenían yaca costum- 
bre, y por mandallo el Duque» lo holneron por, 
bien. 

£1 Duque veló su tanda, fasta la media noche^f 
desde ahí, dejando cuatrocientos hombres darmas 
que ficiesen la vela, se fué á reposár el restante de 
la noche; mas no la pasd en dormir, anres de^elidl 
conreos á Diego López Dayala faciéndole saber lo 
que pasaba; por eso que, pnia alguna gente, es- 
perase á los franceses en algunos pasos , donde le^ 
ficiese el mas daSoque pudiese sin rescebíllo^ sisei;; 
podiesé. í¿ mismo eáibitf á mandar á algunos se* 
ñores de sotares ^ipuscoanos, y vizcaínos^ que da-( 
iiaseii los caminos y que en las faldas de su ejér- 
cito, de los franceses, diesen, que medio deshará-^ 
tados de hauibre y frío iban. 
Los franceses el jueves, que fueron dos de de-i 
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ci€mbr«> iocgo pocla mauaua, ordenaron &u& ba- 
uUi» y muadroaes, y afti paridoi cu medio de uná 
gran vega , qoé al pie de la aena de Samucoa se 
hace, embiaron un rey de armas i k» doa duquea 
para presentalles la batalla : bien páreselo en e^to 
que hambre y discordia les echó del cerco; pues 
foe íéodoae el raimolea, 7 en el camino sabiendo 
qiae nuestro socorro Ten:ía, vivieron porque no 
pensasen qat fugitíyoe iban, mas consIreSidos do 
gran hambre; y en la verdad ns\ \o dijeron muchos 
prisioneros, qnc el kines y el martes ningún pan 
ae cmnió en tpdo el real. Pues como él rey de ar- 
jnas Uegd^ lo» 'dos'diiqties« pasadas mndiaa cortesá» 
aobre la respúesta, en fin el doqne de Ni jara, como 
mas antiguo, fue' preferido y respondió que él era 
mny contento de les dar la batalla; que eqierasen 
porqne pareeiá estar deoamiao y qne» no ado aUí^. 
■naa en los rasoa campos de Bvadeos se la présco-» 
taris. - £1 rey de amas respondió qne si la habían 
de dar fuese luego, porcjuc j\o podían mas esperar; 
esto Jicicndo se iué. Los íranceses, sabida la res- 
puesta, sin mas esperar movieron las banderas, 11e« 
^aodo en el caerp» dellos'sa artillería, 7 ¿ los ale* 
manes, como mejor parle, en la retaguardia. Los 
albanéses levavan lo postrero de todo¿>, ayudando 
á losferldos, que algunos de los nuestros les daban 
mucha gnerra; asi en ésta orden á las diea boras 
se fueron. 

st 



E\ rey D. Juan, á quien mai que á todos posa- 
Ika en panírte ante los muros de m cibiUd, patri- 
flioDio do SUS predecesores , no padiendo encubrir 
«1 real ooraion la aoledad y despojo del reino per« 
Mo, pcrdieado toda esperama de mas le orfiirar, 
en sus ojos c1 dolor deVátiknO' te- manífiesti^ á me* 
nudo; volvicnilo á mirarlas torres y cdiíirios dclla 
ae partió» Bien quisiera él , si facerlo pudiera, que- 
dar auicrto antes que ir tÍvo am hacer mas de ta-» 
Igi^i ka. ompúB dfd conitotao ia: cüidad. Eatg 
conodUo. 'Moffov de la 'Vtiná I» cuMfaolabt áidamr. 
do, que él había fecho mia de k> que -eta vasoof 
poxtjuc luengamente había tenido ciuri lio casi en 
Cáilüla doce legua» de su rey , y que la falla de no 
MkT' tmpado á Pa«ipkNA,tSitalifi «a no se aliár las 
iarlriMiaa y ftttas de. I^mirni ; otío» cm di k» temm 
concertado; y qnevl diiqiie át hAm feefaocBt 
mo hombre de grmi seso en no dalle batalla imaiHÍo 
el Dallm y el se \a pcíliaa, aunque pujante para 
isatufceaai porgue era avenlorar en una hora 
ledo el lati^dcb te nien do la baiaUa k aaUdat dudosa^ 
d ctial -atamdo' ganadoicl areíno^ «ntea J dcfendcM^ 
por gttcrra, queawmlnraUeieá batalla^ er* el acao. 
pues perseverar ellos cn«l cerco , enlea perder 
cada día que cobrar oslaba claro, no queriendo el 
Duque dar la Iwlalla; pues pensar de tomar k clb- 
dad por Avacto, á por fuerza, que era en vano y gran 
locura tentalle, cuando en un mes no se había fe- 
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rho ntdá ; nía loi ptinplonete» habían hecho muct*' 
Ira de modana^ alguná; aBtct, flegun él había aa^ 
btdo» etica oilabaa de peer volnalad cpie loa aipan 

íiolcs. 

Con estas, y con otras muchas razones, Mosior 
de la Paliza conaolafaa a\ rey D. Jhiao: iraíale á ia 
nemofíá cnanto el tíeodpo puede, '4neé9l« aa el^pie 
■abaja j oiualaa loa ealadoa y que, Teoidala prioia* 
vera, salida la gente dé la im^rciada, haría q otra 
vuelu con mas pujanza, y que para entoiaces el 
mismo Dalfín vemía coa él* Traíale Á h memocia 
e) dioitíeno, de BliliídafeS 'padMso.vej dr Pcuitoif 
volonlarío (1) por la traición de sm yasaUoa, y 
como después gloriosamente reinó '/y de ^ igrane, 
xe/ de Armenia , que habiendo perdido el reitxa, 
cuando no tenia esperanza de salud ^ de Hberiad, 
aiendo ptiaioartao del graá .Beoifeyo, no ^ekf 1» lir 
tiertd, mas ebn le- did d Teiiio eos otra paoviiuñ; 
y cuantos cónsules romanos, duques y ca{)iianos y 
griegos, después del otracismo, eran reducidos en 
^us patrias. Y que si mas modernos ejemplos quer- 
•rim miraae al' sej IX J«m detAjagon, ^adie «del 
«pe :fapj «a , ' jqme «íánflole ' .lebelde .Bamlona , isoit 
todo el principado dé 'Gafohina, y ímiéndole '^er- 
ra el rey Lulá de 1 rancia y el rey D. .£nri<|ue de 

(i) VohnMrh: palabra pospuesta » qae debía segair 
á la 4e «fes <<Vrr«. 



GasliUa, al cal» en, su vida vido sojuzgada á Barce* 
í(ma« COQ lodo el principado, y pactáioo todo m 
MÍoo; f .qnfi múrase al rtj D. £ariqi|jer, coarto de 
Cisdlla , qae ea su vida su hermano te le Uamd rey» 
y le tenia ocupado lo'mai del reino; mas que al 
fm el le yiáo muerto, y el reino, que cnlre en- 
ttambos estaba diviso, comosolia le vido deb^o de 
su cet^oZ'j que se acordase cuantos trabajos j coiK^ 
gojas «ftae el reine debajo de cuja dulcedumbre de 
imperar TÍan esoondidot mil jaropes de miaerias, y 
que k fortuna con los altos príncipes suele luchar, 
á los cuales, sus belenqsi o poazouas, suele dar á 
beber. ■. • ' ¡ í • /, 

£n vano, al rey desconsolado, Moator de la P^^^ 
luá pensaba conaolar, al'cñalae'dice quel Rey nnv> 
^na réspweala le di^; porque crefa que ninguna 
disculpa bastaba á el siendo vivo, y vléad<tóe con ejér*. 
cito grueso, Tcr á otro poseer su reino contra su 
voluntad, y que muriendo por cobrar lo suyo le 
era 4 él perpetua fama. Mas al fin » no' pudiendo 
IMS &cer, aquel día perdidtde vista .'á. Pamplooa 
leudo á dormir - dittiej^aaa tom. tres ráíl ée cabadlo 
f diez y siete mil uiBinteá, los mas dellos puestos 
orden, entre ellos seis mil alemanes coniando, 
y doce piezas de artillería levando la vía de Bazau 
(1), camino de Bayona, donde elDalftn le espera- ' 



(i) BaaUQ. 
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bd: y desde el camino fornó á émbiar , al duque 
T)a1ba, el rey tic armas roo^ándole que los prisio- 
neros, que los días pasados les habían tomado, los 
f^aisiesea fescaur según usanxa de guerra, y que los 
dolientes, qué suscapiuines con poro recado habían 
dejado, pue» era obra padosa, fuesen curados y no 
consintiese que fuesen maUraiatlos: y qiic í>1 por 
ios muertos, que eran hombres principales, viuie- 
iscn, los cuales como caballeros habían cumplido su 
ideber, le pluguiese dejallos levar. Oído esto por ct 
SKique, como él fuese naturalmente míserícordio> 
so, facilmcaLe se iucliuü ;i las rogarías del Rey di- 
ciendo al rey darmas, que dijese al Señor rey D. 
Juan, que todo lo quel pudiese facer, sin perjui- 
cio del lef de £spa!la, que de buena voluntad lo 
taifía, por quel no acostumbraba facer guerra con 
los dolientes, aquellos matando, ni con los muei^. 
los, mas con los caballeros; y que los y^risioiicros, no 
eolo con el rescate, mas sin ^1 le «erviría coa ellosu 
Con' estia* respuesta el rey darmaa se fué. 

A la' bdra d duque Dálba se fué á la jposadá del 
tiuque de Nájara y le dijo todo lo que con el rey 
durmas le había (Oiitcrido, y que los fraticescs lé- 
-vavaii 4a vía de Bazan casi desharatadois, porque las 
»isna$-batalbis no espevaban i las otras; y que él há^ 
M» embiado adelante hombrea qne Km caminos los 
'Cmbarasasen ; y asimismo á Diego Lopes Dayala, 
en Fueaterrabia c&taba , para que con la |^te 
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át U tierra sailíese á elio» ea algunof pasos; j que 
piMi aquel «jrfrciio le podía pardcr, 'may á aahro 
de la gente que los siguiese, le pedia por marfod 
le tlití&c sus cab iHcros é ínfanlcs para ir en su segui- 
miento, que él confiaba ea ]>Í08que8iii rccdbir d»* 
ño los podría decbaratar, j qoe te pedia vat |{«ile^ 
porque la que él tenia cslafaa nany qvdMilada de 
hambre y de oansaneib, y }es eahallefos estaiban á 
píe que sttS cabalIo6 eran mueríos; y que los fran- 
ceses iban tan hambríentos que, puestos ios q|os en 
ea tierra, cada ano camiiwba twrtln padii; y; coiS 
«tocalM. ' ■•.^ 

£1 dnqve de Najara le respondió que ^ halMf 
traído aqiu lia gente para socorrerle y facer levantar 
el cerco de sobre Pamplona, y que ja aqwllo era 
fabo na trayendo BceMÍi dti.Rey,para mu; y^ 
«ttnqae la trujará, q«e, abrazáiidoaeeeii «I |^rMf«* 
vio antt^o que cnando los éoéanf^ Ibyen se le» 
debe facer Ta puente de piafa y de jallas ir; cnarito 
mas que iban tan ea orden que era impostble alan* 
treallesu bombre sin perder oiro y que eran ciAitrci^ 
tantos quellos, y q«tel fin de les frknCeMí» no era 
smó tsoD d fuu; las cosas eb ma béifa ipat belaílláw 
Mucbo altercaron sobrcsto entrambos duques, dan- 
do grandes razones cada uno por su parte. Pedro 
Lopes de PsdUtat q»e con dbs estaba» suplicaba 
atl duque 4^ I^ájm qntsieBe'eocórrer con » gente 
al diuquje Balba^pasa ir eá el^aiicáivfrdB ka iiaooa-! ' 
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que siendo alajaclos delante y acometidos por 
W lados, j étafúts éc ver tan recios enemigos en la 
ratg^f <fié tío era 'd«da sitio que, depncsus hur 
armus ^ ne rendeHan ; porque hMñ gentes de mn- 
chas naciones, y habiendo dos principales goSema- 
doTCs en su cje'rcito, con la muclia turbación, nO 
sabiendo tomar consejo en tania dificnltad, ú ei íait 
ó el rendirse les era el finpostnmero. - 
' Kiinea pudieron mofer les dichas rasónos al du^^ 
•que de flá^ora de su prop<5síto, pareeiéndole farto 
liaber echado los enemigos de los términos de la 
rÜKiad aia batalla, sino coa sola la vista dd socorro; 
y qne, iá en d i^eiao' yme f eras e con* ejército, 
4il:le aegotrfir en eualcpi^ piFrte que estaviesefta^ 
ta lea déaMu* toatteenlo. DI dnqne .l)a]li|i, «oif 
asaz eaojo , k re&pondió que no .solo los enemij^os 
■se habían de Iaüixc de los términos de la cilxlnd, 
ipndiéndol» Cacer^ mas 4o loseoiíBnes del reino. Y 
nii lel -¿niqiss IbKa se fiié d svt posaba' con "ferio 
«Rojo ; y el dnqoe deMjára, deiáde eo dos días ron 
toda su ^nte, se filé á Logrouo; y de aili se des^ 
pidieron todos. j « * 

lillena y el ílii(|U(^ Daiba se liJe de 
Pamplona en Castilla. , ' ! 



Ido ti éoflpie 4ie fsáfw, el dwpie BnM «nbid 



á Homar al selior de Güngara que es un caballero- 
navarro de miicbo esfuerzo y gran asiocia ¡ j xqaiv 
dóle que, tomados algunos parientes y ainígos sa^ 
JOS, los mas descansados^ lacse en segiúnMento de 
lo6 franceses , de manera qae no- recibiese daño.. Él^^ 
con alegre voluntad lo acetd, y síguie'iMlolos, tan- 
tos rebatos les dió que nunca sueño los dejó dor- 
mir seguro; j el sábado, cuatro de dedemlire, díd 
una mañana sobre tvecknlos faombra^ quede liam* 
bire y frto no pudiefon seguir á la gran bueste, y^ 
muertos y presos, sin escapar ninguno, los truja 
á Pamplona, cuya bandera metió por las calles ar— 
mirando, y elca|Átan preso: éste avisó al Duqmt 
que los franceses caminaban por él Ionio de vaak 
•ierra por ir mas fuertes; lo ctial contectó asi» v 
Los francesas, í;^Iiandoel camino embarazado áti 
muy grandes árboles travesados y de mocbas fo-« 
sas cubiertas de rama (i), donde, siendo caidoe 
los caballos /grande empMfhe á la gente da!» pant 
los sacar» Después apartar las alta&bayas de Vss c»» 
miQOs, un gran impedimento les era, junUmenlQ 
con el tiempo usando de su natural. Y viendo es-, 
tos embarazos los franceses, ecbaron delante de. sí 



(i) Zurita dice , que el scuor de Góngora, y algsnos 
capitanes de KsTarra y Guipuscoa, salieroe á tomar los 
pasos y cerrar los caminos, derribando sobre ellos ma-» 
cbos árboles de los bosques de la montaña , bacíendo ho- 
yo» ^ y cnbriandolos con rama » por ardid antiguo de ga^rf a« 
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^ mU^lMtbiM< con asadonefi j pibos que ta^ 
Idilio dfMeBilb«mMeB{ mas sobrevenidas -mp «píM 
)m aTUaron'qne.^ov '^l cainiJii^ ddnde ellOfiribatt ca- 
laba JBUcba gente junta, de guipuscuan^s y \izcair 

iios, en grandes Ijarraiuos, doiídc uiuy á ¿alvo 
podían factor grau danu b>u recebÜle; y (^u^ habis^ 
«vista ot^aa ge»lea , por cima de ia ^ipra,, jía. bácia, 
•YiBC&ya*' • • -1 ■ ' » 

I > Estas nuevas pusieron graa .¿esiiiayo en ioém loa 
ifranceses, y, babido sú consejo, acohJaron de ocu- 
lar la altura de lassicrras, porque pm mas se- 
guro irían ^ y abiertos nuevos cauuoos en ia sier« 
7a, d 'que ]^¡ai(ffa Ueraban dejaron. £sto fuá cait. 
.sa que. Diego Lpfiea de A|»]a BOt.ac: viese, .con Ida 
rfrancesea. Los ftanceses, -con . la gran priesa , cré- 
«ycndo que el Duque vernía á dar era la rezaga, to- 
-do trabajo tomaban. por ir mas presto; mas siendo 
id camino. defícil, peco en todo el día podían,-. ea^ 
;amiiav por las sierraa Inusitadas: el firliUeria. no 
f pudíendo cauMnar como los caballcfros; ellos ídosy á 
.los alemanes la encomendaron. Los alem.i 11 es, hom- 
.bres usados a grandes fríos, y á estar puestos en ar- 
mas todo lo mas del tiempo, no perdieron su es- 
. fioerzo con la ida de caballeros; .á los ciiálea('1b) 
-ni el frío, ni k hambre, ni los conlinoa eneftiígi»^ 
, los sacaba de su órden. ; 1 - 

■ 

- (i).. A ios. alemanes ; .. .5 
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- Poes tetando dki» en taau pfeMm uní tarde, 
unta» qvt iolit'puiiesei §t motM MbréDoa d 
atRor áie iJmirtt-da k provipcñá de Guifratcaa CtMl 

trccicQiQS lacayos, y como los alemanes vieron es» 
ta ^cnle , creyendo que las provincias fuesen cu sic 
liNrdea, á gran paso caminaron ; y mientra asi ca* 
mmbail,' dejaroQ 'COft .el aniUeWa dos boml^rts 
ligeros que le pegasen fuego contra el señor de Ll- 
ura y su gente; porqne enianiar eUot aeipndiesea 
ealvar, diciendo pago con el artíHerl». Hoho efecto 
el eiigaao délos alctnmcs; jiorquc el arlilJcria jugo 
y los^ guipuscuanos se toiidioron en e\ sucio: asi el 
arcUlería no^ los p«do cojer ; j como €k estré]^? .y, 
btiiiio fa0B¿< grande, y «wy espeso^ á gran, paso K» 
-dltauinat' la pvdieron • poner ea • kigar ' segnto. Bl 
<«éSor de'Iázarai cuando* irído 'f|iie el arlílleffa no 
Jugaba , ■ primoro crevó que algún cngafío fuese; 
mas como viese que tardaban en. tirar, y ningún 
semor de gente oyese, é\ solo abajó, secreto cntrx^ 
las «tas, viendo el ariiUería sola, amaaetUS á ekhi 
con' gran alegría diciendo SspaMa, -M^mSa: los 
suyos á las 'voces abajáron á di y cslaalgaron ea el 
-'apliWería. En csio llegó el scfíor de Vclástegui , al 
cual Liz^tru encomendó el artillería; y el con sus 
hombres^guió á los alemanes ¡ y aunque todos es- 
taban en salvo, algunos con la gran hambre, no 
pndiendo caminar, fueron alansados y muertos: 
otros muchos' fallaron abrazados con los tronco- 
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ntt de los- áfMts^ en etlos Hm dientes finndes j 

muertos de hambre: oíros uioiilicado en la tierr* 
ja cBpiraiiiio: ia&U mtt alemanes s«. ¿vpo ^er muer* 
los de hamiNrB, y. de hierro^ úi so)o«quel dia, y 
d« firioi que cono IcM cuerpos tomalie vacÍM^ ú, ytio 
€íciliiMfoto los penelrsibe» • , 

Diego I.opcz de Ayála, que on l&s angosturas de 
los montes estaba (^peraudo los írancescs, supo cch 
Ai«'|por doMi de k siem cannadMa, y m piidieiif 
di»' nui^ laccr se toHíé^ y eo el eseiiao. j»{Hl»ite jsI 
er«Qletie perdida» eoetdA de se tOfttW a porq«e: lee 
franceMi sM» ipiníesen' por eH»: díd eoi> su lk>^ftde 
gran esfiier*© al señor de Licaru y al seuor de Ve- 
Jáiiegei; y luego Diego XiOpei prolreyó porque Joe 
«iros esUiluni lili ceiisUosr^^M loe llew.de ettí^ de 
etcrdnr el IhM|iie le ^e .eéldbe Acbe, ^iie te s»» 
pHcaba le cmbiase docíenlas acémilas cargadas de 
liastimento para llevar el arúUeria; é como acab<> 
de despachar éste mcnsagero, per MMyor segiuridad 
fano qpit* á breses ú eriiUerÉi menude» qtie eran 
ocho sacies» les levaaen liasle. les ^psar: «a ¡mert^ 
pequeño, donde asas segww oslaba; y as» se bti» 
ipie en breve lué todo .-h|ueslo hcclio, á^alvú loi» Ólqu. 
caoooes y también la^ do$ cukbrixm, i|iie pof ata 
'Kren pesadeeahm non pvdiefon llevar. ■ • 

£1 Duque, Tiste la cina dé Diego Ijopea, pr6- 
Toyó Tuega como to escribió y embióle docienta& 
acémilas cargadas de pan j vino y caruc, y cou 
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dla» MiUcféntol ínCmtés de'^ AUvá fM que • oim '«Ir 
ártiilei la viulcácn, y Diego Lopcíse fuese á poner 
recaudo en Fuentermbín. Pu.es romo las accaill^is 
licgaroa , á gran priesa fueron cargados Jos tiros yr 
TuneroQ á Pamplona hum que fueroii tstcie dé 
ciembre de quinientos y dode aies; k' mA ítúUá: 
c» estit i¿ided. Tenía» ;enula- deWhUfn quameoto^ 
lacayos guipuscaanos que tomipon el artillería : lu»? 
Qo venían doce piezas ocho sacres y dos cañones y 
desiCttlebriius, que eran las doce piezas» J¿ta& cuart 
tré pittM'ins^oreB MihaD- llenas de emees? de J»-i 
viiaaí^n qaef:d' Garlo (I) Una .beebo ^«■nidiij^ 
so Mof-^e^eonquistat' á JérnsaleDt'tonMRonnt^^ 
á ISapoles y toda Italia: alanos creian que estas 
(Lualro piezas eran del duque de I^reina (á) que 
se- llama rey de Jerosalea; t^ns cl artiUerta venianr 
'Mrba qi|Uiieiilo» TkcaíflteSf que IKégo Lopék %de 
Ayák embkS t»ni eUa jpara wttfcr se^pdad : -Já. 
taguardn ttmux les albatiesevqne'ei Duque embvd^ 
■<'• El Duque, como supo cjue l'1 artiiUna \'eiila, ca* 
balgfí con los caballeros cjuc con él eslaban aunque 
«eran pocos, que los mas se babian ido ya: unos 
•^[óe , siendo gentiles hombres , se ' evan- idds por * sb 
íiallffr. en el alarde de Xogroifo : otra que «sefat-r 
bian ido coa Fooséca j eon 'el comendador mayor 
<ie Castilla. Y así, recebida el artiiloría, eu su cora- 

'^"(~rar!^ deFrsúacia. ' ^ 

/• '^3) X<oreoa, > . - < 
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zdn'<l¿lia gracias á Dios porque, al .tiempo qné* 
ma^ aía pensatto estaba , ]c habia traidl.o i sus ma^ 
tiQI la mejor ^árl&rdd e|ércl«o.fiMices» QMÍábft*<í 
ae {t) pirqve'áttítmpo que él qtacria dar en los 

tmcmicfos , donde esperaba con ayuda de Dios (a- ' 
<;ümeiitc (kshnraiallos, le habia faUado el poder;-, 
ans^no podiendo remecliar á io ya pasado habld. 
^notosanmitt al aefiw, ^d^ ItiaMu. y al müoi de 
ilíbláM^i» porí^ne cono v^fisaies tumibrtt tebka * 
jqaitade «d-arliUená á franceses, pfognoüétido- 
les Hiercedcs, las cuales el Rey las eonfirmaria. 1¿Á 
artillería fué melida eii palacio del Rej coa muy 
|im ¿ilegrjÍA. de la gente. 

f ''Igl Irey lí^íkfJma y ioaür«aomSs -cmipnado i 
"gtmh frhm, Uegarói»:i .Bayona, donde fafcHaran A 

Dalfín que los recibió, no coa el alegría que espera- 
ha» mas con la disíiziiilacien qae era menester. 
I £1 Duque estubo ea Pamplona d<7ndo forma .ea 
'ttIp■Bttida^, y pabmdo'vecaiAlo -ea ^ xcíbo-í y «n- 
fe^tíbdad. Inste .«¡tae Tmicee el ekaide. de k» Bon.*^ 
cc'tes á quien ihandaba^elrilcy que se entregase ce» 
|oda la tierra, oomo á hombre de grand seso y a- 
ÍHiH^i que tal .cenvenia que allí quedase con po«- 
.deres bastantes para toda la iierra. £»tip fechos de-: 
«lugo deomueise de dedlembre» ea le tarde, perlíd 
el Duque de Pamplona^ y 4:011 éi todos los caba* 



£i áiáí¡<aít áe Alba. 



}íeros didios, dejando en eHa al marques tle VilLi^. 
iVanca su bii»- pani- que la enire^se al.akpaíde á& 
los. Dooctfle»» coma el Rey nMiniliih«. 

«Et DnqpAc, «ndiMMfcKsa oiiB¡M>',.j|imr «l día dtee 
hBlatividadMSctewSao J^aridiir.OMéga, p 
el segando^ ¿íM paiM lde aBi c«nfiHl*.db'Bmrgos,; 
don«íc e< Rey le Críperaba ; y dos teguas de Burgos 
salreroa todos tos grandes qixe c» ía c^4a' Gfttabaii.« 
Oiro^ dia enuió e» 'wá^ d<D mir-M^^ d^ 

' teW dé^oro «mlfcMptf-Á itt£iM»lé»#ada en cíift^ 
mesí {»el<v; ¡á) c«al eT Rey salid á^MMc^Ül^líaMM* áb^ 
k éibdad , qoe fúié mayor TÍe«9«4»<^te*él «i'ü^xs 
Wa jornada lin!)i;i íiahido. EMhiqtie eotttO vicio al' 
Kcy, cuanto veinte posos ^ «e-.apcd j ítté á besallé? 
^ píe{ t^ ñéf non !b cÓDiitflió^ Mes Miyéaddft 
d>madii «H^Mtoa le dííS k mano» 
. Do^mes ÍB>mt> el Rey- haUd nmj Uén é Pen» 
Lopes lie «Míll.'r, poi*€ffie AO^ i^iksado", según* sor 
edad, liasta la iiii Inibla perseverado. Asímknao Ka** 
hló con mucho amor á los caballeros maDccfao» 
^tto £oa el Boque ycniéjn ; y asi Tiolgando- Uegó á 
k- citidad-, dv fué d^i^ ib'IMÉupbiei» tescebído;^ 
ükvnttlMdtt' d' taíso <!0i^ fiíMiMt «dé^ rifl.. ISiú' me- 
iMa dé- todas- las d^nú» Ía4 btefi- fesie^do^ Después 
desto el Duquí: es tubo algunos días en la córlcv 
dmio cuenca al Rey de toda la hccho' hasta allí, y 
el' Rey le amostraba mucha contentamiento de sus 
fosa&f ea especial ea la reiífada de Saua'Jbaa del 
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fne dc\ Puerto y en el cerco de Pamplona, dondo 
coa su suirimiento había -desbaratado loa firaniíiMi^ 
Aüí ^ Rcf le mifimM^ miicliis mercedes, wé 
•ptm ^ como pMdtros tfSñ en aqnelU jornada bt* 
liian feiTÍdo; ea especial feu» mereai á sir ftjo ])(»■ 
Diego de Toletlo de! priorazgo de San Juan con 
autoridad j conscnliniicnto del Papa Lcoii décimo 
0) y dc\ graa Maestre de Rodas. 
' Esto acabado , d Anqne se loé «d- s« tierra /sr 
Tpom re^erAhi de jmikb', cMo pttni pagar á nati* 

UTO 

tgucrra hnhla recebido ; e\ oía! fon hrga mano 
■dio á las iglesias, v monesterios , ortiamcnlos, y á 
mucbos pobres Urgas limosiias. En esto ga*ló M 
-tieníp» tfm «at stt tierra eMwo; im podieodis 
%^esar átiLtfemr al Rejr, i W cMe se Víoa 

FDH BE LA OBRA. - 

" Esie es el fin de la guerra de Navarra , Ilastrfe 
muj magnfüco Seüor; y si algunos detrMorea^ 
'«dé qve ésta tmeatrá Espala abunda, ^tsierea po- 
*«ier ead1aalg;im objerto, no debe ser adaidídoee^' 
ano de personas que, sentadas en el uairo reciben 

r . ■ _ _ ■ . I II • ■■ ■ II • ■> ■"! • t > I 1 1 ÉB lili I 

^ • - - _ - . - . ■ ^^^^ 

(i) Esto «acdUó ya cyi si afia ile iSi3; pius 
X.eondeciino no ocapd U silla fO&lificia hasta ii ds mar^ 

XO (Id misma ano. 

(a) lii ibifiie 4« Alba. / . . ^ . 
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placer de los qüe en el gioMitsto-, 6 haiptt ¿4 
se priicbaa las fuerzas , coiiiietiden, mas huyen siH 
eíercicio. Acuertlascme ^ouwr b»lM< leído , q^e Ag¡- 
des rej de LecedeiQDnía tema ua aobríno, unidor, 
de h. ieta de Sardiunápaio, y icí ege vej de Siiia; éiH 
te, poco eurindose de hs cosas de l» g«er#a, «bovÍí^ 
do de envidia, profazaba entre los brazos de 
amigas, de los fechos del Ú9 ea la guerra cQQtr^ 
Aotipairo j los macedoaes;.^ dotmo este refiAgi* 
de»> peleando .UB dia.ea «na-iMCtalta»' fuete l^raipif 
tado de tm laom j, medid miiefto> ána conteor 
diese por defenderse, á la íia dijo, acordándoseíef 
de la vida del sobrino contra él ; bienaventurado mf 
sobrino que eníre fas hembras, yo, trisi$, e¡Ure^ ifíS. 

sfiy caüo, Poea loa qne paii^gjd <] M|>d(8i 
eDTidki,'imirmiiraa« sh^jta del teaico. ^^ i^i^^et^.eai 
k palestra, y Terán cuanta diferencia ó cuaato e4 
mas difícil el liacer que el decir. 

r^inguna cosa haj cu ¿«ta vida sia envidia, sal>f 
la polireza ; é coaiito loas vutnoso yonA envíAia» 
do: oo se lee deningu^ capitaa, que tanto 1^ a»* 
mas y el trabajo sufriese como el duque de Alba; 
c[uecon. mas prudencia irnia^c las coscis de la guer- 
ra, ni coo mis, corazón esperase las afrentas de 
loseaeoM^: eultdr de la justicia, gran servidor de 
stts reyes, emadór de Ibs •tírtiioeos, grande eueknU 
go dé los vinosos ; y porqué éstender la mano en 
esto ser/a cácurecer Icls obras del Du(^ue con la fla-. 
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qneza demi íng^Dio, suplico á vneslra Señoría per- 
'done d romance» qne abrazándosie con lo moder- 
no, que es convenienle,- deseche el retoricado 

tillo del QuiniiliauOk 



A loor y alabanza de nuestro Tcdenror Jesncrísio^ 
y de su bendita madre, aqni se acaba la Cooqnista 
ée ¥bvarra; la eoal fué impresa en Ta imperial cib» 

díul de Toledo por Juan Vírreín de Snlamnnca; é 
acabóse primero (lia de! mes de noyicmbre ano der 
nuestro Salvador JesucrisV> de mil j quinieiiios j 
«rece a2o0» 
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De como el Duque, antes que partiese de Pamplo- 
na, embió al coronel Villalva con otros capitanes 
adelante; y de lo que hicieron en este viaje 86 

Uomo el rey de Kspana , sabi<]a la prisión del obis— ^ 
po, embió al legado la bnla del Papa con Ira el rey 
de Francia; y de los caballeros que A esta guerra 
vinieron ; y de como el Duque partió de Pamplo - 
na para San Juan del pie del Puerto • » 9^ 

Como después de llegado el Duque á San Juan, hi« 
cieron mucha mudanza de si los franceses; y como 
vinieron aquí otros caballeros, y como el Duque 
embió por los ingleses , y de la respuesta que dieron, cjq 
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Cwú d Boque tnúnó porcl artSKerfa , qnee* Roo- 
cetvalics ctUba , é de eono el embajador TÍno cok 
algoBoo tracloü y de otras cosas qoe entre los fraii- 

tests p.i^sron io% 

Como el Duque mandci euforlalecor á San J u.in del pie 

del Fucrio, é de couio lus infantes se amotinaron. • lo^ 
]>e como, los . fr^^ceses ficieron.la paeoie qoe fa— 

Íendo haUia* .derrabado y de aoa. habla que el 
)uque hizo i los ¡ofaotcs. .••«•• it3 

Orrírioii ác\ T>uque á los de la legión vicjn ii5 

JLa prii» que el Iluque hizo «lar en'Ios reparos; y de 
«n reencaeulro, que Lupe Saociiez de Valen— 

siiéU, bobo coa los albaoeses. iiS 

De un rtcaeotro qae R«í Biaa de Rojas lisbo con 
ioo franceses;- y .de la gran rirliid qae el Duque 

K\7.(i con ellos ia5 

Del anliJ de los francpses parí venir sobre el Duque 
y sobre Pamplona, y ác ia niucrle de \ aldés ca- 
pean de la guarda del Rey ; y como Fonseca , el 
contador mayor , tíoo i Pamplona ; y de otras co- 
sas que sucedieran en estos días. i3c 

De como el Duque mandó pegar fuego á MonjiHos; 
y lo que sobre ella se hizo y de la venida dd Dai<* 

fia sobre San Juan del pie del Puerto i^o 

Demonio el Duque viuu u Paiupiuiia, dejando en 

buena guarda á. San- Juan dd pie del Puerto. . • i56 
Como el alcaide de los Doneéies ganó la fin'taleata 
de EsteOa i6S 

Como el rey D. Juan, y MoMor de la Paliza, pu-. 
sierou silio á Pamplona; y de cx>mo el Du(]ue re- 
partió las estancias : y como fuó combaiida la es- 
tanda de Pero Lopes do Padilla; y otras -«om» 
graves en este cerco 'pasaron. tyo 

De como el rey D. Juan se aparejaba ^ra apretar 
mas el cerco de Pimplona; y de las razones que él 

LMosior déla Pnli/a, \ cI ]VÍ ,Tr!r!ia! , prisnron sd-" 
c el combate de la ciÍMiad ; y de la liambrc re-* 



Digitized by Google 



crecida en la ciMad, j como el maro túé re- 
parado de aqaeUa parte 4oDde la batalla de fierra 
se csperalja i^3 

JDc conio el rey D. Juan tomó la forlalcza ík Te- 
lias^ y couio asentó rea4 junto con la cibdad, y la 
liatiiS coa d aitillería; y cofmo d Duque reparlió 
la gente {MH'a pelea r^ y otras cosas que pasaros. . aa¿ 

De tomo de entrambas partes se aderezaron para la 
batalla^ y como se dió^ y de «na oración que el 
Duque lúzo á los caballeros ait 

De lo que hwo ei rey D. Juan después <le la batalla; 
y del ofirecrniiento que le hicieron los ilenianesi y 
/de lo qne el Duqne hí«o despnes de idos los fraa* 
ceses á m real ^ y como dos capitanes atemaaes vi— 
T)icron á hablar al Duque-, y de la respaesta qae 
el Duque les dio. , aao 

De como los franceses alzaron real de sobre Pa^nplo— 
Da , y de «orno vino el duque de Najara con el so- 
corro i y de -mochas cosas que «o «ésla retirada pa- 
saron de -ambas partes. ••••• 399 

De como los franceses perdieron su artillcri'a y d du- 
que Dalba se fué de Pamplona en Castilla 3^7 

Fin de la obra. ••.••^««••«•.••. aS5 
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